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Señor SecsLRO, 

ScfLores (Catedráticos, 



leaores: 



^ Xos PRIMEROS frutos intelectuales del cliscí- 

(q^^ pulo, creados por el esfuerzo harmónico 

¿)U de sus primeras energías, son el efecto in- 

7v mediato de las hábiles lecciones de sus 

Y maestros, que despertaron en su alma al* 

tiva y sedienta de novel pensador los primeros 

entusiasmos é iniciaron en su voluntad ardiente 

y desordenada de joven luchador las primeras 

voliciones. 

Creóme, pues, obligado á dedicar esta pe- 
queña obra, producto de mis desvelos de estu- 
diante, á mis respetados profesores, los catedrá- 
ticos de la Facultad de Ciencias Políticas y Ad- ' 
ministrativas; y al dejar estas aulas ilustres lle- 
vo en mi espíritu una gratitud inmensa hacia 
mis maestros, gratitud que guardaré con esme- 
ro toda mi vida como pálida recompensa de las 
fatigas que padecieron por enseñar á mi inteli- 
gencia las sanas ideas que informan siempre 
las elucubraciones fecundas y los triunfos legí- 
timos. 



H 



Co'no ha dicho el doctor don Enrique de 
la Riva Agü:ro: 

" El Perú necesita, no solamente hacerse 
conocer en los grandes centros del capital y de 
la industria, sino defender en el extrangero, con- 
tra las asechanzas de la calumnia ó los juicios 
de la ignorancia, su buen nombre, su crédito y 
su política.'* 

Animado por estos sentimientos he queri- 
do hacer algo útil para los intereses de la gene- 
ralidad estudiando, como lo permitan mis facul- 
tades, un problema internacional de múltiples 
repercusiones en. la vida del país. Me refiero á 
la cuestión límites con Bolivia. 

Mis ideas nada tienen que hacer con las 
ideas de nuestra Cancillería: estudio el asunto 
sin arrancar de ninguna fuente oficial en cuan- 
to á las apreciaciones que pueda formulai: reco- 
nózcome una absoluta libertad de pensamiento 
al juzgar la controversia de límites. 

Mapas detallados, en los que se encuen- 
tren perfectamente marcadas todas las líneas de 
límites que se han pactado desde 1826, no exis- 
ten; de manera que la investigación geográfica 
tiene que serme sumamente penosa, ya que mi 
deseo es el de analizar las controversias diplo- 
máticas que hemos sostenido con Bolivia, res- 
pecto á nuestras fronteras. 

Quiero tan solo servir á mi patria, estimu- 
lando mis energías, para que, puestas en juego, 
aumenten la fuerza productora de mi voluntad; 
y si al finalizar mi trabajo no he conseguido lo 
que al iniciarlo pretendí, no faltará (tengo de 
ello la certidumbre) una inteligencia mejor pre- 
parada, que abra nuevos surcos en el terreno 
por mí desmontado, para que en él puedan bro- 
tar lozanas semillas. 
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Fn las familias que declaran orgullosas te- 
ner el mismo origen, en las sociedades que ba- 
teiHan por idéntics^s aspiraciones, en los pueblos 
que viven bajo constituciones semejantes y en 
las naciones que se agitan obedeciendo á impul- 
sos fraternalevS, es imposible que el Derecho 
desaparezca y que la violencia se imponga. Pa- 
ra que las naciones subsistan, para que las so- 
ciedades se desarrollen y para que los indivi- 
duos progresen hay que asegurar la paz general 
y la general seguridad; urge fomentar los acer- 
camientos comerciales que luego se convierten 
en acercamientos políticos; debe mantenerse 
siempre pura la fe en las instituciones democrá- 
ticas; que nadie desconfíe de la bondad de bs 
leyes y de sus provechosos resultados; precisa 
harmonizar los egoísmos para dificultar las disen- 
ciones y las competencias; que las masas popu- 
lares crean en la fortaleza de los que las diri- 
gen y en la sinceridad de los que las enseñan. 
. Si la Ley Divina reglamenta las evolucio- 
nes espirituales, la Ley Humana debe gobernar 
los movimientos materiales. El Decálogo se 
ocupa de presidir los actos de la conciencia 
para sostener el equilibriq de la existencia mo- 
ral de la Humanidad. Los códigos sociales ase- 
guran el bienestar positivo de los pueblos, res- 






petando la independencia individual, hasta su 
justo límite, para salvaguardar el derecho de 
cada uno en el seno de todos y defender el de- 
recho de todos ante las pretensiones de cada 
uno. La Moral y el Derecho son los dos agen- 
tes de la felicidad humana. 

Si el equilibrio social no puede mantenerse 
sino en virtud del poder conservador del Dere- 
cho, debemos pedir, con repetidas solicitudes, 
que el Poder Legislativo dicte disposiciones se- 
veras que contengan los extravíos populares y 
sofoquen, en su nacimiento, las particulares am- 
biciones. La Ley tiene que ser cumplida es- 
trictamente, porque ella es la exteriorización en 
forma concreta y positiva de los principios ju- 
rídicos, que nada valdrían si el poder social no 
tuviese la facultad de hacer efectivo el imperio 
de los mandatos legislativos, dándoles el alcance 
que deben tener y sugetando su aplicación á 
las reglas que fija el Derecho Humano, de 
acuerdo constantemente con el Derecho Divino. 
Los códigos sociales no son otra cosa que la de- 
claración de los preceptos morales, es decir, 
que lo que aconseja la Moral lo ordena el De- 
recho; siendo más vasta la esfera de acción 
de la primera y más restringido el campo 
de la actividad del segundo; dirigiéndose aque- 
lla k la conciencia, que es completamente li- 
bre para deliberar y ejecutar sus pensamien- 
tos, y encaminándose éste á la voluntad, que se 
ve en el caso imprescindible de doblegar sus al- 
tanerías ante la coerción que lleva en sí la Ley 
positiva. 

El proceso de la vida humana no puede 
desenvolverse si la garantía del Derecho no se 
ha conseguido; el mecanismo social, complejo 
por su estructura, no funciona regularmente si 
la soberanía, esa facultad de gobernarse libre- 
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mente que tienen los pueblos, es atacada por 
vecinos ambiciosos. 

El individuo paga contribuciones ai Estado 
para que este defienda su vida, su propiedad, su 
personalidad, su libertad y su honor; y de todos 
estos derechos es sin disputa uno de los más 
importantes, por no decir el primero, el derecho 
de propiedad. Los asociados contribuyen á la 
estabilidad del Gobierno, porque éste á su vez, 
conserva la propiedad de aquéllos y sus intere- 
ses múltiples. 

Los socialistas pretenden derribar, con su 
decantado altruismo, las magestuosas construc- 
ciones de la solidaridad humana, escribiendo en 
sus banderas rojas estas palabras funestas que 
compendian sus aspiraciones enfermizas: la pro- 
piedad es un robo. Esta secta perturbadora no 
podrá realizar sus anhelos por lo opuestos que 
son á la naturaleza del hombre. Aun suponien- 
do que la escuela socialista verifique la nomen- 
clatura de los servicios individuales y señale, en 
cuadros numéricos, el monto de las retribucio- 
nes (problemas arduos, violentos y sumamente 
complicados) no impedirá jamás que vuelva la 
superiorida.d material de los unos sobre los otros, 
puesto que los gastadores, los ociosos, los inúti- 
les disiparan sus caudales, quedarido en la mise- 
ria; en tanto que los económicos, los trabajado- 
res, los aptos conservarán sus tesoros, apare- 
ciendo nuevamente, por la fuerza incontrastable 
de los hechos, la propiedad individual en todo 
su primitivo esplendor. El Socialismo será una 
escuela filosófica, pero nunca llegará á la cate- 
goría de sistema político. 

De todo lo expuesto deduzco que si la 
propiedad individual fomenta el progreso de un 
pueblo, la propiedad nacional, ó sea el conjunto 
de las pertenencias singulares, asegura el en- 
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grandecimiento de la Humanidad; y que si los 
asociados son enviados á presidio, cuando me- 
noscaban los derechos de la agena propiedad, 
ías naciones que adelantan sus fronteras, apro- 
piándose territorios de extraño dominio, deben 
ser condenadas por los demás estados á la ver- 
güenza y reprobación generales. La ocupación 
no es título de dominio sino cuando la cosa que 
se toma es res nulliics. 



* 



En los momentos actuales es de todo pun- 
to indispensable conocer profundamente la polí- 
tica americana, para juzgar con criterio severo 
y justo las infinitas cuestiones que afectan hon- 
damente los intereses continentales. 

Las expansiones territoriales de estos últi- 
mos tiempos han puesto en peligro la sobe- 
ranía de los pueblos americanos; las ambi- 
ciones de los unos han despertado la desconfian- 
za de los otros; la fuerza quiere despedazar el 
Derecho; la sorpresa y la perfidia manejan á su 
arbitrio las relaciones diplomáticas; la teoría sal- 
vadora del Arbitraje no tiene traducción prácti- 
ca; los poderosos, los que cuentan con escuadras 
formidables para imj)oner su voluntad y sostener 
sus atropellos, se burlan de las prescripciones 
de la justicia, no necesitan aceptar principios 
pacíficos y humanitarios para solucionar amiga- 
iDJemente los litigios internacionales; el estam- 
pido de los cañones vale más que la palabra de 
los plenipotenciarios; la buena fe en las miras y 
la nobleza en los procedimientos son adornos de 
lujo, frases que nada significan, exclamaciones 
ridiculas de espíritus infantiles; los uniformes 
militares son más estimados que las insignias 
de las universidades y de las academias (no exa- 
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gero, por desgracia); aumenta la paz armada la 
partida de gastos en el presupuesto de los esta- 
dos; los pueblos se han vuelto conquistadores, 
importándoles muy poco que el trabajo sufra 
espantosos aniquilamientos y que las industfias 
permanezcan en estado embrionario. 

Afortunadamente hay gobiernos que á pe- 
sar de todas las vicisitudes y de todos los con- 
tratiempos desean establecer sólidamente la paz 
en las comarcas de América, defendiendo con 
entereza la fraternidad continental, por la que 
unidos combatieron todos los estados en las glo- 
riosas jornadas de la época independiente, para 
que flamearan gallardos todos sus pabellones 
en las cumbres altísimas de los soberbios An- 
des. Y desde aquellos tiempos, que recuerdan 
las espartanas epopeyas, los himnos fraternales 
y libres se escuchan en los campos de Colón, 
himnos supremos que todos balbuceamos con 
orgullo y que vibrarán eternamente en las sel- 
vas y valles americanos. 

Indispensable es, y por consiguiente obli- 
gatorio, que los gobiernos que están animados 
por ideales gemelos se coaliguen, para que las 
hidalgas tradicionales leyendas no desaparezcan 
del escenario contemporáneo y los pensamien- 
tos justos se abran paso por entre las perfidias 
de los extraviados y el torbellino de las imposi- 
ciones. 

La política americana tiene, por la fuerza 
de las circunstancias, que ser política de paz. 
Los hijos no podemos renegar de las teorías 
que nuestros padres nos han dado á beber des- 
de la cuna; y si en la infancia fuimos aliados, 
¿por qué en la juventud hemos de abandonar 
los senderos que juntos recorrimos en la niñez.^^ 
¿por qué si nuestros progenitores fueron herma- 
nos no hemos de hacer todo lo posible por cón- 
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servar las tradiciones de la familia á la que per- 
tenecemos? 

En las carabelas del Gran Almirante vino 
á la tierra americana la Cruz, ese augusto sím- 
bolo del sacrificio, que regeneró las antiguas 
costumbres; ese Madero, emblema del amor 
universal, lo trajo sobre sus hombros la Frater- 
nidad, con el fin de que el Nuevo Mundo le eri- 
giese un templo magnífico, que nunca cerrase 
sus puertas, para que en él se albergasen todos 
los hombres que habían de formar las nuevas 
colectividades de la América. 



* 



La política americana puede resumirse, pa- 
ra el Perú y Bolivia, en estas cuatro conclusio- 
nes: 

I.* El Perú y Bolivia han se preocupado 
siempre de la paz americana. 

2.^ El Perú ha cumplido sus pactos con 
Bolivia con notable fidelidad, como lo comprue- 
ba el desastre del 79. 

3.^ El Perú y Bolivia, en todas las Asam- 
bleas internacionales á las que han concurrido, 
han manifestado las mismas ¡deas é idénticos 
sentimientos, y 

4.^ El Perú y Bolivia no pueden desatar 
sus lazos históricos: están obligados ambos paí- 
ses á ser toda su vida hermanos y á portarse 
con nobleza en todos sus actos políticos. 
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No es posible ocuparse 'con la debida exac- 
titud de las cuestiones de límites entre dos paí- 
ses, sin remontarse á los primeros tiempos de 
existencia de los mismos, para estudiar los cam- 
bios y mutaciones qtie en ellos se han realizado, 
y fijar, en conciencia, sus lindes actuales, es de- 
cir, la porción de territorio á que tienen perfec- 
to derecho por sus títulos y, por consiguiente, 
la facultad que se les reconoce de adelantar sus 
fronteras, si aún no forman parte de sus domi- 
nios las tierras que son exclusivamente suyas, 
así como también la obligación correlativa é im- 
prescindible en que se encuentran de retirar sus 
líneas de demarcación, si se han introducido, 
aunque sea ignorándolo, en pertenencias de aje- 
na jurisdicción. 

Si no del todo, en gran parte inútiles se- 
rían mis estudios sobre esta materia de suyo 
complicada y de investigación harto difícil, si 
pasara por alto los antecedentes históricos, que 
explican los antecedentes políticos, dan la ra- 
zón de los antecedentes diplomáticos y sirven 
de guía fecundo en el curso del análisis que, 
arrancando de su verdadero principio, ha de 
conducirme á la codiciada meta. Nada proyec- 
ta más luz sobre el examen dilatado de un pro- 
ceso que el conocimiento de las cuestiones pri- 
marias que han dado lugar á su desarrollo; no 
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obedecería á los dictados de una lógica sana é 
inflexible si omitiera tratar de los acontecimien- 
tos primitivoí5 que produjeron el movimiento 
inicial, causa eficiente del posterior desenvolvi- 
miento. 






En la América anti^jiia existían dos gran- 
des imperios, cuyo poder se había extendido á 
innumerables pueblos, que eran en su mayoría 
tributarios de esas dos vigorosas nacionalidades: 
el Imperio de los Aztecas y el Imperio de los 
Incas. Organizados de manera diversa poseían 
una cultura qué sorprendió á los conquistadores 
esp'íñoles — Los Aztecas constituían lina fede- 
ración de tres reinos: el de México ó Tenochti- 
tlan, el de Tezcuco y el de Tacuba, llegando su 
autoridad hasta los confines de Centro-América. 
— Los Incas eran Monarcas absolutos, teniendo 
bajo su cetro á todas las poblaciones disemina- 
das por las vertientes de los Andes; los aima- 
raes, los chinchas y los huancas eran las tribus 
más importantes de la monarquía que fundó 
Manco-Cápac y que, por los esfuerzos de sus 
descendientes, dilató su territorio por el Norte 
hasta el Itsmo de Panamá y por el Sur hasta 
los confines del Plata, territorio que, como sa- 
bemos, dividió Huaina-Cápac entre sus dos hi- 
jos, Huáscar y Atahualpa. 

Una de las cuatro partes del Tahuantisu- 
yo (la que los peruanos conocían con el nom- 
bre de Atunsíiyó) fué llamada por los españoles 
Alto Peni (hoy Bolivia). 

Como la conquista del Imperio Incásico 
fué el producto de las mancomunadas energías 
de Francisco Pizarro y Diego de Almagro, el 
Emperador Carlos V (que dio al Perú el nombre 
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de Nueva Cas Hila) con el fin de evitar una rup- 
tura entre los dos Capitanes, dividió el mando 
del Peni en dos secciones. 

" Una comprendiendo la tierra que pudie- 
ra abrazar en 200 leguas de costa por líneas rec- 
ta de Norte á Sur, Este y Oeste, desde donde 
estuviesen los límites de la Nueva Castilla, con 
el nombre de Nueva Toledo^ que gobernaría Al- 
magro, con la denominación de Adelantado, y 
otra, acrecentando hasta 250 leguas por la cos- 
ta, el territorio de la Gobernación de la Nueva 
Castilla, dada á Pizarro, autorizando á éste para 
que pudiese nombrar por sucesor, después de 
sus días, á Diego Almagro 6 á su hermano Her- 
nando." (José Casimiro Ulloa — " Linderos en- 
tre el Perú y Bolivia ") 1 

El espíritu de discordia que animó, duran- 
te la Monarquía incásica, la lucha sangrienta 
entre Huáscar y Atahualpa por la posesión de 
Quito, fomentó también, en los primeros días 
de la conquista, la guerra civil entre Pizarro y 
Almagro, quienes pretendían adjudicarse el Cuz- 
co, considerándolo como parte integrante de sus 
respectivas concesiones. 

Muertos Pizarro y Almagro, la violencia 
empleada por sus sucesores hizo necesario el 
envío de un Comisionado especial, que pusiera 
término á la disputa empeñada entre pizarristas 
y almagristas. 

Vaca de Castro consiguió sofocar la revo- 
lución. Pero las Reales Ordenanzas de Valla- 
dolid hicieron renacer los disturbios, pues, co- 
mo ellas tendían á extirpar los abusos que con 
los indios cometían los encomenderos, éstos, 
viendo destruida en gran parte la base de su au- 
toridad y de su aureola prestigiosa, opusiéronse 
al cumplimiento de lo ordenado sabiamente por 
el Monarca. 
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tas )>rovincias, de más ele trescientas leguas de 
longitud, lanas para los obrajes y ropas de los in- 
dios, ganado vacuno para las cecinas y charquis, 
de í}ue estas provincias se proveen. Giran la pro- 
vincia del Callao grandes y caudalosos ríos nave- 
gables en tiempo de lluvia, vertientes todos de la 
sierra y cordilleras de su distrito, entran todos en 
la gran laguna de Chucuito (Titicaca), principal 
Gobernación que está á sus márgenes y orillas po- 
bladas de muchos pueblos de Inclios. Baja la la- 
guna como ochenta leguas y tiene su desagüe es- 
trecho y profundísimo hacia la j)arte del mar, cu- 
yo remanente sale á Challacollo, tres leguas de 
Oruro, (que demuestra ser tierra más baja): allí 
se pierde hasta la salida del mar.'' 

** Las aguas de la laguna son gruesMs, ni bien 
dulces ni del todo saladas. En medio de la lagu- 
na, hacia la parte de la provincia de Hemasuyos, 
hay algunas islas grandes y pequeñas donde se 
cría mucha cantidad de ganado por los buenos 
pastos y salitrales que en ellos hay al propósito, 
como en todo el Collao; tiehe varias pesquerías 
Aunque es tierra llana toda la del Co- 
llao, tiene la misma altura eminencial que desde 
Potosí á los altos de Vilcanota, treinta leguas del 
Cuzco, y así padece la misma destemplanza, desde 
los 15° de Vilcanota de donde comienza, que es 
lo n)ás encumbrado de la cordillera grande, hasta 
los 19° que corre Norte-Sur. En las faldas del 
cerro Vilcanotn, se forma (de las nieves que el 
sol deshace) una pequeña laguna de donde nace 
y corre al Norte un ano}^), que á cada paso le 
llenan de sus aguas otros varios arroyos y ríos por 
una y otra parte, vertientes de diversas sierras y 
valles, de que se forma el celebrado cuanto cau- 
daloso río Mnrafion (Amazonas) y por la parte 
del sur Ayavirí y Pucará, que entra en la laguna 
de Chucuito con el de Azángaro. " 

Según esta descripción, el Collao comprendía 
una extensión de territorio de cuatro grados de 
latitud, que abarcaría desde las faldas del Vilca- 
nota hasta los límites de la laguna de Titicaca, 
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con todas las poblaciones que ocupan sus riberas 
y sus islas y todos los ríos que corren por dichos 
territorios. 

Este es el título que el escritor boliviano 
presenta para la posesión de los territorios desde 
el Cuzco hasta el Titicaca, comprendiendo hasta 
el río Madre de Dios y su hoya, que alcanza has- 
ta los terrenos amazónicos. 

Nuestro geógrafo Raymondi, apoyado en los 
más fidedignos documentos históricos, reduce sin 
embargo el Collao á lo que es realmente, es decir, 
á lo que así llamaban los indios y los conquista- 
dores, que no es más que lo que hoy constituye 
el departamento de Puno, que el Perú posee con 
los más legítimos derechos. 

He aquí como lo describe: 

^^ Pueblos del CbíZao.— Francisco Pizarro, po- 
co tiempo después de haberse separado en Jauja 
de Alonso de Alvarado, que iba á la provincia de 
Chachapoyas, continuó su viaje al Cuzco; pero al 
llegar a esta ciudad, no encontró á sus hermanos, 
estando éstos en el Collao (hoy departamento de 
Puno). 

Como Fernando Pizarro deseaba volverse á 
España, * 'procuraba, según dice el historiador 
Herrera, juntar mucho oro y plata para llevar al 
Rey, usando de buenos y de malos términos, juz- 
gando que mientras más llevase, más seguro ten- 
dría su negocio.^' Con este objeto había hecho 
una expedición al Collao, con su hermano Gon- 
zalo. En la relación del historiador Herrera, 
además de citarse el pueblo de Ayabiri (hoy Aya- 
virí, que se ha mentado en otro lugar, se nom- 
bran también los de Chucuyto ( Chucuito ), 
el Desaguadero y Cepita (Zepita). Aunque 
el Collao, que forma el actual departamento 
de Puno, había sido ya descubierto por Diego 
de Almagro en su viaje á Chile, como los 
historiadores no citan pueblo alguno de esta re- 
gión, es interesante saber aquí que los pueblos de 
Ayaviri, Chucuito, Zepita y Desaguadero existían 
desde aquella época. 
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Para completar los conocimientos geográficos 
que se tenían sobre esta importante región, antes 
del año 1550, trascribiremos aquí lo que dice el 
verídico cronista Cieza de León: 

^'Antiguamente fué (á lo que dicen) gran 
cosa de ver este pueblo de Ayaviri y en este tiem- 
po lo es, especialmente las grandes sepulturas que 
tiene que son tantas, que ocupan más campo que 
la población. Afirman por cierto los indios que 
los naturales de este pueblo de Ayaviri, fueron de 
linaje y prosapia de los Canas: y que Inca Yu- 
panque tuvo con ellos algunas guerras y batallas." 

**Esta i)arte que llaman Collao, es la mayor 
comp.rca, á mi ver, de todo el Perú, y la más po- 
blada. Al Oriente tiene las montañas de los An- 
des. Al poniente las cabezadas de las sierras ne- 
vadas y las vertientes de los que van á pasar á la 
mar del sur." 

**Esta tierra del Collao es toda llana y por 

muchas partes corren ríos de buena agua 

El Invierno comienza en octubre y dura hasta 
abril. Los días y las noches son casi iguales; 3' 
en esta comarca hace más frío qué en ningunsí 
otra de las del Perú, fuera los altos y sierras ne- 
vadas Caminando con viento es gran 

trabajo andar por estos llanos del Collao, faltan- 
do viento y haciendo sol da gran contentb ver tan 
lindas vegas y tan pobladas, pero como sea tan fría 
no da fruto el maíz, ni hay ningún género de ár- 
boles, antes es tan estéril que no dá frutas de las 
muchas que otros valles producen y crian.'' 

*'E1 principal mantenimiento de ellas es pa- 
pas, que son como tunas de tierra, según otras ve- 
ces he declarado en esta historia, y éstas las se- 
can al sol y guardan de una cosecha para otra, y 
llaman á esta papa, después de estar seca, chuno, 
y entre ellos es estimada y tenida en gran piecio, 
porque no tienen agua de acequia, como muchos 
de este Reino para regar sus campos; antes si les 
falta el agua natural, para cuidar las sementeras, 
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padecen necesidad y trabajo, sino se hallan con 
este mantenimiento de las papas secas." 

* 'Tiene otra suerte de comida llamada Oca, 
que es por consiguiente provechosa; aunque más 
lo es la semilla, que también cojen, llamada Q?a- 
nua, que es menuda como arroz; siendo el año 
abundante los moradores de este Collao viven con- 
tentos, y sin necesidad; más si es estéril y falto de 
agua pasan grandísima necesidad." 

He aquí, pues, que desde aquella época re- 
mota, esto es, pocos años después de la conquis- 
ta, se conocía perfectamente la topografía, clima 
y producciones de la extensa y elevada planicie 
del Collao, que forma el actual departamento de 
Puno, como podrán juzgar todos los que conoz- 
can el país y leíin la concisa y fiel descripción que 
acabamos de copiar. 

Un gran número de las actuales poblaciones 
del departamento de Puno son muy antiguas, ó 
al menos constituidas sobre las ruinas de pobla- 
ciones indígenas, pues los nombres que llevan 
hoy son casi los mismos que se usaban entonces, 
como se podrá ver por los siguientes párrafos to- 
mados de la misma obra de Cieza de León. 

He aquí sus palabras: 

^ 'Desde Ayavire, yendo por el camino real, 
se va hasta, llegar á Pucar, que quiere decir cosa 
fuerte, que está cuatro leguas de Ayavire. Y es 
fama entre estos indios, que antiguamente hubo 
en este Pucará gran población. En este tiempo 
casi no hav indios '' 

• 

"Desde Pucará hasta Hatuncolla (hoy Atun- 
colle) hay cantidad de quince leguas. En el pro- 
n>edio de ellas están algunos pueblos, como son 
Nicasio, Xullaca (hoy Juliaca) y otros." 

"Desde Ayavire sale otro camino que llaman 
Omasuyo, que pasa por otro de la gran laguna 
de que luego diré y más cerca de la montaña de 
los Andes, y van por él á los grandes pueblos de 
Oruro y Assillo y Assángaro (hoy Orurillo, Asi- 
11o y Azángaro) y á otros que no son de poca es- 
tima, antes se tienen por ricos, así de ganados co- 
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nio de mantenimiento. Cuando los Incas seño- 
reaban este reino, tenían por todos estos pueblos 
muchas manadas de sus ovejas y carneros. Entá 
en el paraje de ellos en el monte de la serranía el 
nombrado y riquísimo río Caruaya, donde en 
los años pasados se sacaron más de un millón y 
setecientos mil pesos de oro, tan fino que sui)ía 
de la ley, y de este oro todavía se halla en el río, 
pero sácase con trabajo, y con muerte de los in- 
dios, si ellos son los que lo han de sacar, por te- 
nerse por enfermo aquel lugar, á lo que dicen; 
pero la riqueza del río es muy grande/' 

El primero, pues, de los antiguos geógrafos 
del Perú reduce el Collao á lo que ha sido y es: la 
zona que comprende las cuatro provincias de Pu- 
no. 

El señor Oropeza se prevale de las palabras 
del cronista Herrera de que **la tierra llana del 
Collao tiene la misma altura eminencial, que des- 
de Potosí hasta los altos de Vilcanota, treinta le- 
guas del Cuzco y y padece la misma destemplanza, 
desde los quince grados del Vilcanota de donde co- 
mienza, que es lo más encumbrado de la CordUlei^a 
grande, hasta en 19 grados que corre de Norte á 
Sur.'' 

Deduce de aquí la conclusión, para él de su- 
ma importancia, de que en las discusiones diplo- 
máticas, en las que á buena ley se hace valer 
pruebas y razonamientos de la índole de los que 
él supone, es menester no olvidar, que el derecho 
de Bolivia alcanza hasta el Meridiano que pasa por 
Vilcanota, es decir, unos c\ps grados geográficos 
más sobre gran parte de los actuales límites acci- 
dentales de Bolivia. 

Esta arbitraria ampliación de territorio no le 
satisface, sin embargo, sino que la hace extensi- 
va hasta la costa de dicha zona, desde el río Nom- 
bre de Dios 6 Tambopolle, ó simplemente Tambo; 
es decir, dice, desde el grado 17 de longitud, 
unas 15 leguas ó 20 más al Norte del actual puer- 
to de Moliendo. *'De manera, concluye, que la 
extensa zona, que abarca más de seis grados geo- 
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íTiáficos, donde están ubicados los distritos de 
Tara paca, Tacna, Moqüegua y Puno pertenecían 
á la audiencia de Charcas, hoy Solivia. " 

Ya en el capítulo titulado * 'Pretensiones re- 
cíprocas del Perú y de Solivia' ' hemos demostra- 
do la nulidad é injusticia de las relativas á dicha 
extensión de la costa del Perú, que abraza hasta 
la boca del río Loa y que con mejor derecho que 
Solivia, como ella misma lo ha reconocido, podría- 
mos extender hasta él valle de Copiapóy inclusive el 
wismo di-stnto de Atacama que le disputa á ChiU, 

La cuestión, lo repetimos, es sin embargo 
ociosa, pues reintegrado el terntorio de Charcas al 
' Perú y sustraído del Vitreynato de Buenos Aires, 
desde 1809, al nacimiento político de Bolivia, for- 
maba parte integrante del territorio peruano por vo- 
luntad de su legitimo poseedor, 

( **Linderos entre el Perú y Solivia''-Pág.96. ) 






CONSIDERACIÓN 

Desde que el antiguo Collao constituye ac- 
tualmente el departamento peruano de Puno, 
nada más natural que precisar la extensión de 
dicho territorio, para saber el límite que debe 
separar, por ese lado, á las repúblicas del Perú 
y de Solivia. 

El departamento de Puno confina por el 
N. con territorio de la montaña; por el E. y SE. 
con Solivia; por el SO. con el departamento de 
Tacna y la provincia litoral de Moqüegua; y por 
el O. con los departamentos del Cuzco y Are- 
quipa. 

Comprende las provincias de Puno, Chu- 
cuito, Huancané, Lampa, Azángaro, Carabaya 
y Sandia. 
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Y los distritos siguientes: 

Puno, Acora, San Antonio, Vilque, Juliaca, 
Capachica, Paucarcolla, Chucuito, Pichacani, Ti- 
quillaca, Cabana, Coata, Atuncolla, Coracota, Julí, 
llave, Pomata, Yungullo, Zepita, Desaguadero, 
Huacullani, i9 Santa Rosa, Pizacoma, Huancané, 
Cajata, Ilinchupalla, Ropata, Vilquechico, Moho, 
Pusi, Taraco, Conima, Lampa, 2? Santa Rosa, 
Nuñon, Mari, Orurillo, Pucará, Cupi, Umachire, 
Ayavire, Vilavila, Ocuvire, Llalli, Nicasi, Calii- 
paya, Cabanillas, Azángaro, Asillo, Potoní, San 
José, San Antonio, Muñani, Putina, Santiago, 
Chupa, Camiñaca, Achaza, Arapa, Saman, Ma- 
cusani, Uniayos, Corani, Ollachea, Coaza, Aya- 
pata, Itiíata, Ajoyani, Crucero, Sandia, Phara, 
Patambuco, Cuyo -cuyo, Si na, Quiaca y Poto. 
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CONCLUSIÓN 

Si la Audiencia de Charcas, en el momen- 
to de la Independencia, no ejercía dominio de 
ninguna especie sobre el CollaOy es claro que la 
agtual república de Bolivia no puede solicitar el 
trozo más insignificante de territorio del depar- 
tamento peruano de Puno (antiguamente llama- 
do el Collao.) 






EL VÍRREYNATO DE BUENOS AIRES 

Habiendo pertenecido la Audiencia de 
Charcas al Virreynato de Buenos Aires, los lí- 
mites de éste arrojan suficiente luz para esta- 
blecer los de aquélla. 
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Segregada del Perú parte de su territorio 
para constituir el Virreynato de Buenos Aires, 
creado en 1776, la Audiencia de Charcas pasó 
á formar el nuevo estado colonial; pero las con- 
veniencias políticas del gobierno español acon- 
sejaron posteriormente la reincorporación de 
Charcas al Perú, poniéndola bajo la jurisdicción 
de la Audiencia del Cuzco. 

¿Cuáles eran los límites del Virreynato de 
Buenos Aires? 

La Cédula real dirigida á su primer Virrey 
don Pedro Ze val los, disponía: 

" He venido en crearos Vi- 
rrey Gobernador, Capitán General de las pro- 
vincias de Buenos A ires, Paraguay ^ Tnaimány 
Potosí y Santa Cruz de la Sierra^ Charcas y 
todos los corregimientos^ pueblos y territorios á 
qne se extiende la jurisdicción de aquella au- 
diencia " 

Conviene averiguar cuales eran los territo- 
rios á los que se extendía la jurisdicción de la 
Audiencia de Charcas. 

La Ley IV del Título XI, Libro 2? de la 
Recopilación de Indias, dice así: 

"Que la Audiencia de Charcas tenga por 
distrito la provincia de los Charcas y todo el 
Collao, desde el pueblo de Ayaviri, por el cami- 
no de Hurcusuyo, desde el pueblo de Asillo por 
el camino de Humasuyo, desde Atuncana por 
el camino de Arequipa, hacia la parte de los 
Charcas inclusive, con las provincias de Sanga- 
bana, Carabaya, Juries y Dieguitos, Mojos y 
Chunchos y Santa Cruz de la Sierra, partiendo 
términos por el septentrión con la Real Audien- 
cia de Lima y provincias no descubiertas: por 
el mediodía con la Real Audiencia de Chile y 
por el Levante y Poniente con los dos mares 
del Norte y Sur y línea de la demarcación en- 
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tre las coronas de los Reyes de Castilla y Por- 
tugal por la parte de Santa iTruz del Brasil. 

De estas dos leyes coloniales puedo de- 
ducir las consecuencias siguientes: 

í^ El Virreynato de Buenos Aires fué le- 
gal poseedor de la Audiencia de Charcas, hasta 
el momento en que el Rey incorporó nueva- 
mente dicha Audiencia al dominio político del 
Virreynato del Perú. 

2* Desde su fundación estuvieron comple- 
tamente determinados los límites del Virreyna- 
to de Buenos Aires. 

3?' Con la reintegración de la Audiencia 
de Charcas al Virreynato del Perú desapareció 
totalmente la jurisdicción que en ella ejercía el 
Virreynato de Buenos Aires. 
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LAS MISIONES DE APOLOBAMBA 



Los descubrimientos de tierras desconoci- 
das y las conquistas de salvajes comunidades han 
ido siempre acompañadas del elemento religio- 
so que ha sido y es, pese á los espíritus incons- 
cientes y á los cerebros enfermos, el aliado ne- 
cesario de los grandes hechos humanos. 

Los conquistadores españoles que á la au- 
dacia de los antiguos fenicios unían el valor 
sui géneris de los griegos, ardiente, impetuoso, 
indomable, valor únicamente superado por. el 
pueblo godo, albergaban en sus corazones mís- 
ticos una fe absoluta en los mandatos evangéli- 
cos; y su creencia ciega, robustecida por la he- 
rencia, buscaba en los imperios bárbaros, á la 
par que el aumento de sus dominios espiritua- 
les, penetrando en las lobregueces de las almas 
ignorantes, nuevas glorias que añadir á la coro- 
na de sus reye"s, ortodojos por excelencia. Y el 
pueblo español ha triunfado en la historia, por- 
que ha ciQÍdo; y ha creído, porque los creyentes 
tienen que ser valerosos, y los españoles esta- 
ban seguros de su legendaria entereza, — Creye- 
ron, en la inspirada palabra de Colón y alegres 
aprestáronse á seguirle por mares desconoci- 
dos, en débiles barcos, soportando la lenta ago- 
nía de una desesperación espantosa, fluctuando 
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entre las tinieblas y la luz, entre la esperan-za, 
y el desengaño, entre la vicia y la muerte, con 
sacudimientos de colosos y timideces de pig- 
meos, ayudando unas veces al Gran Capitán, en 
sus dilemas horribles, con sus frases de sumi- 
sión y respeto, y exigiéndole insurreccionados 
otras el pronto regreso á la lejana tierra, á la 
querida patria. 

La fe originó el descubrimiento de Améri- 
ca, la fe española, la mejor de todas por su es- 
pontaneidad y bravura. El viento del éxito 
empujó las delicadas carabelas hacia las costas 
americanas, y en sus vírgenes orillas las olas 
turbulentas saludaron á los intrépidos navegan- 
tes con la blanca sinfonía de sus espumas in- 
quietas. 

** ¡Tierra! ¡tierra! ", grito sublime que arran- 
có de lo más hondo de un grupo glorioso de co- 
razones creyentes. 

Y los heraldos de la valentía goda desem- 
barcaron victoriosos en las tierras americanas, 
altivos, arrogantes con sus relucientes armadu- 
ras, serenos, con las siniestras manos apoyadas 
en los pomos labrados de sus espadas invenci- 
bles y señalando, con sus diestras inmóviles, 
los arreboles risueños de un cielo espléndido. 

En nombre de Dios y de su Rey tomaron 
posesión de América los conquistadores espa- 
ñoles. 






Preocupación de los descubridores tenía 
que ser, en con.secuencia, la catequización de 
los indios. 

A los nuevos subditos de S. M. Católica 
había que enseñarles los principios rudimenta- 
rios de la Religión Cristiana, para que pudieran 
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más tarde apreciar los innumerables beneficios 
que para ellos representaba la conquista de sus 
dilatados dominios por militares atrevidos, que 
ingresaban en sus comarcas, en el centro de sus 
pueblos rústicos y en el alborotado seno de sus 
conmovidas sociedades, para mostrarles los es- 
plendores de una nueva fe. 

Si los conquistadores no se hubieran preo- 
cupado de metamorf osear el alma nebulosa de 
los conquistados; si su acción y sus energías 
las hubieran encaminado únicamente á procu- 
rar el predominio material de las regiones 
americanas, descuidando el imperio moral, la 
influencia religiosa, que es la que mejores fru- 
tos consigue, porque los hombres someten sus 
espíritus insubordinados á los cánones de una 
desconocida escuela, cuando adquieren el ínti- 
mo convencimiento de su veracidad; y si en el 
plan general del Descubrimiento no se marcan, 
en las primeras líneas las misiones católicas, 
como base del triunfo religioso, puedo afirmar, 
que la reacción de los imperios antiguos de la 
América, reacción acrecentada por los oráculos 
indios, hubiera impedido el curso de las mar- 
chas españolas á través de los bosques, en me- 
dio de las llanuras y por encima de las cordille- 
ras. 

Sin enseñanza no se verifican grandes con- 
quistas. Id directamente al cerebro humano; 
sorprended sus dudas para disiparlas con argu- 
mentos meridianos por su claridad y concluyen- 
tes por su sencilla lógica; desenvolved los últi- 
mos pliegues del espíritu, que teme investiguen 
los baluartes inconsistentes de su ignorancia; si 
el corazón se fatiga y tiene sé de nuevas ternu- 
ras, consoladlo en sus postraciones, dadle nue- 
vas esperanzas, enseñadle á sentir nuevos amo- 
res y á balbucear oraciones nuevas. 
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Los españoles han vivido largo tiempo en 
América, porque al invadir sus territorios con- 
quistaron las almas de los indígenas que en 
ellos habían construido sus imperios. 






La catequización de los aborígenes dio lu- 
gar al establecimiento de la jurisdicción ecle- 
siástica, egercida por los Obispados y las Pro- 
vincias religiosas, jurisdicción independiente de 
la política, por cuánto no tenía la menor 
influencia en los actos de gobierno, que eran 
de la exclusiva facultad de los Virreyes. 

Aunque los Monarcas españoles obligáron- 
se á someterse á la autoridad del Pontífice ro- 
mano, en lo relativo á la disciplina eclesiástica, 
sin embargo procedían con entera libertad en la 
división de los Obispados, encontrándose éstos 
muchas veces en los términos de dos Virreyna- 
tos. Las jurisdicciones eclesiásticas nunca die- 
ron origen á entidades políticas, ni en la época 
del coloniage ni en la de la república, pues las 
nacionalidades americanas se han constituido 
con absoluta prescindencia de los Obispados, 
conformándose en todo á los límites trazados 
por las correspondientes jurisdicciones políticas. 

Que en algunas ocasiones hubiera coinci- 
dido la jurisdicción política con la eclesiástica, 
en virtud de las modificaciones territoriales, no 
quiere decir que lo eclesiástico tuviese prelación 
sobre lo político, sino que semejantes coinciden- 
cias obedecían al mejoramiento de la adminis- 
tración general, razón meramente temporal, que 
para nada tomaba en cuenta la cuestión reli- 
giosa. 

Los mismos Pontífices legitimaron, por me- 
:lio de Bulas, la subordinación de lo espiritual á 
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lo temporal, á pesar de que en aquellos tiempos, 
como he dicho anteriormente, el influjo del cle- 
ro era bastante poderoso y sobre todo respeta- 
do en extremo. 

Los asuntos políticos jamás se doblegaron 
ante las exigencias religiosas; concretados los 
frailes á conseguir almas para el cielo, poco les 
importó el manejo de las cuestiones políticas ni 
mucho menos pretendieron ejercer dominio de 
ninguna especie sobre el poder temporal, autó- 
nomo de suyo. Por el contrario: ninguna Bula 
ú orden religiosa se cumplía sin el pase del Mo- 
narca, derecho de patronato, como puede verse 
por el siguiente acápite de una Cédula Real: 

"El Rey: nuestros oidores de la audiencia 
real de las Indias, que reside en la Isla Es- 
pañola y otras cualesquiera justicias y jue- 
ces, así de la dicha Ish, como de las otras 
ciudades, villas y lugares de las nuestras In- 
dias, Islas y Tierra firme del Mar Océano, é 
á cada uno de vos, á quien esta mi cédula ó su 
traslado de ella, signada de Escribano Público 
fuese demostrada por parte del Provincial y 
Frailes de Nuestra Señora Santa María de la 
Merced, Redención de Cautivos, y de la reli- 
gión y observancia de la Provincia de Casti- 
lla, me fué hecha relación que en esas Indias, 
Islas y Tierra firme del Mar Océano, tienen 
fundadas ciertas casas de su religión y esperan 
que de oi en adelante se fundarán más, en que 
Dios Nuestro Señor ha sido y será servido y 
Nuestra Santa P'e Católica, acreditada en que 
la dicha orden gastado mucho, y me fué supli- 
cado, y pedido por merced, mándase confirmar 
las dichas Casas y Monasterios y y dar licencia 
para todas las que se quieren hacer, dándoles 
solares y sitios que hubiesen menester, y que 
no consientiésemos ni diésemos lugar que de 
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Otro reino ni Provincia fuesen sujetados, salvo 
el Provincial de Castilla, y que si alguna Bula 
vhiiese y se presentase sobre ellos no fuese cum- 
plida sin ser primero examinada en el nuestro 
Consejo de las Indias, para que asi se deief'mina- 
se lo q?ie fuese justicia ó como mi merced pien- 



se " 






El desarrollo é importancia de las Misiones 
era evidente, para que los Monarcas españoles 
dejaran de preocuparse por su sostenimiento y 
progreso. 

Las disputas de los frailes por la mayor ó 
menor extensión de sus reducciones de indios, 
las continuas avanzadas que enviaban á diversos 
puntos diferentes congregaciones y el estable- 
cimiento de nuevas parroquias, habían necesa- 
rias las mejoras de las demarcaciones religiosas, 
demarcaciones hechas por razón de intereses es- 
pirituales, nunca por consideraciones políticas, 
como no tenían que hacer con el gobierno de 
los Virreynatos la erección de Audiencias. 






Los principales misioneros que se estable- 
cieron en América fueron los franciscanos, mer- 
cedarios y agustinos. 

A principios de la conquista trasladóse al 
Perú Fray Marcos de Niza, religioso de la or- 
den de San P'rancisco, con la intención de fun- 
dar en el país una Custodia francisca?ia^ que es- 
taría "bajo la jurisdicción eclesiástica de México. 

Cuando se erigió la ciudad de Lima, en i8 
de enero de 1535, los franciscanos poseían una 
ermita en Pachacamac. 

46 



Extendidos los franciscanos del Perú por 
los territorios de Charcas, Chile, Paraguay y Tu- 
cumán, y siendo cada día mayores las necesida* 
des de la Provincia, por la dilatación de sus do- 
minios parroquiales, el Capítulo General de la 
orden, celebrado en Valladolid en 1565, vióse 
precisado á dividir la Provincia en cinco inde- 
pendientes y una Custodia, á saber: 

i^ Provincia de Santa Fe del Nuevo Rei- 
no de Granada. 

2^} Provincia de San Francisco de Quito. 

3?" „ de la Santísima Trinidad de 

Chile. 

4^ „ de los doce Apóstoles del Perú. 

5^ „ de San Antonio de las Char- 
cas. 

6^ Custodia de Tierra F'irme ó Santa Cruz 
de Venezuela, subordinada al Perú. 

Todas estas provincias tuvieron por límites 
los de las audiencias respectivas, excepto la de 
Charcas que llegaba hasta el Corregimiento de 
Arequipa. 

La provincia eclesiástica de San Antonio 
de los Charcas experimentó diversos cambios: 

I? El Capítulo General, reunido en Hua- 
rnanga en 1574, reunió en una sola las provin- 
cias del Perú y Charcas. 

2? El Capítulo de Concepción de Jauja 
(1607) las separó nuevamente. 

3^' El Capítulo de Lima {1621) volvió á 
reunirías. 

4? El Capítulo General de Toledo (1633) 
y más tarde el de Lima (22 de marzo de 1637) 
declaró la absoluta independencia de ambas pro- 
vincias que debían tener por territorios los de 
las audiencias de Lima y de Charcas, respecti- 
vamente. 

Los mercedarios llegaron al Perú en 1535. 
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En este año el P. Maestro Frav Francisco de 

^ 

Bobadilla fundó en Lima la provincia eclesiás- 
tica mercedaria. 

En 1 564 fundó la provincia del Chaco que 
fué posteriormente fraccionada en dos: Chile y 
Tucumán. 

En 161 6 la provincia de Lima ejercía ju- 
risdicción sobre las del Nuevo Reino y Vene- 
zuela. 

Los agustinos fundaron su primer conven- 
to en Huamachuco el año de 1553, provincia 
religiosa que comprendía los siguientes pueblos: 

San Agustín de Huamachuco, San Nico- 
lás de Cajabamba, Santiago de Chuco, San Pe- 
dro de Usquil ó Tuzco, Sucuma, Sinsicapa, 
Zimbel, comprendiendo cada uno de estos pue- 
blos varios anexos. 

Los agustinos extendieron después sus mi- 
siones á Chachapoyas, Conchucos, Huánuco, 
Saña, Llaraache, Chuquibo, Cuzco, penetrando 
en la Audiencia de Charcíis hasta los contornos 
de Chuquisaca. 

(Para comprender mejar esta ligerísima his- 
toria de las misiones mercedarias, agustinas y 
franciscanas, véase el estudio del Señor Ulloa, 
páginas y6, jy, 80, 82, 84 y ^6.) 

* 

Después de lo expuesto no creo que nin- 
gún escritor serio pueda afirmar, que la jurisdic- 
ción eclesiástica sirva de punto de partida pa- 
ra la delimitación de las entidades políticas 
del Coloniaje, ni mucho menos pretender que 
las naciones libres de hoy, constituidas sobre 
las antiguas divisiones virreinaticias, tengan en 
cuenta, para discutir la cuantía de sus territo- 
rios, la dilatación de las fronteras espirituales 
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de los Obispados y de las provincias religiosas. 
Sabido es que los soberanos de las colonias 
españoles, al repartir el ejercicio de su autori- 
dad monárquica en las diversas jurisdicciones 
territoriales políticas, en que habían dividido 
sus posesiones de América, se sujetase al prin- 
cipio general de concentración, es decir, que su 
pensamiento era el de investir á una sola per- 
sona con la amplitud propia de su gobierno ab- 
soluto, resultando de aquí que los Virreyes ó 
Vice-Reyes eran los genuinos representantes 
del Monarca, á quienes debían prestar obedien- 
cia todos los funcionarios subalternos que fue- 
ran nombrándose, ya por consideraciones de 
mejor administración civil ó judicial, ya por asun- 
tos de carácter eclesiástico. 

Sabemos también que el espíritu pacífico 
y humanitario de la loflcsia Católica llevó tn las 
edades antiguas, y continúa llevando en las pre- 
sentes, sus complacencias y su benéfica concor- 
dia para con el poder civil, con una elevación de 
miras tal, que siempre ha procurado, triunfado- 
ra ó perseguida, estar en conformidad con el ré- 
gimen político, afanándose por impedir choques 
violentos y desacuerdos lamentables entre los 
jefes del gobierno temporal y los directores de 
la propaganda evangélica. 

Las Definitorias de las diferentes órdenes 
religiosas arreglaban la disciplina y administra- 
ción espiritual de las misiones, sin ocuparse de 
los cuestiones de orden político, y, diiigiéndose 
al Monarca con el plausible objeto de que apro- 
base sus resoluciones, para cumplir estrictamen- 
te Qon el deber imi»uest() á los religiosos de dar 
cuenta á los Reyes de sus acuerdos, para alcan- 
zar la respectiva licencia de la potestad civil, 
pues jamás se puso en duda la supremacía de 
la autoridad política. 
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Muchas veces durante el gobierno colonial, 
cuando se erigían y dividían los Obispados, 
abandonábase la absoluta conformidad entre la 
jurisdicción espiritual y la temporal. La cate- 
goría política de algunas poblaciones, donde se 
fundaron Provincias eclesiásticas y se estable- 
cieron Obispos, era insignificante; y de haberse 
tomado como regla, . para delimitar las circuns- 
cripciones espirituales, la extensión de los domi- 
nios poh'ticos, es indudable que los Obispados 
hubieran tenido por asiento principal ciudades 
de primera categoría civil. En otras ocasiones 
los Obispados y Arzobispados de Indias com- 
prendían en su jurisdicción distritos pertene- 
cientes á distintos gobiernos políticos, lo que 
harto bien demuestra que los títulos coloniales 
que deben presentar las naciones americanas, 
para fijar sus fronteras, son los títulos políticos, 
es decir, aquellos que señalen territorios perte- 
necientes á Virreynatos. 

La erección de las Iglesias Catedrales, la 
creación é institución de Prelados, la división 
de los Obispados, su prolija demarcación, la 
unión de varias Parroquias, la confusión de dife- 
rentes reducciones apostólicas, la agregación de 
unas provincias eclesiásticas á otras, toda esta 
serie de actos de administración netamente es- 
piritual, expedíanse según lo demandase la sa- 
lud de las almas y su pronta y segura conver- 
sión. 

Ninguna duda puede quedar en el espíritu 
más exigente respecto de la independencia recí- 
proca, durante la administración colonial, de las 
p)testades que en América ejercieron saludable 
influencia: la potestad civil y la potestad ecle- 
siástica. 
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Los bolivianos, que á todo trance desean 
apoderarse de nuestra región oriental, viendo 
que ante las Reales Cédulas y Reales Ordenes 
del Coloniaje sus razonamientos curiosos, y mu- 
chas veces contradictorios, son del todo inútiles 
para desvirtuar el alcance de aquellas leyes es- 
pañolas, pretenden apoyarse en la evangeliza- 
ción de las comarcas indígenas por los misione- 
ros católicos, para discutirle al Perú su perfec- 
to, real y legítimo dominio sobre el territorio 
del Madre de Dios, del Aquiri y del Purus. 

Extrañas pretensiones las de los escritores 
bolivianos. Bien saben ellos que su derecho occi- 
dental no alcanza más allá del río Tequeje, lin- 
de jurídico de la Audiencia de Charcas, que los tí- 
tulos peruanos nad'a de ilegales ni de caprichosos 
tienen, que los frailes de La Paz, no pudieron 
adelantar sus misiones hasta el Madre de Dios, 
porque allí se encontraban las reducciones de 
jos frailes de Moquegua y del Cuzco; pero ofus- 
cados por la dilatación de sus aduanas fluviales, 
deseosos de conquistar nuevas plantaciones go- 
males que aseguren su bienestar económico, han 
olvidado, mejor dicho, quieren olvidar el princi- 
pio que las repúblicas americanas han admitido 
unánimemente para fijar sus linderos territoria- 
les. 

Sin embargo, queriendo el Perú finalizar la 
enojosa cuestión de límites, deja á un lado la 
falta de lógica con que proceden los bolivianos 
al querer delimitar sus dominios, tomando en 
cuenta la extensión de los trabajos apostólicos 
de los misioneros; prescinde de la separación 
que siempre ha existido entre la jurisdicción po- 
lítica y la jurisdicción eclesiástica; y va á la dis- 
cusión diplomática, concediéndole á su conten- 
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dor que presente los títulos eclesiásticos de sus 
misiones religiosas, ya que la evidencia del de- 
recho peruano no puede empañarse con la varie- 
dad de argumentos que se esfuerza en producir 
la Cancillería Boliviana. 

El derecho para solicitar el ageno res- 
peto necesita estar sustentado con títulos le- 
gales. Los actos posesorios, las ocupasiones 
facti, no pueden servir de razones en una discu- 
sión jurídica, cuando uno de los contradictores 
basa su argumentación en disposiciones legíti- 
mas y soberanas de la autoiidad competente. 
Ln posesión podrá contraponerse á la posesión; 
pero jamas la posesión á la propiedad. 

Si los escritores bolivianos no se convencen 
con la lectura de nuestros títulos, si persisten 
en su afán de interpretar arbitrariamente las Cé- 
dulas y leyes de los monarcas españoles, si la 
evidencia, que es vivísima luz que sujestiona, es 
para ellos tiniebla espesa que desorienta, no ha- 
brán hecho otra cosa que formar una larga cade- 
na de errores, que no ha de resistir, por cierto, 
el detillado examen de un arbitro cualquiera. 






Buscando datos para estudiar las Misiones 
de Apolobamba he encontrado, para felicidad 
mía, un concienzudo trabajo acerca de ellas, sus- 
crito por mi compañero de Universidad doctor 
don Ricardo Rey y Boza, exposición útilísima 
por multitud de consideraciones, que ha sido 
publicada en la ''Revista de Archivos y Biblio- 
tecas nacionales." 

Es tan completo el estudio del señor Boza, 
y el proceso se halla tan hábilmente desenvuel- 
to, que nada nuevo podría yo decir, que tuviese 
relación con las Misiones de Apolobamba, que 
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mi distinguido compañero no lo haya señalado 
de antemano. 

He emprendido una larga jornada y todo 
lo útil que encuentre en el camino estoy decidi- 
do á cojerlo, estractando aquello que no me sea 
' posible (por los límites de una tesis) copiar inte- 
gramente. 

Cábeme especial satisfacción, al sintetizar 
el trabajo del señor Rey y Boza, porque las hue- 
llas que deja un compañero son las más simpá- 
ticas, máxime cuando nunca las disputas escola- 
res han influido en mi ánimo para ocultar mis 
felicitaciones y escatimar mis aplausos al mérito 
de mis condiscípulos. 



* 



Después de algunas consideraciones, dice 
el señor Rey y Boza: 

Nosotros, fundados en documentos feha- 
cientes de la época colonial, podemos asegurar: 

1 9 Que el descubrimiento y primitiva con- 
quista ú ocupa sión de las regiones del Madre de 
Dios, ocupadas por las tribus Toromonas y Arao- 
nas, se hizo por los misioneros fraficiscanos del 
CuzcOy por iniciativa del Obispo de esta ciudad 
y con fondos de sus reales cajas, mucho antes 
que al padre Pérez Reinante se le ocurriera sa- 
lir de su convente» de La Paz á la conquista de 
los infieles de esas regiones; 

. 2? Que las misiones situadas al sur del Ma- 
didi, ó sea en lo que propiamente se llama Apo- 
lobamba ó Caupolicán, fueron fundadas y estti- 
vieron á cargo de los misioneros del Cuzco hasta 
1682, y que con dinero de las cajas y vecinos de 
esta ciudad se incrementó esas misiones, las que 
si posteriormente pasaron á manos de los fran- 
ciscanos del convento de Charcas ó la Plata, 
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fué solo por las intrigas de los padres de este 
convento, incitados por el Obispo de la Paz, y 
mediante las cuales arrancaron al Rey por sor- 
presa las cédulas de 1702 y 1709, que daban 
ingerencia en las misiones de Apolobamba al 
Arzobispo y Andiengia de Charcas; y 

3? Que esas cédulas solo pueden ser váli- 
das para las misiones situadas dentro de los lin- 
deros del Obispado de La Paz y Andiencia de 
Charcas, pero no en cuanto á las demás misio- 
nes que en aquella época tenían los francisca- 
nos del Cuzco al oriente de Carabaya, en terri- 
torio del Obispado del Cuzco y del Virreynato 
de Lima. 



* * 



LAS REALES CÉDULAS DE iy02 Y 1 709 

Como las cédulas de 1702 y 1709 son la base 
jurídica en que se apoya la usurpación de que 
tratamos; como ellas son el fundamento de poste- 
riores reales cédulas con las que quedo consuma- 
da esa usurpación, y que son las que hoy nos pre- 
senta Bolivia en apoyo de los supuestos derechos 
del Obispo de La Paz sobre Apolobamba; convie- 
ne que nos detengamos algo en este punto con el 
objeto de establecer histórica y jurídicamente el 
origen y el valor de tales documentos. 

En el año 1698 ó 99, el padre fray Francisco 
de Tapia fué enviado á Europa por su Provincia, 
con el objeto de que la representara en el Capítulo 
general de la orden, que había de reunirse en Ro- 
ma. Llegado el padre Tapia á la ciudad santa, 
presentó al Capítulo una Representación sobre las 
misiones de Apolobamba, en la que hace una su- 
maria historia de ellas, desgraciadamente con muy 
poco fondo de verdad, y con el manifiesto propó- 
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sito de dejar establecido que esas misiones, en su 
totalidad, correspondían al Obispado de la Paz y 
que éste las había fundado. 

El hecho de que la Representación, además 
del Capítulo de la orden, esté dedicada al Rey y 
á su Consejo, explica perfectamente la causa de 
las falsedades que contiene. 

En efecto, en el cuerpo del documento, al 
hacer la historia de la fundación de las misiones 
de Apolobamba, las que asegura se hallan ínte- 
gramente en distrito del Obispado de La Paz, 
guarda el más absoluto silencio acerca de las di- 
versas entradas de los franciscanos del Cuzco des- 



de 16e55, y hace arrancar la fundación del año 
1682; cuando ya las misiones tenían cinco años 
de existencia, y asegura que los fundadores fue- 
ron padres de Charcas enviados por el Provincial, 
en virtud de órdenes recibidas del Obispo de La 
Paz. 

Si no hubiéramos leído con nuestros propios 
ojos este documento, no hubiéramos podido creer 
que se faltara á la verdad con tal descaro en un 
documento como la Representación del padre Ta- 
pia, destinada a informar á los superiores de la 
Orden, al Rey y á su Consejo. Mas el padre Ta- 
pia conocía muy bien el terreno que pisaba y sa- 
bía que podía contar con la ignorancia en que so- 
bre los asuntos de América se hallaban tanto los 
superiores de Roma, como los hombres que por 
entonces acababan de subir al Gobierno de la 
gran Monarquía española. 

Y para que el lector pueda juzgar por sí mis- 
mo, vamos á insertar aquí el párrafo pertinente 
de la famosa Representación. Dice así: 

Por los años de seiscientos ochenta y dos, 
con poca diferencia, haviendo propuesto mi Pro- 
vincial al Duque de la Palata, Virrey, Goberna- 
dor y Capitán General que era entonces de los 
Reynos del Perú, el fervor con que sus Religiosos 
subditos deseavan sacrificar sus vidas por la pro- 
pagación de nuestra Santa Fee Católica y conse- 
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guir con su Apostólica predicación la reducción 
de aquel bárbaro Gentitilismo que havitava en 
Apolobamba y en sus Confinen, condescendiendo 
con tan justa 3' Piadosa deprecación y dado licen- 
cia para ello, con parecer del Doctor Don Jnan 
Qiieipo de Llano y Valdes, Obii<po de la ciudad de 
la Paz, en la ocasión, remitió el dicho Padre Pro- 
vincial quatro Religiosos Sacerdotes y uno Lego, 
por el camino de los Mojos; y llegando a Apolo- 
bamba, e introducidos por medio de los Interpre- 
tes que llevaron, propusieron a las parcialidades 
de Gentiles gue allí hallaron, que el fin de su jor- 
nada y buscarlos a costa de tantas calamidades y 
trabajos, como havian passado, no era para in- 
íjuietarlos, ni quitarles lo que tenian 

Y finalmente, con la mas eficas ]>ersuación 
que pudieron hazer aquellos verdaderos Religio- 
sos de mi Padre San Francismo, obligaron a a(jue- 
llos barbaros a deponer sus errores y reducirse 
sin resistencia como unos corderos mansos al sua- 
ve silvo de tan zelosos Pastores, quienes los cate- 
quizaron y Bap)tizaron, reduciéndolos a poblado, 
fabricándoles Iglesias y disponiéndoles el modo 
de conservarse un politica racional, debaxo de la 
enseñanza y doctrina de dos Religiosos de la di- 
cha Orden 

Como se ve, comparando este original docu- 
mento con los que hemos insertado antes, todo 
lo que dice el padre Ta})ia es falso. 

Falso es, en efecto, el que el Provincial de 
San Francisco haya dirigido tal solicitud al Vi- 
rrey en 1682, ni ello hacía falta, desde que ya 
desde el año 1677 el Virre}' instaba al Provincial 
de los franciscanos para que enviara religiosos al 
oriente de Caravaya, hacía igu,al recomendación 
al Obispo del Cuzco y se dirigía al Rey pidiéndo- 
le que fomentara las misiones, todo lo cual dio 
origen á la fundación de las misiones de Apolo- 
bamba de 1677 á 1679. 

Falsa es por lo mismo, la ingerencia que, se- 
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gón el P. Tapia, dio el Virrey al Obispo de la 
Paz; y falso por último, que éste ordenara el en- 
vío de misioneros, pues si esto hubiera sido así, 
no hubieran éstos dado cuenta de sus excursiones 
y trabajos al Obispo del Cuzco, como lo eviden- 
cian los documentos que hemos insertado, sino al 
Obispo de La Paz. 

En cuanto á que las Misiones de Apolobam- 
ba se hallaban en distrito del Obispado de La 
Paz, es una afirmación verdadera sólo en parte y, 
por lo mismo, importa que determinemos qué gra- 
do de verdad encierra, lo que conseguiremos fi- 
jando cuál era en 1682 la extensión del Obispado 
de La Paz, fundado en 1607, exclusivamente con 
. territorios de Charcas, cuyos límites por el norte 
eran los de la ciudad de La Paz. Fijando, pues, 
los términos de esta población, tendremos los del 
Obispado de Lá Paz, ya que para formarlo, nada 
se segregó del Cuzco. 

Los términos de la ciudad de La Paz fueron 
fijados por Real Provisión del Gobernador del Pe- 
rú, Vaca de Castro. Este interesante documento 
no ha llegado a nuestras manos; pero tenemos 
otros que pueden suplir esa falta. En efecto, se- 
gún una Relación publicada por el señor Jiménez 
de la Espada, los términos de la ciudad de La 
Paz se extendían 40 leguas hacia el norte de ella, 
afirmación que se encuentra confirmada por unas 
listíis que tenemos a la vista, del siglo XVI y en 
las que se enumeran todos los pueblos y reparti- 
mientos comprendidos en tales términos. Según 
esto, pues, los límites del Obispado de La Paz, sólo 
llegaban por el norte, á lo más, al punto en que 
más adelante se fundó el pueblo de Aten, sobre 
el río de su nombre, y que queda 7 ú 8 leguas 
al sur de la reducción de la Purísima Concepción 
de Apolobamba. Pero para dar el máximum po- 
pible de extensión al Obispado de la Paz, supon- 
gamos que le sea aplicable el principio estableci- 
do por la Cédula Real de 11 de febrero de 1553 
para la división de los Obispados del Cuzco y 
Charcas, esto es, que pertenecen á cada Obispa- 
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dos los territorios bañados por los ríos que tienen 
sus cabeceras dentro de los términos sefinlados á 
cada Obispado. En este caso, el límite máximo 
]>or el norte, del Obispado de La Paz, sería el río 
Tuiche. Sin embargo, si atendenms á que en la 
visita que de su Obispado hizo en 1684 el Dioce- 
sano de La Paz nada dice las niisiones de Apolo- 
bamba, parece más exacto el límite de Aten. 

En cuanto á los límites occidentales sabemos 
que el pueblo de Saagún de Mojos pertenecía á, 
la jurisdicción política del Virreynato de Lima y 
á la eclesiástica del Cuzco, de lo que daremos 
otra prueba más adelante; por consiguiente, pues, 
por este lado, el Obispado de La Paz, sólo llega- 
ba hasta los términos orientales del pueblo citado. 

De este ligero estudio resulta que los límites 
del Obispo de La Paz, eran por el noroeste, el 
pueblo de Mojos y por el norte el río Tuiche, 
concediendo mucho. Según esto, la afirmación 
del padre Tapia que comentamos, es verdadera 
en cuanto se refiere a la reducción de la Purísima 
Concepción de Apolobamba, única que existía 
dentro de los términos del Obispado de la Paz en 
la fecha de la representación de este religioso; y 
es falsa, en cuanto á las demás reducciones fun- 
dadas por los franciscanos hasta entonces y que 
eran las de Santa Úrsula y Santa Bárbara, situa- 
das muy lejos de los límites de las Diócesis de La 
Paz, y en territorio legítimamente perteneciente 
al Obispado del Cuzco, en virtud de la Real Cé- 
dula de división de los Obispados, de 11 de fe- 
brero de 1553. 

Creemos inútil insistir más sobre esto v nos 
parece que está comprobado lo mucho que hay 
de falso y lo poco de verdadero en los informes 
del padre Tapia, los que hemos ligeramente 
comentado. 

Pues bien, el padre Tapia presentó este do- 
cumento al Rey, acompañando á una solicitud 
fechada en 21 de octubre de 1701, en la que pe- 
día que se socorriera á las misiones por el Real 
Erario y se le adjudicaran dos curatos del Obis- 
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patio de La Paz, para atender con sus entradas a 
ios gastos de los misioneros. 

El Consejo de Indias pidió vista al fiscal, el 
que en vista de que las misiones de Apolobamba 
pertenecían al Obispado de La Paz, i^egún lo afir- 
mado en la Representación del 'padre Tapia ^ y que, 
por lo tanto, correspondían al Arzobispado de 
Charcas y Audiencia de esta ciudad; opinó, en su 
vista de 5 de noviembre fie 1701, que se pidiera 
informe á estas autoridades, sobre el estado de las 
misiones de Apolobamba y cantidad que necesi- 
taban de auxilio. 

El Consejo, en 24 del mismo mes, acordó 
que el Comisario General de los franciscanos infor- 
mara sobre la necesidad de los auxilios pedidos; 
el cual contestó inmediatamente, que, se^ún los 
informes que había recibido del padre Tapia y 
del Padre Custodio del Convento de Charcas, que 
por entonces se hallaba en Madrid, consideraba 
necesario el que el Rey atendiera al pedido de 
auxilios para las misiones. 

En vista de este informe, se expidió la Cédu- 
la de 11 de Enero de 1702, en laque, por prime- 
ra vez, se da ingerencia en los asuntos de las mi- 
siones de Apolobamba, al Arzobispo y Audiencia 
de Charcas. 

Es evidente que el Rey y su Consejo de In- 
dias al conceder ingerencia sobre las misiones de 
Apolobnmba al Arzobispado y Audiencia de Char- 
cas, con completa y absoluta prescindencia del 
Obispo del Cuzco, lo hiciéjron basados en la creen- 
cia que les había sugerido el padre Tapia, de que 
las misiones de Apolobamba, en su totalidad, se 
encontraban dentro del territorio del Obispado de 
La-Paz, situación en que única y exclusivamente 
se encontraba, como acabamos de demostrarlo, la 
reducción de la Purísima Concepción, pero de nin- 
guna manera lasde'Santa Úrsula y Santa Bárbara, 
situadas en distrito del Obispado del Cuzco. 

Por otra parte, es evidente también, que ni el 
Rey ni su Consejo tenían conocimiento de las Cé- 
dulas de 1679 y 1681, que encargaban el fomen- 
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to y cuidado de las misiones franciscanas del 
oriente de Carabaya al Obispo del Cuzco. En 
efecto, en el año siguiente de 1703, el padre fray 
Carlos de Arámburu, Provincial de los francisca- 
nos de Charcas, pidió á S. M. que ordenara la en- 
trega del saldo de la cantidad con que por Cédu- 
la de 1681 se había encargado á las Cajas del Cuz- 
co que auxiliaran á las misiones de Apolobamba: 
á lo que el Consejo de Indias contestó que no exw- 
tía tal Cédula de 1681. Y KÍn embargo esa Cédu- 
la exií^te original aún en la actualidad, en el Ar- 
chivo de Indias de Sevilla, en el estante 109, ca- 
jón 7, Legajo 11, * 'Registro de Cédulas'', tomo 
89, folio 80 vuelta, y que es la misma que hemos 
insertado en otro lugar. Ante la propia declara- 
ción del Consejo de Indias, parece que no puede 
caber duda de que, cuando expidió la Real Cédu- 
la de 11 de enero de 1702 no sabía que existía la 
Cédula de 1681 y menos la de 1679. 

De todo lo cual se deduce lógicamente, en 
nuestra concepto, que la ingerencia que dio en 
las misiones de Apolobamba la Célula de 1702 al 
Arzobispado y Audiencia de Charcas, confirmada 
por las posteriores de que luego nos ocuparemos, 
sólo tiene valor para aquellas reducciones de las 
misiones de Apolobamba que se hallaban funda- 
das, ó que en adelante se fundaren, dentro de los 
límites del Obispado de La Paz y Aicdiencia de Char- 
cas, esto es, en el territorio limitado al Oeste por 
el pueblo de Saagún de Mojos y al Norte por el 
rio Tuiche. • 

Esto es una verdad inconcusa, desde que los 
territorios situados más allá de estos límites per- 
tenecían al Obispado del Cuzco y al Virrey nato 
de Lima, por Reales Cédulas de demarcación te- 
rritorial, que no podían ser destruidas sino por 
otras cédulas posteriores de igual carácter, las que 
no existen. Por consiguiente,' pues, las misiones 
que se fundaron dentro del territorio del Obispa- 
do del Cuzco, aun cuado fuera por misioneros de 
La Paz y por encargo del Obispo de esta última 
Diócesis, en nada podían menoscabar los derechos 
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territoriales del Virreynato de Lima y del Obispa- 
do del Cuzco sobre tales territorios y no pueden 
ser alegados hoy por Bolivia como títulos en fa- 
vor de sus pretensiones, ni aán como prueba de 
posesión, desde que ésta ningún valor jurídico 
tiene si no ge apoya en títulos legítimos de otro 
orden. 

Podemos, pues, desde luego, establecer el va- 
lor histórico y jurídico de la cédula de 11 de Ene- 
ro de 1702, diciendo que la ingerencia que dio 
en las misiones de Apolobamba al Arzobispo y 
Audiencia de Charcas, sólo es legítima en cuanto 
á aquellas reducciones fundadas ó que se funda- 
ren en adelante, dentro de los límites legales del 
distrito del Obispado de La-Paz, que llegaban por 
el N.O. hasta el pueblo de Saagún de Mojos y 
por el N. hasta el río Tuiche. 

Y esta interpretación, fundada en los antece- 
dentes históricos que hemos expuesto, explica sa- 
tisfactoriamente la causa por que el Obispo del 
Cuzco y el Virrey de Lima, en vista de la cédula 
de 1702, la aceptaron sin quejas ni protestas que 
se hubieran indudablemente suscitado si eWf* se 
hubiera referido á las reducciones que los fran- 
ciscanos del Cuzco habían fundado, como hemos 
visto, al oriente de Carabaya, desde el año de 
1677. 

El Presidente de la Audiencia de Charcas, 
dio, cuenta al Rey del cumplimiento que había 
dado a la cédula de 1702, remitiéndole, á la vez, 
las informaciones que había hecho levantar sobre 
el estado de las misiones de Apolobamba. Es de 
notar que en estas informaciones, hechas no por 
los misioneros sino por el Maestro de Campo Pe- 
dro de Goicochea, nada se dice de las misiones 
situadas en el territorio del Cuzco. El Rey, en 
vista de todo, dio la Real Cédula de 11 de junio 
de 1709, confirmatoria de la anterior, 

Haremos notar aquí, nuevamente, lo que an- 
tes ya dijimos, á saber, que tanto la Cédula de 
1702, como la de 1709, sólo dan ingerencia en las 
misiones á la Audiencia de Charcas, pero no al 
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Obispo de La Paz. A este Prelado solo le dio iii - 
gerencia en ellas el Rey por Cédalas muy poste- 
riores, como la de 1790 en laque se disponía la 
agregación de la reducción de Mapirí, que corría 
a cargo de los Agustinos, á las Misiones de Apo- 
lobamba; por otras de 1798 y 1799 sobre renuncia 
que los franciscanos hicieron de estas misiones; y 
finalmente por las de 1796 y 1804, de todas las 
que nos ocuparemos en su oportunidad. 

Entre tanto, los Superiores de la Provincia 
franciscana de Charcas, interesados en incremen- 
tar las misiones de Apolobamba dentro del distri- 
to de La Paz, fueron descuidando las que se ha- 
llaban en el territorio del Cuzco, de tal manera 
que, no obstante los esfuerzos del Obispo de esta 
ciudad, las reducciones de Santa Úrsula v de San- 
ta Bárbara desaparecieron, retardándose así nota- 
blemente la conversión de las muchas tribus que 
por ese lado existían. 

Sin embargo, el Obispo de la Paz, muy poco 
ó nada se preocupó de fomentar las misiones de 
Apolobamba, pudiendo por el contrario asegurar 
que cuando ya el Obispado del Cuzco no ejercía 
jurisdicción en las reducciones situadas en el dis- 
trito de La Paz, aún recibían importantes auxi- 
lios del Prelado del Cuzco y de las Reales Cajas 
de esta ciudad. 

Los misioneros de Charcas continuaron con 
tesón sus excursiones evangélicas en los años pos- 
teriores, sosteniendo sus misiones con el producto 
de las limosnas que sus procuradores recogían de 
los fieles de los Obispados de La Paz, Cuzco y 
Arequipa, fundando sucesivamente varias reduc- 
ciones, sobrepasando los límites del Obispado de 
La Paz, subiendo al norte del río Tuiche y fun- 
dando, en territorios ya del Obispado del Cuzco 
las misiones de San José, Tumupasa y, por fin, 
la de Isiaraas sobre el río Tequeje, más ó menos, 
por el año 1721, sin que el Obispo de La Paz, ni 
la Audiencia de Charcas se preocuparan mucho 
ni poco desús conquistas evangélicas, particular- 
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mente de las realizadas fuera de su jurisdicción 
legítima." 






REAL CÉDULA DE I 777 

Fué por la Real Cédula de 5 de agosto de 
1777 que su Majestad dispuso que el territorio 
ocupado entonces por las misiones de Apolobam- 
ba, quedara sugeto y unido al mando del Gober- 
nador Militar de los Mojos, Don Ignacio Flores. 
La parte de esta cédula referente á Apolobamba, 
es como sigue: 

EL REY 

Don Ignacio de Flores, capitán del Regimien- 
to de Voluntarios de Cavalleria y electo Governa- 
dor Militar de la Provincia de Mojos 



Así como pongo a vuestro cuidado el govier- 
no y fomento de los pueblos de la provincia de 
Mojos, quiero igualmente quedéis hecho cargo del 
correspondiente á las misiones de Apolobamba, 
que en la actualidad corren al de los Religiosos 
de la orden de San Francisco de la Provincia de 
Charcas. 

Estas Misiones se hallan situadas en los con- 
fines de la de Larecaja, por donde se entra a ellas, 
aunque su primer pueblo distara de ellos mas de 
40 leguas; y por la parte Occidental linda con el 
río Beni, cuya opuesta orilla pertenece á la pro- 
vincia de vuestro* mando. 

En tiempo de los Regulados expatriados, se 
hacia estudio de impedir la comunicación; pero, 
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sin embargo, su inmediación hacia que dos desús 
pueblos se proveyesen de carne de los Mojos. Del 
número de sus Haciendas y calidad de su govierno, 
no se tiene mas noticias que las que quieren dar 
los Religiosos que la exercitan. 

Ellos tienen el temporal y espiritual, con 
una independencia total de otro alguno á favor 
de su situación y su terreno. Y hallándose estas 
Misiones tan inmediatas á Mojos, como se ha di- 
cho, por esta razón se hace preciso unirlas a vues- 
tro mando y reglarlas sobre el pie de las de Mo- 
jos, haciendo se observen los reglamentos que es- 
tan puestos y se pongan en práctica para el ma- 
nejo de estas, dexando, por aora, su administra- 
ción a los mismos religiosos. 

Pero como quiera que la mayor dificultad es- 
tá ea a[)roximarse a saber el govierno de estos, 
deberéis cuidar muy particularmente de destinar 
un oficial de toda vustra satisfacción y confianza, 
que eriterado de lo que se desea establecer en la 
Provincia de los Mojos, y guardada proporción, 
reconozca la situación y Fronteras de aquellas Mi- 
siones individualizándolas con una descripción 
muy puntual, y pro])onga lo que pueda y deba 
executarse, y el parage y Rios sobre que conven- 
ga establecer alguna población española, y los 
auxilios que estimare necesarios, llebandi> a este 
efecto, si lo tuviereis por conveniente, alguna C03- 
ta porción de tropa para su escolta y reconoci- 
mientos que haya de practicar, en cuya forma y 
sin explicar en las Misiones el Objeto que se lle- 
ba, podrá evacuar con tranquilidad su comisión, 
esperando allí, si fuese conveniente, las ordenes 
que se le encarguen para que sus ha vitan tes ten- 
gan conocimiento de mi Soberania, y lleguen con 
el tiempo á prestarme el Vasallage que es debido; 
dándome cuenta de todo lo que ocurra, con tes- 
timonio, por medio del Presidente de Charcas, 
con cuyo informe, el del Obispo respectivo y de 
los de mas que tuviese por conveniente pedir, po- 
dre resolver lo que sea mas conforme a mis Rea- 
les intenciones. 
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Dada en San Yldefonso, a cinco de Agosto 
de mil setecientos setenta y siete. — YO EL REY. 
— Don Jose'ph de Galvez. 

Los escritores bolivianos sostienen que esta 
Cédula agregó los territorios ocupados por las mi- 
siones de Apolobamba á los Mojos y aún preten- 
den, fundados en un manifiesto error material, 
que en nada afecta el claro tenor de la cédula, dar- 
le un alcance que de ninguna manera puede acep- 
tarse y que es manifiestamente absurdo. Sin en- 
trar nosotros a discutir por el momento el estricto 
valor jurídico de la Cédula de 5 de agosto, quere- 
mos puponer que sea realmente de agregación te- 
rritorial. En este supuesto, ¿cuál fué la extensión 
de territorio agregado á los Mojos por la cédula 
de 1777? Para saberlo, bástanos fijar cuál era en 
la fecha en que se expidió la cédula de que trata- 
mos, la extensión territorial ocupada por las Mi- 
siones de Apolobamba. 

En 16 de agosto de 1796, el Comisario Visi- 
tador de las Misiones de Apolobamba, fray José 
González Aparicio, después de recorrer las misio- 
nes en toda su extensión, presentó su informe, en 
el que detalla los pueblos que las componían, en 
el cuadro que á la letra copiamos á continuación: 
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Según este cuadro de autenticidad irrecusa- 
ble, en el año 1777 en que se agregaron á la Go- 
bernación Militar de Flores las misiones de Apo- 
lobamba, estas solo comprendían ocho pueblos ó 
reduccibnes, á saber: Moxos, Pata, Santa Cruz 
(del Valle Ameno), Apolo ó Apolobamba, Aten, 
San José, Tumupasa é Isíamas. Las reducciones 
de Gavinas y Guacanaguas (Pacaguaras) sólo fue- 
ron fundadas en 1784 y 1795 respectivamente, 
luego no podían estar comprendidas en la Cédula 
de 1777. 
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Ahora bien, ¿qué situación ocupaban los 
ocho pueblos 6 reducciones á que se refirió la Cé- 
dula citada? Según el «Mapa del Noroeste de So- 
livia, formado por las exploraciones del señor 
Pando en los anos de 1892 á 1898» por el inge- 
niero boliviano señor Eduardo Idiaquez (1900), 
Mojos se encuentra á los 69° longitud O. de Green- 
wich y á los 14° 34' 40" latitud sur; Pata^ al es- 
te del río Tuiche, a los 68° 52' longitud, y 14° 
37' latitud; Santa Cruz del Valle Ameno, también 
al este del mismo río, a los 6á° 49' longitud y 
14° 33' 40" latitud; Apolo, al este de Santa Cruz, 
á los 68° 47' y 20" longitud, y 14° 34' latitud; 
Aten al SE. de Pata á los 68° 42' longitud y 14° 
42' latitud; Smi José, á la margen norte del río 
Tuiche, á los 68° 29' longitud, y 14° 13' latitud; 
Tamupaxa, al nor-este del pueblo anterior, á los 
68° 26' longitud, y 14° 58' 10" latitud; é Ma- 
mas, á los 68° 30' longitud, y 13° 55' latitud. 

Resulta, pues, de estos datos, que el territo- 
rio de las misiones de Apolobamba, que Bolivia 
puede hoy reclamar, apoyada en la Cédula de 5 
(le agosto, de 1777, está limitado, al occidente, 
por el pueblo de Mojos, situado á unos 25 minu- 
tos más ó menos, al este de la quebrada de San 
Juan de Oro; por el norte el río Tequeje y por el 
Oriente el río Beni que las separaba de las misio- 
nes de Mojos. 

Por consiguiente, las misiones de Cavinas y 
Cuacan aguas fundadas en 1784 y 1795 y situa- 
das, la primera al sur del río Madidi, y la segun- 
da en la parte alta del mismo río, se encuentran 
en territorio del Obispado del Cuzco, desde que 
esa región le pertenece en virtud de la Cédula de 
11 de Febrero de 1553, y no estuvieron compren- 
didas en la de 1777. 

Y el hecho de que las misiones de Cavinas y 
Guacanaguas fueran fundadas por misioneros de 
La Paz, nada significa contra los derechos actua- 
les del Perú á esos territorios, desde que, como 
hemos dicho y es doctrina aceptada, por todos los 
publicistas americanos, las expediciones misiona- 
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rías por sí sola no constituyen título jurídico en 
favor de la circunscripción territorial de donde 
salieron. El título solo está constituido por las 
Reales Cédulas y Capitulaciones y en virtud de 
la de 1553 y de las capitulaciones del padre Font, 
todo el territorio situado al norte del río Teque- 
je, continuó después de 1777 perteneciendo al 
Obispado del Cuzco y al Virreinato de Lima. Es- 
to, lo repetimos, en el supuesto de que la Cédula 
de 5 de Agosto se^ de anexión territorial. 

(Véase el Estudio del señor Rey y Boza en 
el volumen II de La Revista de Archivos y Bi- 
bliotecas nacionales. ) 
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CÓMO NACid LA REPÚBLICA BOLIVIAKA 



Después del combate librado á las faldas 
del Condorcunca, el 9 de diciembre de 1824, el 
Gran Mariscal D. Antonio José de Sucre diri- 
gióse á las Provincias del Alto Peni. 

Encontráronse en las alturas de Potosí los 
soldados del vencedor de Ayacucho con los bra- 
vos hijos de Colombia, y desde aquellas neva- 
das cimas prometieron á todos los pueblos sud- 
americanos asegurar su existencia autónoma, 
haciendo retirar á los españoles de sus últimas 
fortalezas. 

Mal inspirado Bolívar, quizo separar del 
cuerpo nacional peruano un miembro que for- 
maba parte de él, desde muchos años atrás, pa- 
ra darse el placer de poner su nombre á una en- 
tidad política; y digo mal inspirado, porque las 
consecuencias de esa separación han sido funes- 
tas para ambas Repúblicas, pues la división que 
se operó entonces disminuyó más tarde la re- 
sistencia. 

Si al salir ala vida de pueblo soberano, el 
Perú se hubiera replegado en sí mismo sin per- 
der un átomo de la vitalidad, que hizo que su 
pabellón flotara por encima de los castillos som- 
bríos de la opresión, indudablemente que su 
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fuerza se habría conservado en su potencia 
máxima, y esas cuatro provincias no temerían 
hoy los ataques violentos de un enemigo encar- 
nizado. 

Más Bolívar era un dios; y á los dioses se 
les supone infalibles y se les obedece ciega- 
mente. 

El Mariscal Sucre teniendo en considera- 
ción: que al pasar el Desaguadero el ejército 
libertador tuvo por objeto único redimir las pro- 
vincias del Alto Perú de la dominación españo- 
la; que no correspondía al ejército intervenir en 
asuntos domésticos; que era necesario que las 
provincias mencionadas dependieran de un go- 
bierno que las conservase; que el antiguo Vi- 
rreynato de Buenos Ayres (ya había perdido su 
antoridad sobre las provincias del Alto Perú por 
la anexión voluntaria de éstas al Virreynato del 
Perú) carecía de un gobierno general que re- 
presentase completa, legal y lejítimamente la 
antoridad de tales provincias; que los Congre- 
sos del Perú y del Río de la Plata debían ser 
consultados (éste último por mera cortesía) 
acerca de la situación política en que debían 
quedar los territorios del Alto Perú; y que el 
ejército libertador no tenía otra misión que la 
de libertar el país, dejando al pueblo en el ple- 
no goce de su soberanía, decretó: 

ARTICULO 1? 

Las provincias denominadas del Alto Perú 
quedarán dependientes de la primera autoridad 
(leí ejército libertador, mientras una Asamblea de 
diputados de los pueblos delibera la suerte de ellos. 

Los artículos 2.«, 3°, 4?, 5.°, 6.», 7^ 8.^9.° 
io9 y ii9 se ocupaban: del número de miem- 
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bros de la Asamblea; de los requisitos de los di- 
putados; de la votación; de las credenciales de 
los elegidos; de la reunión de la Asamblea en 
Oruro; de la respetablidad de sus acuerdos; ter- 
minando el Decreto con el artículo 12? que 
decía: 

ARTICULO 129 

Una copia de este decreto se remitirá al Go- 
bierno del Perú, y á los gobiernos que existen en 
las provincias que antes componían el Virrey na- 
to de Buenos Ayres, protestándoles que no tenien- 
do el ejército libertador miras ni aspiraciones so- 
bre los pueblos del Alto Perú, el presente decreto 
ha sido una medida necesaria para salvar su difí- 
cil posición respecto de los mismos pueblos. 

Dado en La Paz, á 9 de Febrero de 1825. 
(Firmado) A. J. de Sucre, 



Expedido el anterior Decreto, el señor Jo- 
sé Sánchez Carrión, Ministro de Estado del Pe- 
rú en el Departamento de Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores, dirijió un oficio, en 17 de febre- 
ro de 1825, á los señores Diputados Secreta- 
rios del Soberano Congreso, haciéndoles presen- 
te: que terminada la guerra del Perú por la vic- 
toria en Ayacucho, no restaba ya, para fijar la 
paz continental, sino la decisión de las provin- 
cias del otro lado del Desaguadero, bien por un 
convenio entre el ejército libertador y el Gene- 
ral Olafíeta, bien por la fuerza; y que S. E. el 
Libertador deseaba que el Soberano Congreso 
resolviese terminantemente acerca de los lími- 
tes de la República para fijar la respectiva línea 
de conducta que debía seguirse. 
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Y el Congreso resolvió, en febrero 23 del 
mismo año, que el ejército unido marchase con- 
tra el enemigo hasta destruir el último peligro 
de que la libertad del Perú fuese nuevamente 
invadida, estableciendo provisoriamente en las 
provincias el gobierno más análogo á sus cir- 
cunstancias; que esta empresa corriera bajo la 
responsabilidad de la República del Perú; y que 
si verificada la demarcación, según el artículo 
constitucional, resultasen las provincias altas 
separadas del Perú, el gobierno á quien perte- 
neciesen debía indemnizar al Gobierno Peruano 
los gastos causados en emanciparlas. 

El artículo constitucional á que se refería 
el Congreso, en su resolución, era el 6.^ de la 
Constitución política de 12 de noviembre de 
1823, que estaba redactado en los siguientes 
términos: 



ARTICULO 69 



El Congreso fijará los límites de la Repúbli- 
ca, de inteligencia con los estados limítrofes, veri- 
ficada la total independencia del Alto y Bajo 
Perú. 



Las aspiraciones de los habitantes del Alto 
Perú eran unánimes en cuanto á su completa 
independencia de la República del Perú, para 
formar un tercer estado en las cimas de los An- 
des y ocupar lugar preferente en el cuadro in- 
menso de las colectividades autónomas de la 
humana familia. 

La vida libre guarda atractivos infinitos y 
seduce á los pueblos, que batallan por obtenerla, 
para entregarse al pleno ejercicio de todas sus 
facultades, defendidos como quedan sus intere- 
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ses por las máximas republicanas y los axiomas • 
democráticos. 

Una agrupación de hombres tiene la facul- 
tad de solicitar de las demás que consientan en 
su existencia soberana, cuando sus campos son 
vastos y sus caudales considerables, y cuando el 
número de sus individuos es bastante para exi- 
jir respeto y satisfacción en caso de desconoci- 
miento de sus altos destinos y ataques sorpre- 
sivos á su dignidad. Allí donde halla un valioso 
contingente de fuerzas para que una comunidad 
pueda existir por sí sola, tendrá, necesariamen- 
te, que admitirse la formación de un pueblo, el 
establecimiento de una nación y la erección de 
un estado nuevo que, al separarse de un orga- 
nismo político cualquiera, encamina sus pasos 
por distintas rutas, no menos santas ni nobles, 
porque señalen cambios é indiquen alteraciones. 

Redicho, al principiar este capítulo, que si 
el Perú hubies.e conservado su integridad territo- 
rial, es decir, que si las provincias del Alto Pe- 
rú no piden su emancipación absoluta de la au- 
toridad peruana, el conflicto del 79 no se habría 
desenvuelto de una manera fatal para los pue- 
blos aliados, porque la unidad política aumenta 
el poder de las resistencias sociales. Pero las pro- 
vincias del Alto Perú creyeron que sus enerjías 
eran bastantes para formular la demanda, justi- 
ficada por el simple hecho de la creencia que la 
informaba, de su completo alejamiento político, 
y en ese caso el Perú no hizo otra cosa que ac- 
ceder á la división territorial solicitada por la 
Asamblea de cuatro provincias, cuya delibera- 
ción se pidió como base del bienestar futuro de 
los pueblos que ella representaba. 

Puede darnos precisa noción de las idea^ y 
de los sentimientos de los habitantes del Alto 
Perú la siguiente 
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DECLARACIÓN 

La Representación Soberana de las Pro- 
vincias del Alto Peni, profundamente penetra- 
da del grandor é inmenso peso de su responsa- 
bilidad para con el Cielo y con la tierra, en el 
acto de pronunciar laftitura suerte de sus comi- 
tenteSy despojándose en las aras de la justicia de 
de todo espíritu de parcialidad, intereses y mi- 
ras privadas; habiendo implorado llena de sumi- 
ción y respetuoso ardor la paternal asistencia 
del Hacedor Santo del Orbe, y tranquila en lo 
íntimo de su conciencia por la buena fe, deten- 
ción, justicia, moderación y profundas medita- 
ciones que prisiden á la presefite resolución^ de- 
clara solemfiemente á nombre y absoluto poder de 
sus dignos representantes: que ha llegado el ven- 
turoso día en que los inalterables y ardientes 
votos del Alto Perú por emanciparse del poder 
injusto y opresor del Rey Fernando VII, mil 
veces corroborados con la sangre de sus hijos, 
consten con la solemnidad y autenticidad que 
al presente, y que cese para con esta privile- 
giada región la condición degradante de colonia 
de la España, junto con toda dependencia, tan- 
to de ella como de su actual y posteriores mo- 
narcas: que en consecuencia y siendo al mismo 
tiempo interesante á stt dicha no asociarse á nin • 
guna de tas Repúblicas vecinas, se erige en un 
Estado soberano é independiente de todas las 
Naciones, tanto del viejo como del nuevo mundo; 
y los Depaftamentos del Alto Peníj firmes y 
U7íánimes en esta tan justa y magnánima reso- 
lución, protestan á la faz de la tierra entera que 
su vohmtad irrevocable es gobernarse por sí mis- 
mas y ser regidos por la Constitución, leyes y 
autoridades que ellos propios se diesen y creye- 
se7i más conducentes á su futura felicidad en 



clase de Nación^ y el sostén inalterable de su 
Santa Religión Católica, y de los sacrosantos 
derechos de honor, vida, libertad, igualdad, pro- 
piedad y seguridad. Y para /a invariabilidad 
y firmeza de esta resolución se ligan, vinculan 
y comprometen, por medio de esta representación 
soberana, á sostenerla tan firme, constante y he- 
roicamente, que en caso necesario sean consa- 
grados con placer á su cumplimiento, defensa 
é inalterabilidad, la vida misma con los haberes 
y cuanto hay grato para los hombres. Imprí- 
mase y comuniqúese á quien corresponda para 
su publicación y circulación. 

Dada en la sala de sesiones, en 6 de agosto 
de 1825, firmada de nuestra mano y refrendada 
por nuestros diputados secretarios. 

José Mariano Serrano, diputado por Char- 
cas, Presidente — José María Mendizábal, dipu- 
tado por La Paz, Vicepresidente — José Ignacio 
Sanjinéz, diputado por Potosí, Secretario —Án- 
gel Mariano Moscoso, diputado por Charcas, 
Secretario. — 

— (Siguen las firmas de cuarenta y cuatro 
diputados) — 

Antes de la reunión de esta Asamblea, Bo- 
lívar había ratificado (en Arequipa, el 16 de 
mayo de 1825) el decreto de convocatoria de 
Sucre, ordenando, á su vez, que las provincias 
del Alto Perú se reuniesen en una Asamblea 
general, para expresar libremente en ella su vo- 
luntad sobre sus intereses y gobierno. 

Por la Declaración que dejo transcrita po- 
drá formarse concepto clarísimo de las circuns- 
tancias que dieron lugar á la emancipación de 
las provincias que antiguamente formaban parte 
del Virreynato del Perú, como lo dice el emi- 
nente escritor boliviano don Julio Méndez: 7ios 
es conocida la anexión de toda la Audiencia de 
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Charcas al Virreynato del Perú, bajo todas las 
formas de la validez. 

Los diputados, reunidos en Congreso en 
Oruro, manifestaron unánimemente, á la faz de 
la tierra entera, que los pueblos que represen- 
taban se consideraban aptos para ejercer los de- 
rechos de nación soberana y que, por consiguien- 
te, los demás estados, vecinos ó no, americanos 
ó europeos, debían conocer en adelante á las 
provincias del Alto Perú con el nombre de Re- 
pública de Bolivia, 

El Perú reconoció la libertad de Bolivia; y 
su Congreso no exigió más, de sus hermanos 
del otro lado del Desaguadero, que el pago legí- 
timo de los gastos y sacrificios pecuniarios (ya 
xjue los morales solo se pueden indemnizar con 
los rosados billetes del cariño y las letras impro- 
¡testables de la gratitud) que el Gobierno de Li- 
ma había efectuado, para conseguir la completa 
derrota de las tropas españolas, que se refugia- 
ron en Potosí, buscando auxilios para reponer 
sus agotadas fuerzas. 

La República de Bolivia no puede adjudi- 
carse más territorios, como lo probaré en su 
oportunidad, que aquellos que pertenecían á las 
provincias del Alto Perú en 1821, esto es las 
provincias siguientes: 

Antigua Presidencia de La Plata ó Chu- 
quisaca, con los partidos de Jamparaes, Tomi- 
na, Pelayo y Oruro. 

Intendencia de Potosí, con los partidos de 
Pasco, Chayanta ó Charcas, Chichas, Tarija, 
Lipez, Atacama y Paria. 

Intendencia de La Paz con los partidos de 
Sicasica, Pacajes, Carangas, Omasuyo, Chuli- 
mani y Apolobamba (Distrito de estas Misiones 
que comprendía el Obispado de La Paz). 

Intendencia de Santa Cruz, con. los parti- 
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dos de Cochabamba, Valle Grande, Mizque, Ca- 
za, Asqiie, Tapan, Ayopaya y Sacabar. 

El Gobierno de Mojos, con los partidos de 
Pampas, Mojos y Baiire. 

Y el Gobierno de Chucuito. 

Son estos los territorios que por sus anti- 
guos títulos corresponden exclusivamente á la 
República de Bolivia. 
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TENTATIVAS DE OONFEDEEACION 



Los acercamientos políticos proyectados, 
después de la independencia de las provincias 
del Alto Peni, comprueban que el Perú y Boli- 
via tienen, indispensablemente, que mantener 
en toda su fuerza el sentimiento fraternal que 
los vincula desde 1825, y buscar la manera de 
arreglar definitivamente sus límites, discutien- 
do, con la altura propia de sus tradiciones polí- 
ticas y sin apasionamientos que ciegan, la vali- 
dez y alcatíces de los títulos coloniales que am- 
bas partes presentan como fundamento incon- 
testable de sus actuales pretensiones. 

Nada enorgullece más á los pueblos como 
la consecuencia de sus actos en todas las etapas 
de la vila independiente. 



« 
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El 15 de noviembre de 1826 reunidos en 
Chuquisaca el Excmo. señor don Ignacio Ortiz 
de Zevallos, E. E. y M. Plenipotenciario del 
Perú en Bolivia, y los Excmos. señores don Fa- 
cundo Infante y don Manuel María Urcullu, 
Representantes del Gobierno Boliviano, firmaron 
un pacto de federación, con el objeto de asegti- 
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rar^ de un modo firme la independencia y liber- 
tad de los países que representaban. 

Dicho pacto decía, en su artículo i9: 

Las Repúblicas del Peni y Boliva se reú- 
nen para formar una liga, que se denominará 
Federación Boliviana, 

Desaprobado este convenio, celebróse otro, 
el 1 9 de mayo de 1837, ^" Tacna. 

Dividida entonces la República Peruana 
en dos estados independientes, el estado Nor- 
Peruano y el estado Sud-Peruano, natural era 
que, para negociar dicho acuerdo de confedera- 
ción, cada estado nombrase sus respectivos En- 
viados Extraordinarios. 

Así se hizo en efecto. 

El estado Nor-Peruano acreditó como sus 
representantes al Ilustrísimo señor Obispo de 
Trujillo, doctor don Tomás Dieguez de Floren- 
cia; al señor doctor don Manuel Tellería; y al 
señor Coronel don Francisco Quirós.— El es- 
tado Sud-Peruano al Ilustrísimo señor Obispo 
de Arequipn, doctor don José Sebastián de Go- 
yeneche y Barreda; al señor Coronel don Juan 
José Larrea; y al señor doctor don Pedro José 
Flores. — Y la República de Bolivia al Ilustrísi- 
señor Arzobispo de la Plata, doctor don José 
María Mendizábal; al señor doctor don Pedro 
Buitrago; y al señor Coronel don Miguel María 
de Aguirre. 

Llegóse al convenio de Tacna, *' deseando 
las Repúblicas Sud y Nor-Peruanas y la de Bo- 
livia estrechar los vinculas de amistad que han 
existido entre ellas, y llevar á cabo la Confede- 
ración, por la cual se han pronunciado de un 
modo solemne en el Congreso de Tapacari (Bo- 
livia) y en las Asambleas de Sicuani (Estado 
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Siid-Peruano) y Hiiaura (Estado Nor-Peruano), 
animadas del justo y noble designio de que por 
este nuevo sistema se afiaftcen la paz interior y 
exterior y la indepeítdetuia de cada una; que- 
riendo al mismo tiempo alejar para siempre to- 
do motivo que en un estado de aislamiento pu- 
diera alterar las numerosas relaciones de frater- 
nidad y de interés que la natutaleza ka creado 
etitre ellas ^ de lo que se hallan avisadas por tris- 
tes y dolorosos ejemplos; y prometiéndose últi- 
mamente obtener á favor de este último plan de 
organización política la prosperidad y ventura 
á que están llamadas las fecitndQS y hermosas 
regiones que comprende su vasto tarritorio'* 

Copiaré aquí los tres primeros artículos 
del pacto de Confederación. 

ARTICULO 1? 

La República de Solivia y las del Ñor y 
Sud-Peruanas se confederan entre sí. Esta con- 
federación se denominará Confeda^ación Perú-Bo- 
liviana. 

ARTICULO 2? 

El objeto de la Confederación Perú-Boliviana 
es el mantenimiento de la segundad intei^ior y exte- 
rior de las Repúblicas confederadas, y de su recipro- 
ca independencia en los términos acordados en es- 
te pacto. 

ARTICULO 39 

El presente pacto es la ley fundamental de 
la Confederación, y las tres Repúblicas confedera- 
das se obligan á so-atenerlo. 

El fusilamiento de Salaverry exaltó el áni- 
80 



rtf^ 



Jí«''«fií¡f^<'^^^ 



mo de sus partidarios, quienes solicitaron la pro- 
tección de Chile para destruir la Confederación 
organizada por Santa Cruz. 

El 20 de eneio de 1839 fué derrotado el 
General Santa Cruz en la batalla de Yungay, y 
hecho más tarde (1844) prisionero en Camaro- 
nes, donde proyectaba una expedición contra el 
gobierno de Gamarra. 

La destrucción de las milicias del Presiden- 
te de la Confederación Perú-Boliviana señaló su 
término, que fué recibido con grandes aclama- 
ciones por parte de los amigos del joven y sim- 
pático General Felipe Santiago Salaverry. 

La idea de la Confederación aparece nue- 
vamente en 1880, bajo el gobierno dictatorial 
de don Nicolás de Piérola. 

Entre el señor doctor don Pedro José Cal- 
derón, Secretario de Relaciones Exteriores y 
Culto del Peni y el señor don Melchor Terra- 
zas, M. Plenipotenciario de Bolivia, ajustóse en 
Lima, el II de junio de 1880, un protocolo de 
Unión federal del Perú y Bolivia, '^para esti- 
pular lo que mejor convenga al propósito de es- 
trechar los vínculos de frateruidad que la natu- 
raleza y los hechos históricos han creado entre 
ambas Repúblicas; cousolidat su paz interior y 
proveen á su seguridad exterior; asegurar el bie- 
nestar de sus habitantes y hacer más amplios los 
benejicios de la independencia y de la libertad 
para las presentes y futuras generaciones; y pro- 
movéis en JiUy la prosperidad y el engrandeci- 
miento á quey por común destino^ están llamadas 
las 'ticas y hermosas regiones, compiendidas en 
sus vastos territorios y de conformidad con las as- 
piraciones generalmente manifestadas por la 
opinión en los dos Estados, respecto á la nece- 
sidad de adoptar una nueva organización políti- 
ca que, modificando su actual constitución in- 
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terna, y uniendo al mismo tiempo sus fuerzas 
y elementos en tifia sola tiacionalidad, respon- 
da, de una manera amplia y eficaz, á los expre- 
sados fines." 

El convenio de Unión Federal decía, en 
sus cuatro primeros artículos, lo siguiente: 

ARTICULO 19 

El Perú y Bolivia formarán una sola Nación, 
denominada Estados Unidos Perú- Bolivianos, Esta 
unión descansa sobre el derecho publico de Amé- 
rica, y es formada para afianzar la independen- 
cia y la inviolabilidad, la paz interior y la segu- 
ridad exterior de los Estados comprendidos en 
ella, y para promover el desenvolvimiento y la 
prosperidad de estos. 

ARTICULO 29 

Los actuales departamentos de cada una de 
las dos Repúblicas, salvo las modificaciones que 
sancione la Asamblea Constituyente, se erigirán 
en Estados autónomos, con instituciones y leyes 
propias, pero que no se opongan á la Constitu- 
ción ni á las leyes de la Unión. 

Sin embargo los departamentos de Tacna y 
Oruro, de Potosí y de Tara paca formarán los Es- 
tados denominados Tacna de Oruro y Potosí de 
Tarapacá. 

Las regiones del Chaco y del Beni, en Boli- 
via, y la llamada de La Montaña^ en el Perú, lo 
mismo que otros territorios que se hallen en con- 
diciones análogas, formarán distritos federales, 
sugetos á un régimen especial y al Gobierno di- 
recto del de la Unión. 

ARTICULO 39 

Los Estados reglarán su Soberanía conforme 
á los principios del sistema representativo repu- 
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blicano, á las declaraciones y garantías de la Cons- 
titución Nacional y á las leyes de la Unión que 
asegura su administración de justicia, su régi- 
men municipa], la educación primaria y progre- 
so material, costeado todo con sus propios recur- 
sos. 

ARTICULO 49 

La Unión délos Estados es indisoluble por el 
mismo principio de sil institución. Por consi- 
guiente, ninguno podrá separarse de ella. 

El momento no era oportuno para preten- 
der fijar los principios fundamentales de una 
nueva vinculación política entre dos pueblos 
que, si bien no habían perdido los sentimientos 
que los animaban en 1825, en cambio tenían 
urgentemente que preocuparse del estado poco 
halagüeño á que los condujo la mano vencedo- 
ra de un enemigo implacable. Sorprendidos el 
Perú y Bolivia por una derrota, que jamás pen- 
saron sufrir por considerarse perfectamente or- 
ganizados para desvirtuar los malévolos inten- 
tos del adversario, sus primeres pasos insegu* 
ros de convalecientes los dirigieron al restable- 
cimiento de su paz doméstica, atacada, de un 
modo encubierto, por los directores de una na- 
ciente anarquía; y en el espantoso laberinto, 
que sucede siempre á los desastres populares, 
era imposible que las ideas entonasen cancio- 
nes de triunfo, cuando los hechos, en su aglo- 
meración fatídica, dibujaban cuadros sombríos 
de exterminio, cuando la calma de los espíritus 
no podía exigirse, para deliberar cuestiones ex- 
teriores, por hallarse todos los cerebros políti- 
cos abismados ante la solución inmediata que 
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reclamaban complicados problemas interiores, 
y cuando muchos ciudadanos, de alguna signi- 
ficación social, creían que el pacto de alianza de 
1 873 había producido semejantes perturbaciones. 

Aunque el pensamiento permanezCii inmu- 
table, las circunstancias, de suyo variables, di- 
ficultan su exteriorización y aplazan indefinida- 
mente su concreta y positiva aceptación; las 
corrientes simpáticas no siempre se desarrollan 
con igual intensidad; las sociedades humanas 
no raciocinan continuamente con idéntico cri- 
terio: sus planes cambian y sus creencias expe- 
rimentan mutaciones substanciales, debidas á 
las múltiples lentes que poseen las naciones pa- 
ra contemplar los acontecimientos: un acuerdo 
que hoy se aplaude con delirio, mañana se cen- 
sura con dureza; las multitudes levantan rápi- 
damente ídolos, como tombién los destruyen 
con igual rapidez. De manera que, para no fra- 
casar en una negociación cualquiera, es de in- 
discutible utilidad el estudio previo de la psico- 
logía popular, para no perder el tiempo en dis- 
cusiones estériles, que finalizan en una separa- 
ción lamentable. — ¿Un gobierno en estado de 
paz tiene las mismas preocupaciones que en un 
caso de guerra.? ¿Las aspiraciones de los sub- 
ditos de una monarquía son capaces de introdu- 
cirse entre los ciudadanos independientes de 
una república democrática? ¿La apelación á 
los lazos históricos de dos colectividades puede 
entablarse cuando el interés político de un mo- 
mento dado es diametralmente opuesto á ellos? 
— Los estadistas deben analizar en conciencia 
las manifestaciones sensibles del alma nacional, 
porque aun cuando son menos conocidas la 
constitución íntima y el funcionalismo del órga- 
no pensante, la acumulación de ob.servaciones, 
y su correspondiente clasificación, dan una idea 
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aproximada, por lo menos, de la naturaleza psí- 
quica del pueblo cuyos sentimientos se investi- 
ga. — Si las multitudes dan á las apariencias el 
sello de verdades concluyentes, si son impresio- 
nables en grado superlativo, si les agrada refor- 
mar sus programas políticos, es á todas luces 
evidente, que los gobernantes no deben preten- 
der que sus subordinados admitan tal ó cual 
conclusión, si antes no han estudiado la actitud 
del pueblo á quien se dirigen y la serie de even- 
tualidades que, en determinado instante social, 
favorezcan la aceptación de lo que se han pro- 
puesto. 

Los cambios en el modo de pensar de los 
gobiernos tienen su justa explicación en las exi- 
gencias populares, puesto que ellos no son otra 
cosa que los fieles ejecutores ^e los mandatos 
sociales; y en este sentido la verdadera Diplo- 
macia de un país consiste en mantener siempre 
latentes los sentimientos fraternales que guar- 
dan por él los estados vecinos, cuidado que re- 
clama la harmonía internacional y ordenan los 
intereses bien entendidos de la humanidad. 

Más la brusca mutación de las ideas popu- 
l'dvésy en un momento histórico, no llevan en sí 
la negación de una posterior y satisfactoria so- 
lución. Verdad que los apartamientos interna- 
cionales se hacen más graves con la acción del 
tiempo; pero los espíritus observadores, que si- 
guen el curso de las negociaciones, tienen el 
recurso poderoso de ir destruyendo los obstá- 
culos, para dejar libre á los pueblos el camino 
dtí una reconciliación franca y sincera'. Esto 
no quiere decir que todos los rompimientos pue- 
dan desaparecer, esfumándose gradualmente en 
el horizonte simpático de un olvido amistoso: 
ello depende de los caracteres que revistieron y 
de la clase de males que enjendráron. 
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Los chilenos de 1821 y los de 1836 no 
alentaban los mismos anhelos que los de 1880. 
Si se ha hecho sumamente difícil un acerca- 
miento político entre el Perú y Chile, la causa 
primaria del actual estado de cosas la encuen- 
tro, en la manera como Chile llevó á la práctica 
sus planes de exterminio y sus privilegios de 
vencedor; y así como en el orden jurídico la 
prosecusión de un litigio no llega á su término 
si antes no se han resuelto las cuestiones pre- 
vias, planteadas por el colitigante; así también 
en la esfera internacional los estados no pueden 
hermanar sus pensamientos si el ofensor no ha 
retirado prima facicB sus palabras insultantes y 
mitigado, en lo posible, los efectos desastrosos 
de su encono, es decir, que para que el Perú y 
Chile se liguen, c©sa que no reputo imposible 
/^r j^, como en los años 1821 y 1836, sería 
necesario que Chile fallase en justicia la cues- 
tión previa de la devolución de las provincias 
de Tacna y Arica. 

No es irrealizable en el presente la unión 
de dos pueblos que en el pasado fueron enemi- 
gos. — La Historia me facilita la prueba de la 
aseveración que dejo consignada. A pesar de 
que los ejércitos de Napoleón I llevaron sus 
águilas imperiales hasta las estepas de la patria 
absolutista de los Czares, la República France- 
sa ha cambiado, no ha mucho, un ósculo de 
amistad con el Imperio Ruso, en las fiestas sa- 
brosas del más entrañable de los afectos. La 
valerosa República del Paraguay mantiene hoy 
relaciones cariñosas con sus vencedores de ayer. 
Y si es cierto que Polonia, desmembrada y es- 
clava, no quiere á Rusia, es posible que Polo- 
nia, íntegra y soberana, se convierta en amiga, 
y tal vez, aliada de Rusia. 
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Poniendo término á estas observaciones, 
que podrían llevarme muy lejos, concreto la 
materia. 

Bolivia y el Perú, aunque no puedan con- 
federarse por ser otro en la actualidad el ntodics 
vivendi de la política americana, se hallan obli- 
gadas á mantenerse en la más absoluta recipro- 
cidad. En interés de las dos naciones está el 
procurar que sus relaciones diplomáticas ño su- 
fran enfriamientos de ningún género, pues un 
tercero se aprovecharía de ellos, para alcanzar 
las ventajas de un lucro exclusivo. 

Si el arreglo de los límites puede ocasionar 
graves conflictos, discutamos con altura los tí- 
tulos coloniales de cada uno, y determinemos, 
conforme á ellos, los marcos definitivos, avan- 
zando ó retirando nuestras fonteras, según la 
cuantía del dominio, para que cada cual procure 
estimular sus talentos y evite desequilibrios na- 
cionales que pueden tener rechazos violentos. 
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E FMCIPIO DE LOS LÍMITES COLONIALES 



Lo primero que hace un propietario para 
resguardar sus dominios, es fijar los linderos de 
la cosa que le pertenece, de acuerdo con los po- 
seedores circunvecinos, con el objeto de impe- 
dir cambios inesperados, desmembraciones vio- 
lentas y reclamaciones ulteriores. La ley fa- 
culta al dueño para presentarse ante la autori- 
dad judicial solicitando el amparo de lo que es 
exclusivamente suyo, pues el derecho de pro- 
piedad es la principal manifestación de la liber- 
tad y el fundamento sólido del bienestar huma- 
no. 

El hombre va á la propiedad por un instin- 
to de su naturaleza. Un viajero llega á un 
país desconocido, habitado por unos cuantos sal- 
vajes; desprovisto de alimentos, busca en el fru- 
to de los árboles y en las raices de las plantas 
los medios de atenuar su hambre; levanta, con 
sus propias manos, un albergue rústico para 
evitar los efectos enfermizos de una diaria in- 
temperie; se dedica á la agricultura; forma un 
campo hermoso y floreciente; y para rechazar 
los ataques de los salvajes cerca su terreno con 
vallas de espiras. Instintivamente el individuo 
ha establecido la propiedad por medio del tra- 






bajo, ese dispensador de energías y acumulador 
de recursos. La propiedad es de derecho na- 
tural, como la prescripción, argumento podero- 
so en su contra, es de derecho social, porqne la 
estabilidad colectiva así lo exige. — Si al viajero 
se le pregunta por el título de su propiedad, 
nos responderá: he sido el primer ocupante, es 
decir, la cosa que actualmente poseo ha sido 
res mUliiis, — De manera que la propiedad ne- 
cesita del título que la acredite para que el po- 
der social se comprometa á garantizarla contra 
toda pretensión criminal. No puede concebir- 
se jurídicamente un propietario sin título, como 
es físicamente imposible comprobar, ante los 
jueces, un menoscabo sufrido en nuestra pro- 
piedad material si previamente no hemos deter- 
minado las partes que la componían. 

Aunque la propiedad pertenece por dere- 
cho estricto á todos los hombres, aunque su 
ejercicio es independiente de toda consideración 
política y teocrática y aunque ni el jefe del es- 
tado, ni el vicario de Dios, ni el señor feudal, 
reclamen para sí la exclusiva del dominio, siem- 
pre es necesaria la presentación de un título sa- 
neado para gozar, con entera confianza de lo 
que consideramos nuestro por sucesión, por 
compra, por ocupación, por accesión ó por pres- 
cripción. 

En todos los pueblos, dice Mr. Thiers, se 
encuentra la propiedad, primeramente como un 
hecho, y después como una idea más ó menos 
clara, según el grado de civilización á que han 
llegado, pero siempre invariablemente fija. 

Y al hablar de la propiedad tengo que ocu- 
parme de la posesión. 

La posesión puede ser considerada de dos 
modos: como un elemento constitutivo del dere- 
cho de propiedad y como un medio de ganar pa- 
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ra el que la ejercita el goce único y legítimo del 
objeto que es materia de la posesión. Resulta 
de aquí, que el propietario tiene el derecho de 
poseer, por cuanto el dominio consiste en disfru- 
tar y disponer de una cosa á voluntad, y al po- 
seedor, de buena fé se entiende, compele el de- 
recho de posesión. 

La propiedad implica la posesión, por cuan- 
to la segunda es parte integrante de la primera; 
no así la posesión que puede tenerla un tercero 
á nombre del dueño, por ejem])lo, el arrendatario, 
el guardador, el depositario, el procurador, sin 
que á estas personas se les acuerde el derecho 
de disponer de los bienes que poseen. La po- 
sesión gana la propiedad cuando la cosa no es^ 
de nadie ó cuando teniendo dueño ha corrido el 
término de la prescripción sin que el propietario 
entable la correspondiente reclamación. 

La propiedad es absoluta: sus manifesta- 
ciones son ampliamente libres. 

Cuando el célebre jurisconsulto Justiniano 
reformó las antiguas leyes de los romanos, al 
tratar de la propiedad, declaró sin efecto el lla- 
mado dominiíim ex jure Quiritium^ " pues jamás 
se le encuentra en los negocios reales. " 

Entonces desapareció de la legislación ro- 
mana la metafísica distinción de tener una cosa 
en su dominio y tenerla en sus bienes, procla- 
mando la Instituta que "cada cual es propieta- 
rio absolutamente de los objetos que ha adqui- 
rido, cualesquiera que sean estos objetos. " 

El dominio {dominitim), ó propiedad [pro- 
prietas), comprende los cuatro derechos siguien- 
tes :y//j titendi (t/so); j US /mendí (percepción de 
frutos); j7is abutendi (facultad de venderla, do- 
narla, demolerla, etc.); y e\jtis vmdicandi (dere- 
cho de recuperación.) 

La posesión (posessio) la dividían los ro- 
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roanos en física y legal. En la primera la in- 
tención no se tomaba en cuenta (ea res facti 
nonjmis est), mientras que en la segunda era 
indispensable comprobar la buena fé (animiis 
possidendi) y el conocimiento ó inteligencia del 
hecho (intellectus possidendi.) 

El hecho de la posesión no se halla limita- 
do á la detención física de la cosa, sino que 
también se refiere á que el objeto se encuentre 
á nuestra libre disposisión. Esto es lo que lla- 
ma Ortolán, hecho legal de posesión. 

La propiedad para garantizar su ejercicio 
libre, y la posesión, para ser considerada como 
medio de adquirir el dominio, necesitan inevita- 
blemente del título legal que las defienda en las 
variadas controversias que pueden nacer al abri- 
go de un egoísmo. 






¿Cómo salvar la propiedad de clandestinas 
invaciones.'^ — Efectuando su amojonamiento y 
deslinde. 

La fijación de los límites se impone para 
saber la extensión de lo que se adquiere, á tí- 
tulo oneroso ó gratuito, y para rechazar con 
prontitud los ilegítimos avances de un tercero. 
Los marcos que colocan los dueños, para sepa- 
rar sus pertenencias, facilitan la defensa en ca- 
so de litigio, pues los menoscabos materiales su- 
fridos se patentizan con la. alteración de esos 
marcos, por cuyo motivo la exacta delimitación 
de los bienes se considera por las leyes impres- 
cindible para iniciar una acción real, exigencia 
justa que pone á la propiedad á salvo de violen- 
tas desmembraciones. 

Si un particular adquiere un bien, lo pri- 
mero que hace es determinar sus linderos para 
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luego dirigirse al Registrador de la propiedad in- 
mueble, quien inscribe el hecho de la adquisi- 
ción, en vista del título que compruebe la per- 
sonería del solicitante y de la operación pericial 
que señale la extensión de la cosa. 

Absurdo sería que un hombre comprase un 
terreno y, sin cercarlo, transportase á él una ri- 
ca mueblería para disfrutar, en compañía de sus 
amigos, de los placeres enervantes del ocio. Los 
ladrones de oficio y los rateros ocasionales da- 
rían cuenta, en poco tiempo, de sus riquezas, 
pues el abandono y despreocupación manifiestas 
del propietario alentarían el robo. La impuni- 
dad, se ha dicho, estimula el desarrollo del cri- 
men; y en verdad, cuando el hombre ó los pue- 
blos no encuentran resistencias son capaces de 
cometer las acciones más abominables. 



* * 



Las naciones son también propietarias y, 
por consiguiente, sus más firmes pasos debeu 
dirigirlos de preferencia, á la determinación de 
sus fronteras. 

Los paises se encuentran muchas veces se- 
parados por montañas, mares, ríos ó lagos, que 
forman los límites naturales, llamados arcifinios; 
así, por ejemplo, los Pirineos separan á Francia 
de España, como los Alpes separan á Italia de 
Francia, como el Rhin separa á Francia de Ale- 
mania. El Gran Chaco separa á la República 
Argentina del Brasil y del Paraguay; el mismo 
desierto es el límite oeste de la República del 
Paraguay. 

Los obstáculos naturales que se oponen á 
la comunicación diaria entre dos naciones son los 
que constituyen los límites arcifinios, vallas 
que la naturaleza ha colocado para dividir la nu- 
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merosa familia humana en distintas agrupacio- 
nes. 

Estos límites son los que. más convienen á 
los pueblos por la seguridad que facilitan á los 
gobiernos. 

Más, desgraciadamente, el furor sanguina- 
rio de los invasores, las exigencias de un mo- 
mento político, los variables deseos de la masa 
popular y las bruscas alteraciones en la forma de 
gobierno han impedido, en no pocas ocasiones, 
la fijación de límites arcifinios, teniendo los es- 
tados que acudir á las fronteras facticias, ela- 
boradas en las transacciones diplomáticas y con- 
sentidas por los pueblos para evitar un funesto 
rompimiento. 

Pero la conveniencia de los límites arcifinios 
no vá hasta el punto de contrariar los límites 
estrictamente jurídicos, porque la conveniencia 
no siempre es buen consejero, y la razón ensefía 
que la utilidad debe administrarse en pequeñas 
dosis, para que los gobiernos no se acostumbren 
á gustar del manjar apetitoso del ensanche, que 
produce, á la larga, indigestiones políticas. 

Si para establecer un límite arcifinio es ne^ 
cesado ceder pequeños territorios, que nada 
significan como entidades sociales de un esta- 
do, el sentido diplomático ordena que se ajus- 
ten pactos internacionales siguiendo los marcos 
naturales. 

No puede concebirse una nación sin fron- 
teras; es imposible que los gobiernos se concre- 
tan ala organización interna de un país, si an- 
tes no han determinado con sus vecinos los res- 
pectivos confines, en los que muere la autori- 
dad de cada uno. Al pie de las murallas de un 
pueblo, cubiertas por los colores de un estan- 
darte soberano, agonizan las pretensiones de 
conquista y los anhelos de anexión. 
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Posesionados los Reyes de España de los 
inmensos territorios de la América, dividieron 
á ésta en múltiples porciones, que tenían por 
objeto asegurar la administración colonial. Es- 
tablecieron los Virreynatos, centros de gobier- 
no que aumentaban ó disminuían su autoridad, 
según los cambios que las circunstancias seña- 
laban. 

La Metrópoli, al verificar las divisiones te- 
rritoriales americanas, tuvo en cuenta los recur- 
sos propios de cada localidad, la condición de 
sus habitantes, la facilidad de la comunicación 
y la eficacia de la acción represiva de la autori- 
dad. De manera que las circunscripciones co- 
loniales eran el producto inmediato de las elu- 
cubraciones políticas de los hombres públicos 
españoles, actos sabios de gobierno que nadie 
puede atreverse á calificar de caprichosos, pues 
estaba en el interés de los Reyes conquistado- 
res, satisfacer completamente las ambiciones de 
cada Provincia, para que cumplieran, sin gran 
esfuerzo, sus mandatos. 

Muchas veces los Virreyes hacían presen- 
te á Su Majestad que la conveniencia aconseja- 
ba segregar una porción territorial de una pro- 
vincia para agregarla á otra, que la experiencia 
manifestaba la necesidad de poner la autoridad 
judicial de dos territorios, políticamente separa- 
dos, en una sola persona; y el Monarca después 
de analizar, asesorado por su Consejo de Indias, 
las diferentes peticiones, expedía Reales Cédu- 
las y Reales Ordenes, mandando ejecutar los 
cambios propuestos y las alteraciones solicita- 
das. 

La Metrópoli, al confundir en uno de sus 
lugartenientes diversas jurisdicciones, realizaba 
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dos clases de uniones: reales y personales. En 
la unión real había segregación efectiva de te- 
rritorio por una parte y agregación manifiesta 
por la otra, como puede comprobarse por la Real 
Cédula de 15 de julio de 1802 que segregó del 
Virreynato de Santa Fé la Comandancia Gene- 
ral de Maynas y la agregó al Virreynato del Pe- 
rú. En la vni6npefsonal\,zxi solo se concedía 
al jefe de un gobierno la facultad de dictar dis- 
posiciones en otro, sin alterar la demarcación 
política, como, por ejemplo, el caso del Corregi- 
dor de Arica, que, períeneciendo al Virreynato 
del Peni en lo político, debía cumplir, en lo ju- 
dicial< las ordenes emanadas de la Audiencia de 
Charcas. 

Estos hechos de suma trascendencia para 
los intereses de la Monarquía española, y la vi- 
da y desarrollo de sus colonias, se consumaban 
después de un largo proceso de investigación, 
proceso jamas omitido y que garantizaba plena- 
mente la bondad de las Reales Cédulas y Rea- 
les Ordenes. 

En el Alegato presentado á Su Magestad 
Católica por el doctor don Jcsé Pardo y Barre- 
da, Encargado de Negocios del Perú en Madrid, 
en la disputa de territorios con el Ecuador en 
1889, muéstranse, con elevado criterio y raro 
conocimiento de la materia, las causas que im- 
pulsaron á los estados americanos á admitir el 
principio de los límites coloniales como base 
de sus negociaciones territoriales. 

Dice el Alegato: 

" La intimidad que en las secciones ameri- 
canas produjo la administración española que 
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durante tres siglos esparció la semilla de que 
todos se enorgullecen hoy, y la uniformidad de 
principios, de peligros y de aspiraciones en la 
lucha por la Independencia, produjeron en to- 
dos una tendencia marcada de confraternidad, 
que las indujo á cobijarse, bajo un princi- 
pio que, dando á cada una lo que antes tenía, 
las preservara de usurpaciones por parte de otra 
garantizando así la integridad de todas." 

" Todas las colonias tenian, además, gran- 
des territorios anexos *que muchas ni aun po- 
seían y que de no haberse adoptado la conti- 
nuación de los límites coloniales, pudieran ser 
ocupadas como res nullius, ya por una nación 
vecina, ya por una extraña." 

" Pero fuera de aquella aspiración política 
y de esta medida de seguridad, debe verse prin- 
cipalmente en la adopción de este principio, el 
cumplimiento de una inclinación natural; por- 
que cada sección tenía de antemano en sí mis- 
ma, en el hecho de haber obedecido á la misma 
autoridad el vínculo más robusto para continuar 
en la vida independiente formando un solo cuer- 
po político." 

** Así fué que, rota la dependencia de la 
Metrópoli, aquella fuerza se manifestó en toda 
su energía y convirtió el contorno de las gran- 
des circunscripciones coloniales en el marco de 
los nuevos estados. Por ejemplo: las Capita- 
nías Generales de Venezuela y Chile son las ac- 
tuales repúblicas de esos nombres; la de Colom- 
bia se asienta en el distrito de la Audiencia de 
Santa Fé; el Perú no pretende ni una línea más 
del territorio de su Virreynato; y el Ecuador 
mismo se afana con justicia en conservar el mis- 
mo perímetro que en el momento de la Inde- 
pendencia tenía la Audiencia de Quito." 

" Manifiéstase con esto, por otra parte, que 
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la demarcación colonial interpretó cumplida- 
mente las exigencias de la administración local, 
como que fué siempre objeto de mejoramiento 
progresivo llevado á cabo con perseverante so- 
licitud y sorprendente acierto.*' 

" De haber obedecido á estudios superfi- 
ciales ó á caprichosas influencias, olvidando las 
exigencias geográficas y atropellando las nece- 
sidades del Gobierno, los límites se habrían bo- 
rrado; porque los pueblos se habrían agrupado 
obedeciendo á aquellas exigencias que, por la 
misma razón de ser naturales, son de irresistible 
impulso, corrigiendo así los errores de la demar- 
cación española, pero no sucedió tal cosa, sino 
que, por el contrario, todos se afanaron por con- 
servar los antiguos límites." 

" Hay que convenir, por tanto, en que eran 
convenientes^ acertados; que interpretaban las 
7iecesidades de la administración y que tampoco 
olvidaban las exigencias topográficas''* 

* 

Nada más natural y conforme con los prin- 
cipios jurídicos, que los títulos emanados del 
sobarano español, por medio de los cuales se 
precisaron los confines de las seciones colonia- 
les, sean el punto de partida de las negociacio- 
nes presentes. 

Habiendo la Independencia conservado las 
antiguas limitaciones españolas, es decir, ha- 
biéndose erigido en cada Virreynato una colec- 
tividad libre y soberana, es lógico que busque- 
mos en los mapas coloniales y en las Reales Cé- 
dulas las fronteras legales de nuestra naciona- 
lidad. 

El principio de los límites coloniales tiene 
la fuerza obligatoria que va invívita en toda ley, 
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puesto que ha sido aprobado solemnemente por 
todos los países de la América Española. 

" Las naciones independientes, organizadas 
en los antiguos dominios de España, han adop- 
tado para la fijación de sus linderos, como ya 
lo hemos insinuado, el principio impropiamente 
llamado utipossidetis de 1810. Según esta re- 
gla, corresponde á cada una el territorio que, 
conforme á las disposicionas del gobierno espa- 
ñol vigentes en ese año, formaba la sección ó 
secciones coloniales con las cuales se ha consti- 
tuido." 

" No espites al hecho de la posesión^ á lo 
que se refiere la regla del utispossidetis de l8iOy 
y como en derecho civil y en el internacional, 
el utispossidetis se aplica á la posesión, es sin 
duda impropio el nombre dado al principio ame- 
ricano. Es por esto que en las últimas nego- 
ciaciones diplomáticas sobre la materia, se ha 
empleado la frase *' títulos españoles " en lugar 
de utispossidetis de 18 10." 

**iV¡? hay diversidad de parecetes . respecto 
de la referencia al título y no al hecho de la po- 
sesión^ pero la hay en cuanto al alcance de la 
regla. Así, se pretende por algunos, aplicarla 
solo en favor de las grandes divisiones, ó sea de 
los virreynatos, capitanías generales, y á lo más 
de las audiencias, pero no de las subdivisiones 
ó sean gobiernos ó intendencias, á quienes im- 
plícitamente, se niega así el derecho que tuvie- 
ron para disponer de su destino." 

" Este derecho, sin embargo, es tan incon- 
testable como el que asistió á las grandes sec- 
ciones. A este respecto decíamos en otra opor- 
tunidad: " Roto el lazo colonial que unía á las 
diversas circunscripciones, nada quedaba que 
las ligara fuera de las afinidades naturales: nin- 
guna voluntad podía sobreponerse á la voluntad 
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de las otras: el derecho de cada una era igual 
al de las demás; jurídicamente quedaron como 
elementos aislados con los cuales debían cons- 
truirse las naciones libres." 

** Este derecho de organización no depen- 
día del nombre que la sección hubiese tenido 
bajo el antiguo régimen. Llamárase Virrey na- 
to como Santa Fe y el Peni, Capitanía General 
como Venezuela y Chile, Presidencia (Audien- 
cia) como el Ecuador y Charcas, Gobierno co- 
mo Guayaquil y Jaén, tuvo el derecho á?t dispo- 
ner de su suerte constituyéndose independiente- 
mente como el Perú y Chile, ó confederándose 
como Colombia, Ecuador y Venezuela, ó anexán- 
dose como Guayaquil á Colombia y Jaén al 
Perú." 

" Si tal derecho no hubiera asistido á esas 
subdivisiones, no existiría en la América espa- 
ñola mayor número de estados libres, que el de 
virreynatos, capitanías y audiencias existentes 
en 1810; existen, sin embargo, repúblicas que 
entonces fueron simples gobiernos é intenden- 
cias, como Uruguay, Paraguay y las centro- 
americanas." (Luis Felipe Villarán — " La 
Constitución peruana comentada ") — 






Cuando se trate de cuestiones territoriales 
no debe decirse ?íti possidetis sino límites colo- 
niales ó títulos españoles. 

La razón es clarísima. 

En la legislación romana se entendía por 
uti possidetis el interdicto (interi^n dictad da- 
do por el pretor, para, retener al poseedor en su 
actual posesión, en tahto que se investigaban 
los derechos que tal ó cual persona podía tener 
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sobre la cosa disputada, como señor y dueño de 
ella. 

" Para retener la posesióiT se dan los inter- 
dictos nti possidetis y iitmbiy siempre que, dis- 
putándose la propiedad de una cosa, se indaga, 
en primer lugnr, cual de los litigantes debe ser 
poseedor y cual demandante; porque si primero 
no se decide á cual de los dos pertenece la po- 
sesión, es imposible organizar la acción petito- 
ria El interdicto uti possidetis 

se aplica á la posesión de los fundos rurales y 
de los edificios y el interdicto utrubi á*la de las 

cosas muebles " (Ortolán — ** Derecho 

Romano.") — 

Lo que las naciones americanas han queri- 
do asegurar, empleando los límites coloniales, 
es la propiedad de cada una á la parte de terri- 
torio que en 1810 fueron la base de su forma- 
ción posterior; no discuten la posesión, porque 
si ella no se ajusta á las antiguas circunscrip- 
ciones del coloniaje es ilegal, injusta y violatoria 
de extraños derechos. El nti possidetis no pue- 
de tomarse como regla, pues la posesión en unos 
casos se extenderá más allá de las fronteras y 
en otros no llegará al límite jurídico. Si un es- 
tado posee menos de lo que le corresponde por 
derecho, tiene la facultad de avanzar sus lími- 
tes hasta los puntos extremos marcados en sus 
títulos; así como también, si una nación ha tras- 
pasado su frontera legítima, anexándose aje- 
nos territorios, está en la obligación ineludible 
de retirar sus marcos. 

La objeción no puede salvarse distinguien- 
do, como pretenden algunos publicistas, el uti 
possidetis juris á^ uti-possidetis fado, pues, co- 
mo dice muy bien el doctor Pardo, son fórmulas 
verdaderamente absurdas, pues expresan ideas 
totalmente contradictorias. 
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Las controversias de límites deben solucio- 
narse, acudiendo á los títulos coloniales, ó sea 
á las Reales Cédulas y Reales Ordenes que ex- 
pidió el Monarca español para dividir sus pose- 
siones de América, consiguiendo de ese modo 
que finalizaran los pleitos frecuentes que soste- 
nían los Virreyes, Capitanes Generales y Pre- 
sidentes, acerca de la extención de sus respec- 
tivos gobiernos. 

Para el Perú es sumamente fácil delimitar 
sus fronteras, pues los títulos coloniales que 
conserva en su Archivo de Límites son tan con- 
cluyentes, que ninguno de los estados limítro- 
fes se atrevería á tacharlos seriamente en una 
conferencia diplomática. 

Para conocer el territorio peruano no hay 
más que averiguar cuales eran las fronteras, 
que en 1810, separaban al Virreynato del Perú 
del Virreynato de Santa Fé, de las posesiones 
portuguesas del Brasil, de la Presidencia de 
Quito, de la Audiencia de Charcas y de la Ca- 
pitanía general de Chile. 

El Gobierno peruano jamás ha solicitado 
en sus reclamaciones un pedazo de territorio 
que no sea de su legítimo dominio; en las discu- 
siones diplomáticas nuestros plenipotenciarios 
han ajustado sus exigencias á los documentos 
legales que han llevado en sus carteras; los ma- 
pas nacionales delinean con exactitud los anti- 
guos marcos coloniales que, por el principio de 
los títulos españoles, deben ser los contornos 
de las nuevas nacionalidades americanas. 

* * 

¿Cómo conocer la validez de los títulos co- 
loniales.'^ — ¿Cuáles los requisitos de su legitimi- 
dad.^ — ¿Cómo comprobar su autenticidad, caso 
de que se niegue por algún gobiernoi^ — 
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El doctor don Aníbal Galindo, distinguido 
publicista y plenipotenciario colombiano, auto- 
ridad respetada y respetable en materia de lí- 
mites, entró de lleno en tan arduo asunto cuan- 
do presentó su alegato á España en 1882, de- 
fendiendo los derechos de Colombia. 

Dicho escritor señala como actos regios que 
sirven de argumento en un litigio de límites, los 
siguientes: 

I. o Las leyes de los soberanos absolutos, 
recopiladas en los diversos códigos que nos son 
conocidos. 

2.^ Los tratados públicos, convenciones y 
pactos internacionales y particulares, promulga- 
dos por el Soberano. 

3,0 Las Reales Cédulas autorizadas con la 
firma simbólica del Soberano, " Yo el Rey ** y 
la del respectivo Secretario de Estado. 

4.0 Las Reales Ordenes, proferidas en 
nombre del Rey, bajo el respectivo Ministro ó 
Secretario de Estado. 

Comprobándose la validez y autenticidad 
de estos documentos: 

i.° Por los instrumentos originales de di- 
chas Reales Cédulas y Reales Ordenes, es de- 
cir, los mismos autógrafos que fueron expedidos 
ó enviados á sus destinatarios ó sea á los Vi- 
rreyes, Presidentes, Gobernadores, Capitanes 
Generales y Audiencias de las provincias de 
Ultramar que debían darle cumplimiento. 

2.° Por las copias que fueron expedidas, en 
S2Í tiempo y por la autoridad competente para al- 
gún objeto legal y de cuya autenticidad no pue- 
de dudarse. 

3 o Por las que presentadas por una de las 
partes sean admitidas por la otra, es decir, las 
confesiones de la parte contraria. 
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Y gomo títulos supletorios: 

i.° Los de las propiedades situadas en te- 
rritorios vecinos. 

2.0 Las memorias de los Virreyes. 

3.<> Los informes de los Presidentes de las 
Audiencias. 

4.^ Los despachos de los tenientes. 

5.0 Los estudios de los geógrafos. 

6.^ Las relaciones de distinguidos viajeros. 

Ninguno de estos medios de prueba se 
aparta del principio de los- límites coloniales; 
por el contrario: son su consecuencia inmediata. 



* 



Resumiendo ahora todo lo expuesto, diré 
en síntesis. 

i.^ Las naciones hispano-americanas han 
proclamado, por unanimidad, el principio de los 
límites coloniales, como la firme base de sus ne- 
gociaciones territoriales. 

2.° Todos los plenipotenciarios americanos 
lo han declarado así en la serie de acuerdos di- 
plomáticos que se vienen realizando desde 1821. 

3.0 La palabra titi-possidetis debe desapa- 
recer de los convenios de límites, por cuanto no 
expresa absolutamente lo que con ella se ha 
querido manifestar. 

4.** Los Reyes de España son, por dere- 
cho estricto, los mejores arbitros en litigios de 
límites. 

S.^* Debe procurarse, en lo posible, que los 
límites sean arcifinios. 

6.° El interés y progreso de la América 
reclaman el pronto arreglo de los marcos limí- 
trofes. 

7.° Los títulos coloniales válidos son los 
que se encontraban vigentes en 18 10. 
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PRIMERA NEGOCIACIÓN 



TRATADO DE CHUQUISACA (1826) 

Retiradas las fuerzas peruanas de las pro- 
vincias del Alto Perú, y reconocida su indepen- 
dencia por el Congreso nacional, fué enviado á 
Bolivia, con el caiácter de Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario, el doctor don 
Ignacio Ortiz de Zevallos, para arreglar las in- 
demnizaciones que debían pagar al gobierno pe- 
ruano las provincias de ultra-Titicaca, por los 
gastos hechos para conseguir su emancipación, 
y con el objeto de fijar la línea divisoria de los 
dos estados, pues la constitución de 1823 decía, 
en su artículo 6.®, que el Congreso fijaría los 
limites de la República, de inteligencia con los 
estados limítrofes, verificada la total indepen- 
dencia del Alto y Bajo Perú. 

La misión del Plenipotenciario Ortiz de Ze- 
vallos no podía ser más importante. Se trata- 
ba, en primer lugar, de unir, por medio de 
vínculos internacionales íntimos, la vida sobera- 
na de dos pueblos hermanos que arrancaban de 
origen idéntico y cuya separación política no 
podía tomarse como un alejamiento total de as- 
piraciones y de sentimientos, sino que por el 
contrario, la creación de dos colectividades au- 
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tónomas, sobre lo que antiguamente era consi- 
derado como una so!a y única entidad colonial, 
obedecía, según las creencias de ese. tiempo, á 
razones de mutua conveniencia y de común des- 
envolvimiento. ¥A nacimiento cíe la República 
Boliviana, en tal virtud, fué un brote espontá- 
neo que germinó al calor de generosos impul- 
sos; los hombres de 1826, al aceptar semejante 
cambio, no pensaron jamás desligarse en lo fu- 
turo de sus anhelos de fraternidad y de paz: las 
ramas de un árbol, aunque estén separadas, no 
dejan de florecer con igual galanura. 

El segundo punto se refería al pago justo, 
por parte de Solivia, de un esfuerzo pecuniario 
realizado por el Perú para entregar el territorio 
de sus provincias altas libre de toda fuerza do- 
minadora, reclamación legítima p^ra el Perú y 
que revestía para Bolivia los caracteres de una 
obligación imprescindible. Si el dinero se ha 
empleado en beneficio exclusivo del deudor, el 
pago pedido* por el acreedor, cuando las condi- 
ciones materiales del obligado facilitan la can- 
celación, no puede calificarse de solicitud des- 
considerada. 

La tercera condición era el arreglo defini- 
tivo de la línea divisoria de ambos estados para 
que, fijándose en derecho la porción territorial 
ele cada uno, se asegurase el goce completo de 
los productos de su suelo. Las fronteras son 
necesarias para la vida material de los- pueblos, 
pues el cultivo de los campos nacionales no pue- 
de pro lucir los rendimientos apetecidos por 
los gobiernos para su seguridad y defensa, si no 
se conoce la extencion que abarcan los dominios 
sociales. Las vallas físicas colocadas entre dos 
pueblos no implican su separación política; sa- 
bido es que el afecto no reconoce murallas ni 
se detiene ante un precipicio. 
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Reconocido en su carácter de E. E. y M. 
Plenipotenciario del Perú el doctor don Ignacio 
Ortiz de Ze val los, y nombrados por el GolDÍerno 
de Bolivia, como sus representantes para discu- 
tir las bases propuestas por nuestro comisiona- 
do, el Ministro de Relaciones Exteriores, Coro- 
nel Facundo Infante, y el doctor don Manuel 
María Urcullu, Vocal de la Excma. Corte Su- 
prema de Justicia, reuniéronse dichos plenipo- 
tenciarios en Chuquisaca, el quince de noviem- 
bre de mil ochocientos veintiséis, y firmaron dos 
tratados: uno de Federación y otro de Límites, 

Del primer convenio me he ocupado ante- 
riormente; queda por analizar el tratado de lí- 
mites, de interés palpitante, dado el objeto del 
presente estadio. 






El texto del tratado en la parte que me in- 
teresa es el siguiente: 

Deseando las Repúblicas del Perú y Boli- 
via, marcar limites naturales y claros que las di- 
vidan; procurando satisfacer el interés de los 
habitantes de sus fronteras y consolidar las nue- 
vas relaciones que han contraído con el pacto 
de federación que han estipulado en esta fecha: 
han nombrado para arreglarlos, el Gobierno de 
la República Peruana á su ministro Plenipoten- 
ciario doctor don Ignacio Ortiz de Zevallos, 
Priscal de la Corte Suprema de Justicia, y el 
Gobierno de la de Bolivia al Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, Coronel Facundo Infante y 
al Vocal de la Corte Suprema de Justicia doc- 
tor don Manuel Maria Urcullu: los cuales ha- 
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hiendo cangeado sus poderes, y visto que son 
suficientes y conferidos en debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes: 

ARTICULO I 

La línea divisoria de las dos Repúblicas Pe- 
ruana y Boliviana, tomándola desde la costa del 
mar Pacífico, será el morro de los Diablos 6 cabo 
de Sama ó Laquiaca situado á los diez y ocho 
grados de latitud, entre los puertos de lio y Ari- 
ca hasta el pueblo de Sama; desde donde conti- 
nuará por la quebrada honda, en el valle de Sa- 
ma, hasta la cordillera de Tacora: quedando á 
Bolivia el puerto de Arica, y los demás compren- 
didos desde el grado diez y ocho li¿ista el veintiu- 
no y todo el territorio perteneciente á la provin- 
cia de Tacna y demás pueblos situados al sur de 
esta línea. 

ARTICULO II 

Desde el punto citado de la cordillera hasta 
el Río Desaguadero la línea divisoria de las dos 
Repúblicas será los antiguos límites de las pro- 
vincias de Parajes (¿Pacajes?) de Bolivia y de 
Chucuito del Perú. 

ARTICULO III 

Desde el punto expresado del Desaguadero, 
seguirá como línea divisoria, el río de este nom- 
bre hasta su origen en la laguna de Chucuito, en 
donde continuará la línea por la costa del Oeste 
de la parte de dicha laguna que llaman de Vina- 
marca hasta el estrecho de Tiquina que es el lu- 
gar que divide esta laguna de la de Titicaca. Del 
estrecho de Tiquina continuará el límite por la 
costa del Este en la laguna de Titicaca, hasta las 
cabeceras de la provincia de Omasuyos: de tal 
suerte que quede al Perú el pueblo de Copacaba- 
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nn y su territorio, líi laguna de Titicaca y todas 
sus islas: y á Bolivia la de Vinamarca con todas 
las <le su coní})rensión; debiendo ser la navegación 
y ]>osca d(í las Lagunas común a anil)as Repúbli- 
cas. 

ARTICULO IV 

Desde las cabeceras de la provincia de Onia- 
suyos serán límites de las dos Repúblicas, los que 
dividen dicha provincia y la de Larecaja, perte- 
neciente á Bolivia: de las de Huancané, Azán- 
garo y Cara baya hasta las misiones del Gran Pa- 
titi, y río de este nombre: quedando por consi- 
guiente al Perú la provincia de Apolobíimba ó 
Caupolican y su respectivo territorio. 

Los demás artículos se ocupan: de las pro- 
piedades públicas que por estas líneas se com- 
prenden dentro de los territorios que ellas de- 
marcan; de las propiedades de los particulares; 
de los funcionarios públicos, civiles, militares y 
eclesiásticos, empleados en las provincias y pue- 
blos recíprocamente cedidos; de los habitantes 
de dichos territorios; del derecho de exigir in- 
demnizaciones; de la obligación contraida por 
Bolivia de satisfacer la cantidad de cinco millo- 
nes de pesos fuertes á los acreedores extrange- 
ros del Perú; del nombramiento de una comi- 
sión para que fije los mojones estables que per- 
petúen la división de los terrenos; del cange de 
las ratificaciones; y de los ejemplares que del 
Tratado deben sacarse. 

* * 

¿Podia aceptar el Perú la frontera pactada 
en el convenio de Chuquisaca.? ¿La línea de lí- 
mites del año 26 satisfizo las justas aspiracio- 
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nes de nuestra Cancillería? ¿Los territorios que 
se cedieron á Bolivia no tenían para el Peni 
valor de ninguna especie? 

Empeño laudable el del señor Ortiz de Ze- 
vallos; pero erróneamente llevado á la práctica. 
La. línea divisoria fué un capricho infantil de 
los plenipotenciarios bolivianos y una condes- 
cendencia inexplicable de nuestro representante: 
el marco limítrofe no obedecía á ningún título 
colonial ni tomaba en consideración la fuerza 
incontrastable del derecho escrito. 

Estudiaré la línea, para censurar con per- 
fecto derecho. 

" La línea divisoria de las dos Repúblicas 
Peruana y Boliviana, tomándola desde la costa 
del mar Pacífico, será el morro de los Diablos 
ó cabo de Sama ó Laquiaca^ situado á los i8^ 
de latitud, entre los puertos, de lio y Arica has- 
ta el pueblo de Sama; " 

Ante todo: en esta línea hay un error geo- 
gráfico. — El Morro de los Diablos ó Cabo de 
Sama no es lo mismo que Laquiaca, como ha 
querido darse á entender. El Morro se encuen- 
tra á los 1 8° de latitud, Laquiaca á los 17° 56' 
y el Cabo Quiaca á los 18° 56'.— Los negocia- 
dores, seguramente, tomaron Laquiaca, como 
punto de partida, para seguir, buscando el linde 
arcifinio, por Li Quebrada Honda en el valle de 
Sama. 

No alcanzo á comprender la razón que se 
tuvo, para que la frontera arrancase de Laquia- 
ca. Las provincias del Alto Perú jamás pasa- 
ron de Tocopilla, y mal podían solicitar el gra- 
do 18 cuando su derecho á la costa fenecía en 
el grado 22. Las pretensiones, cualquiera que 
sea su naturaleza, deben tener un justificativo 
que las sustente; y yo no veo en esta línea nin- 
guna razón que pueda abonarla. — ¿Por qué prin- 
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cipía la frontera en Laquiaca, á los i8° de lati- 
tud, y no en el puerto del Callao á los 12° de 
latitud, ó en cualquier otro punto de la costa pe- 
ruana? — En el terreno de los caprichos nada 
debe ser considerado como anormal é ilógico, 
como en el escenario de los teatros caben todos 
los convencionalismos; la fantasía puede cons- 
truir sus castillos de cristal y dar á los inconve- 
nientes la consistencia efímera de las alas de 
una mariposa; pero esto es admisible, cuando el 
hombre se dirige á sus semejantes, para alzar- 
las algunas pulgadas sobre el nivel del positivis- 
mo de la vida diaria y hacer flotar sonrisas fu- 
gaces por sus labios secos de agonizantes. 

No existe argumento histórico, ni legal, ni 
geográfico que favorezca á los plenipotenciarios 
de Chuquisaca. ¿No tenía suficiente costa Bo 
livia con la extensión comprendida entre el río 
Salado y Tocopilla? Indudablemente, que, al 
firmar el referido pacto de límites, los represen- 
tantes peruano y bolivianos no se tomaron el 
trabajo de pedir un mapa, para trazar sobre él 
lo que en las cláusulas del convenio de Chuqui- 
saca se mandaba ejecutar. De haberlo hecho 
así, no me vería hoy en la necesidad, siempre 
molestosa, de criticar al Señor Ignacio Ortiz de 
Zevallos y á los señores Manuel .María Urcullu 
y Facundo Infante, quienes en esta ocasión se 
dejaron sugestionar por un error geográfico, 
que creyeron conveniente por falta de orienta- 
ción. 

" ; desde donde continua- 
rá por la quebrada honda en el valle de Sama, 
hasta la cordillera de Tacora: quedando á Boli- 
via el puerto de Arica, y los demás comprendi- 
dos desde el grado 18 hasta el 21 y todo el te- 
rritorio perteneciente á la provincia de Tacna y 
demás pueblos situados al Sur de esta línea." 
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Tacora es un pico andino nevado, que tie- 
ne 4173 metros de altura y cuya posición geo- 
gráfica está determinada por los 17° 46* 36" de 
latitud y 72° 5* 10'* de longitud. Este cerro y 
los de Sara-Sara, Solimana, Corapuna, Misti, 
Ubinas, Tutupaca y otros, forman actualmente 
la cordillera de Tacora^ que en otra época fué 
una cadena volcánica cortada por algunos ríos. 

La cesión que en esta parte del tratado se 
hace á Bolivia, era, para el Perú, inaceptable 
bajo todo punto de vista. No es racional que 
un país se desprenda platónicamente de una 
vasiísima zona de tierras para que un vecino, 
políticamente enlazado á él, pero socialmente 
independiente crezca en poderío y prestigio /¿?;- 
que si, 

" Desde el punto citado de la cordillera 
hasta el río Desaguadero, la línea divisoria de 
las dos Repúblicas será los antiguos límites de 
las provincias de Parajes (Pacajes) de Bolivia y 
de Chucuito del Perú." 

Aquí los plenipotenciarios proclamaron los 
antiguos límites; pero abandonaron el criterio de 
las fronteras arcifinias, pues los lindes existen- 
tes entre las provincias de Pacajes y de Chu- 
cuito son en su totalidad facticios. Esto ma- 
nifiesta que los límites naturales, unas veces no 
son convenientes, y otras son de imposible eje- 
cución. 

*' Desde el punto expresado del Desagua- 
dero, seguirá como línea divisoria, el río de este 
nombre hasta su origen en la laguna de Chu- 
cuito, " 

En el límite del Desaguadero se reúnen 
las tres condiciones de un marco exigible: es ar- 
cifinio, conveniente y de facilísima ejecución. 

" , en donde continuará la lí- 
nea por la costa del Oeste de la parte de dicha 
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laguna que llaman de Vinamarca, hasta el estre- 
cho de Tiquina, que es el lugar que divide esta 

laguna de la de Titicaca '* 

Los negociadores van en pos del límite ar- 
cificio, bordeando la laguna de Vinamarca por 
su costa occidental. — ¿Por qué no fijaron la cos- 
ta oriental? 

** Del estrecho de Tiquina 

continuará el limite por la costa del Este en la 
laguna de Titicaca, hasta las cabeceras de la 
provincia^ de Omasuyos: de tal suerte que quede 
al Perú el pueblo de Copacabana y su territo- 
rio, la laguna de Titicaca y todas sus islas: y 
á Bolivia la de Vinamarca con todas las de su 
comprensión: debiendo ser la navegación y pes- 
ca de las Lagunas común á ambas Repúblicas." 

Para ser clara la línea divisoria, debió pre- 
cisarse los puntos de intersepción en las penín- 
sulas de Copacabana y Hachacache. 

" Desde las cabeceras de la provincia de 
Omasuyos (no dice cuales son esas cabeceras) 
serán límites de las dos Repúblicas, los que di- 
viden (no indica tampoco cuales son esos lími- 
tes) dicha provincia, y la de Larecaja, pertene- 
cientes á Bolivia: de las de Huancané, Azánga- 
ro y Carabaya del Perú hasta las misiones del 
Gran Patiti y río de este nombre: quedando por 
consiguiente al Perú la provincia de Apolobam- 
ba ó Caupclicán, y sus respectivo territorio." 

Este último artículo es el más curioso del 
tratado. La compensación que en el se esta- 
blece, por la cesión á Bolivia del territorio pe- 
ruano comprendido entre los grados i8 y 21, 
puede ser llamada por cualquier otro nombre, 
menos por el de compensación. La probanza 
es de simple sentido común. La compensació;i 
es la entrega de una cosa propia con la condi- 
ción de recibir una agena, de igual valor que la 
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que se dá; y en este caso, el territorio que ce- 
día el Perú á Bolivia no era absolutamente com- 
pensable con el que Bolivia entregaba al Perú, 
diciendo que era de su propiedad. 

De la noción que he dado de la compensa- 
ción se deduce fácilmente, que ella no tiene lu- 
gar entre cosas propias, sino que precisamente 
una de ellas ha de ser ajena. Ahora bien: el 
territorio situado entre los grados i8 y 21 era 
peruano, y la provincia de Apolobamba tam- 
bién pertenecía al Perú. — ¿Podía nuestra Can- 
cillería conformarse con semejante absurdo.? — 

Si Bolivia entregaba al Perú la provincia 
de Apolobamba, no era porque la guiase un es- 
píritu de compensación, como quizo hacerse 
creer entonces, sino porque sabía muy bien que 
dicha zona territorial pertenecía al Perú, reco- 
nocimiento tácito que pone fuera de toda duda 
nuestra soberanía territorial, por el oriente, has- 
ta el Madidi. 

Y no se diga que la totalidad del lago Ti- 
ticaca pasaba á ser del Perú, porque la línea 
seguía por la costa del Este. — Si los bolivianos 
aumentaban sus puertos, con la adquisición del 
litoral del grado 18 hasta el 21, dando mayor 
número de salidas á sus productos, ¿qué impor- 
tancia comercial podía tener el Lago.?; y aun- 
que no fuera comercial, ¿qué significaba para el 
Perú, en el terreno de la estrategia? 

Se habla de las misiones del Gran Patiti, 
Este es otro error diplomático. Las misiones 
hemos visto que no pueden tomarse como lindes 
jurídicos. 

* 

Por su valor histórico, inserto en seguida 
los párrafos pertinentes de fa nota que pasó 
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nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, don 
José María Pando, á nuestro Plenipotenciario 
en Solivia don Ignacio Ortiz de Zevallos, anut^ 
dándole la desaprobación del tratado de Chuqui- 
saca, 

A U. S. no puede ocultarse 

que las estipulaciones del Tratado de límites son 
exclusivamente ventajosas para Bolivia. i.° Por- 
que en compensación de Puertos y territorios 
que son en sumo grado necesarios para fomen- 
tar su comercio y prosperidad, tan solo se pro- 
mete amortizar cinco millones de la deuda ex- 
tranjera del Perú; promesa que sería siempre 
ilusoria, aunque no fuese tan mezquina, ya por 
el estado precario en que U. S. asegura se ha- 
llan las rentas públicas de ese Estado, ya por- 
que nuestros mismos acreedores rehusarían in- 
faliblemente cambiar un deudor embarazado, 
pero que presenta recursos y garantías, por otro 
que se encuentra desnudo de unos y otras. 2.^ 
Porque los beneficios de la Federación (aun su- 
poniéndola completa como debería ser) sin du- 
da^son de mayor importancia para Bolivia que pa- 
ra el Perú, quedando sin embargo suspensos; mien- 
tras que se pretende llevar á efecto la parte 
onerosa para el Perú, mediante la entrega inme- 
diata de los mencionados puertos y territorios. 
3.® Porque se nos obliga á renunciar el derecho 
más justo y evidente que jamás ha asistido á 
Nación alguna, esto es, á reclamar indemniza- 
ciones por los inmensos gastos hechos en una 
larga y desastrosa guerra, cuyo resultado ha si- 
do arrojar á los españoles de las provincias del 
Alto Perú (donde bien pudimos haberlos deja- 
do tranquilos poseedores), y darles la existencia 
política, cuyo primer acto se puede decir que 
ha sido desconocer este beneficio, y negar la 
obra; compensación que reclaman, á la par la 
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justicia y la gratitud. El Perú no ha solicitado 
un favor; ha reclamado el pago de una deuda 
sagrada; y las instrucciones que tuve la honra 
de dar á U. S. de orden del Gobierno, sobre es- 
te punto, son tan esplícitas que computan esta 
deuda, por un cálculo ínfimo, en cinco á seis 
millones de pesos , 

* 
m * 

Quien lea detenidamente la nota del señor 
Pando, tendrá que convenir conmigo, en que la 
desaprobación de los tratados de Federación y 
de Límites no obedeció, por parte del Peni, á 
ningún interés momentáneo, ni á ningún pensa- 
miento de hostilidad para con el pueblo y go- 
bierno bolivianos. Por el contrario: el Perú qui- 
zo que la Federación fuese completa, para que 
sus beneficios y sus garantías alcanzasen á to- 
dos y para que la unión estrecha, que por dicho 
pacto se establecía, no pudiera romperse por re- 
sentimientos pasajeros que nunca faltan en las 
relaciones de familia. Por mucho que sea el 
cariño que se profesen y se manifiesten dos pue- 
IdIos, no ha de dejar el poder público de rodear 
de ciertas y necesarias seguridades los conve- 
nios internacionales recíprocos, porque la pala- 
bra escrita, sellada por solemne acuerdo, impide 
en no pocas ocasiones, que un ambicioso políti- 
co explote en su provecho un enfriamiento in- 
ternacional, llamando al patriotismo superficial 
de algunos ilusos. 

La Federación para ser perfecta debía su- 
frir modificaciones; y el Gobierno Peruano los 
hizo presentes á la Cancillería Boliviana, para 
que volviendo sobre sus pasos y reflexionando 
maduramente acerca de tan útilísimo asunto, 
plantease la cuestión en un tereno mejor prepa- 

115 



rado y más en harmonía con las ideas que, res- 
pecto de la unión federativa, tenían ambos es- 
tados. 

El tratado de Límites podía considerarse 
como un ensayo de arreglo, y no como un arre- 
glo definitivo; y aún así, el tal convenio no sa- 
tisfacía la regla de los límites coloniales, pues- 
to que, apartándose de todo título español, da- 
ba á Bolivia territorios que jamás había poseído 
y quitaba al Perú zonas importantes, compren- 
didas dentro del marco legal de sus dommios 
territoriales. 
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Deslinde pracücailo por el Virrey Toledo en 1628 



Es de gran valor juríüco, para la defensa 
de nuestros derechos territoriales, el deslinde 
practicado, en persona, por el Virrey Toledo, 
en 1528, entre las provincias de Arica y de La 
Paz, sirviendo de Perito don Alonso de Miro y 
Aguirre, Corregidor de San Marcos de Arica. 

En dicho deslinde, que fué aprobado por 
Cédula de Felipe II del mismo año, se fijaron 
los h'mites del Perú, en esa zona territorial, has- 
ta los altos de Calacoto, en cuyos contornos se 
encontraban los corregimientos, hoy bolivianos, 
antes de la Audiencia de Charcas y Virreynato 
de Buenos Aires, llamados Pacajes, Carangas y 
Lípez. 

Los Virreyes y demás autoridades de Bue- 
nos Aires respetaron siempre los límites seña- 
lados por el Virrey Toledo en el deslindé que 
practicó en 1528, sujetándose estrictamente á 
lo dispuesto por Felipe II en la Cédula aproba- 
toria del mencionado deslinde, para resolver las 
cuestiones privadas suscitadas entre los vecinos 
de Carangas y Lipez con los de Chipi, por 
la posesión de los pastos de propiedad de éstos, 
que los otros usurparon repetidas veces, no obs- 
tante haber pagado religiosamente el derecho 
llamado "yerbajo." 
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En los pleitos promovidos por los caci- 
ques Diego Mamiani, Felipe Aduvide, Francis- 
co Flores y otros, sobre amparo en posesión de 
unos terrenos, los usurpadores, no pudiendo ne- 
gar ante la justicia la validez del deslinde de 
1528, sostuvieron la ilegalidad de su posesión 
por las vias de hecho, destruyendo los amojona- 
mientos existentes, es decir, la fuerza es lo úni- 
co que han podido y pueden invocar los que en 
esas comarcas han pretendido y pretenden in- 
troducirse. 

En los deslindes que se efectuaron por las 
justicias ordinarias, para esclarecer y fijar los 
derechos de los litigantes, se amojonaron las 
fronteras de Pacajes, Carangas y Lipez. 
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SEGUNDA NE&OCIACION 



TRATADO DK AREQUIPA (1831) 

Invadida la República de Bolivia por tro- 
pas colombianas, el Perú envió una expedición 
militar, á las ordenes del General Agustin Ga- 
marra, para que restableciese la paz de aquella 
República; expedición que regresó al Perú, des- 
pués de haber cumplido satisfactoriamente su 
cometido, y de haberse firmado en el pueblo de 
Piquiza el "Tratado preliminar de paz y deso- 
cupación militar", de seis de julio de mil ocho- 
cientos veintiocho, aprobado por el General en 
Jefe del ejército boliviano José María Pérez de 
Urdininea, en Potosí á los siete días del mes de 
julio de mil ochocientos veintiocho, y por el Ge- 
neral en jefe de la división peruana Agustín 
Gamarra, en el Cuartel General de Ciporo en 
los mismos día, mes y año. 

Ratificado el tratado de Tiquina, de 25 de 
agosto de 1831, firmóse en Arequipa el 8 de no- 
viembre de 1 83 1, bajo la mediación del Minis- 
tro de Chile don Miguel Zafíartu, un "Tratado 
definitivo de paz y de amistad," suscrito por los 
representantes del Perú y Bolivia, señores Pe- 
dro Antonio de la Torre y Miguel María de 
Aguirre, respectivamente. 
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El mencionado convenio, después de tra- 
tar, con espíritu franco y amistoso, de la inalte- 
rabilidad de la paz; de la fuerza numérica total 
y absoluta del ejército de la República Peruana; 
de su aumento; de su disminución; de la media- 
ción boliviana en el caso de una diferencia del 
Perú con alguna nación del continente; de la no 
intervención de una de las partes contratantes 
en los negocios interiores de la otra; de la con- 
dición de los insurrectos políticos de ambos paí- 
ses; de los desertores; formula en cuestión lími- 
tes los dos artículos siguientes: 



ARTICULO XVI 

Se noníbrará por ambos Gobiernos una comi- 
sión destinada á levantar la carta topográfica de 
sus fronteras y otra que forme la estadística de 
los pueblos situados en ellas, á fin de que, sin de- 
trimento de los dos Estados, puedan hacerse recí- 
procamente las cesiones que sean necesarias para 
tma exacta y natural demarcación de limites: estos 
deberán ser ríos, lagos ó montañas en el supues- 
to de que ni el Perú ni Solivia se negarán á ha- 
cer las enagenaciones que fueren convenientes pa- 
ra satisfacer este objeto, a condición de prestíirse 
mutuamente las competentes indemnizaciones 6 
compensaciones que serán á satisfacción de am- 
bos países. 

ARTICULO XVII 

Entre tanto tenga lugar el cumplimiento del 
artículo anterior, se reconocerán y respetarán los 
actiudes límites. 

Como se desprende del tenor de estos ar- 
tículos, el empeño del Perú y de Bolivia no ha- 
bía sido otro, desde el tratado de Chuquisaca, 
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que el de aprovechar todas las oportunidades y 
explotar todas las situaciones, para evitar las mo- 
lestias congénitas á toda carencia de acuerdo 
solemne entre dos naciones, que diariamente, 
por su (disposición topográfica, tienen que comu- 
nicarse, ya para mejorar la condición de sus vías 
comerciales, ya para contener las invasiones 
clandestinas de autoridades inexpertas y de ve- 
cinos ignorantes que, impulsados por un patrio- 
tismo mal entendido, creen ser merecedores de 
la consideración oficial, avanzando los lindes 
jurisdiccionales de los gobiernos fronterizos. — 
Pero no era en un pacto ageno completamente 
á la materia, en dónde debían precisarse los 
puntos cardinales de las difíciles estipulaciones 
territoriales, cuya solución depende en mucho 
de la regla que se adopte como guía dé investi- 
gación. Preocupados los negociadores en ex- 
tirpar dolencias de otro género, ni su competen- 
cia estaba garantida por instruciones especiales 
de sus respectivas Cancillerías, ni la sofocación 
propia de las capitulaciones militares, ni el am- 
biente pesado de los cuarteles, ni el ruido de los 
escuadrones en marcha, podían dejar al espíri- 
tu momentos de reposo absoluto, para luego en- 
tregarse al paciente y lato estudio de los títulos 
propios, para refutar, en una conferencia diplo- 
mática, las objeciones propuestas de contrario. 

Por tales razones creo inútil, por sus efec- 
tos internacionales, la cláusula XVI del tratado 
de Arequipa, porque dado caso de que la comi- 
sión encargada de levantar la carta topográfica 
de las fronteras entre el Peni y Bolivia se hu- 
biese nombrado por ambos gobiernos, los comi- 
sarios bolivianos hubieran pretendido recorrer 
la línea divisoria del tratado de Chuquisaca que, 
desaprobado y todo, podían ellos insistir, una 
vez más, en su utilidad y conveniencia recípro- 
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cas. Los bolivianos de 1831 tenían que pensar 
como los de 1826, pues desde la primera nego- 
ciación perú-boliviana había podido apreciarse 
la ambición de Bolivia á dilatar sus territorios 
por la costa del Pacífico y por la regkSn monta- 
ñosa de nuestro oriente. Si la frontera, por el 
contrario, la hubiese recorrido nuestra comisión 
exploradora sus pasos los habría encaminado, co- 
mo es de ley y justicia, por los límites trazados 
en una carta geográfica cualquiera del Perú y 
Bolivia, en conformidad con los títulos procla- 
mados por el uti-possidetis, es decir, por la lí- 
nea que en 1821 encerraba á las provincias pe- 
ruanas del Alto Perú, marco limítrofe que, sin 
gran esfuerzo, puedo señalarlo del siguiente mo- 
do: 

La Ifnia divisoria parte del río Salado; si- 
gue á lo largo de la costa del Pacífico, hasta To- 
copula; continúa por los límites orientales de 
la provincia de Tarapacáy hasta los 19^ de lati- 
tud y T.^ 55' de longitud. De este punto avan- 
za la frontera formando una línea elipsoidal, 
hasta encontrar la desembocadura del río Desa- 
guadero en el lago Titicaca, á los 16° 50' de 
latitud y á los 71° 30* de longitud, sigue por la 
costa del Este del lago titicaca hasta la desem- 
bocadura del río Sttchis en dicho lago. De 
aquí la línea toma la cordillera, formando un 
semicírculo cuyo punto extremo pasa á los 14^ 
de latitud, yendo á encontrar el origen del río 
Madidi, hasta que éste entra en el río Beni; y 
luego el Beni que, recibiendo el río Madre de 
Dios y el río Orion, desagua en el río Madera, 
formado por la unión del río Guaporé y del río 
Mamoré á los 1 2^ de latitud, quedando dentro 
de la circunscripción territorial de las provin- 
cias del Alto Perú las ciudades de Caracoles, 
Atacama, Lipez, Mojos, Ordn, Tanja, Uyuni, 
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Potosí^ Sucre, Santa Cruz, Cvchabamba, Oruro, 
La Paz y Trinidad, 

Esta línea divisoria, dirán los bolivianos que 
es antojadiza. Más, ¿cuales son las reglas, les pre- 
guntaré, que sirven de norma segura en las ne- 
gociaciones territoriales de los paíseá america- 
nos? ¿no he patentizado, en anteriores capítulos, 
que los límites de 1821 son los legítimos? ¿no 
es perfectamente justo que las fronteras de las 
provincias del Alto Perú, existentes en ese año, 
sean los marcos limítrofes actuales de su res- 
pectiva zona territorial? — Si se abandonan los 
títulos españoles, si la autoridad de una Cédula 
Real, expedida con todas las formalidades del 
caso, se tacha de inconsulta, la discusión será 
entonces extra-litis^ porque los plenipotenciarios 
de la época independiente no deben ocuparse de 
las razones que informaron tal documento colo- 
nial, sino del establecimiento de los límites, si- 
guiendo, d la letra, las disposiciones de Su Ma- 
jestad Católica, que se hallaban vigentes en 
18 10. Si de otro modo se procede, el tiempo 
ha de perderse inútilmente, pues el final nada 
tendrá de positivo. Las leyes se cumplen sin 
observaciones; y leyes americanas son, por el 
consentimiento expreso de todos, los mandatos 
reales cumplidos hasta 18 10, ó en vías de eje- 
cución, porque nadie negará que las ordenes de 
la autoridad competente son exigibles desde el 
momento de su expedición, aunque los funcio- 
narios encargados de su observancia no hayan 
anunciado su «aparición. 

Los límites de las provincias del Alto Pe- 
rú que dejo consignados, han de coincidir con 
los que fige la República Boliviana, estudiando 
serenamente sus títulos coloniales. 

No pienso lo mismo en cuanto á la cláusu- 
la XVII del convenio de Arequipa. Habiéndo- 
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se desaprobado el tratado de Chuquisaca, la es- 
tipulación del respeto recíproco por los actuales 
límites, entre tanto tuviese lugar la demarca- 
ción de las fronteras jurídicas de ambos esta- 
dos, era tan justa, y sobre todo tan clara, que 
bastaba una reflexión de menor cuantía, para 
que la proposición fuese aceptada incondicional- 
mente, en el sentido de que por mucho que se 
demorase la solución definitiva, el statuo qtw no 
sufriría modificación, por parte de ninguno de 
los países signatarios. 
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TERCERA NEeOCIACION 



CONVENCIÓN PRELIMINAR DE PAZ DEL CUZCO 

(1839) . 

No deja de tener cierta originalidad aque- 
llo de que los gobiernos del Perú y de Bolivia 
sólo se ocupasen de discutir las bases de sus ne- 
gociaciones territoriales, cuando sus frecuentes 
desacuerdos políticos iniciaban una cannpaña, 
más ó menos justa y más ó menos larga, á la 
que ponía término una Capitulación, preñada de 
amor y de arrepentimiento, que hablaba siempre 
de la paz perpetua y amistad sincera que debía 
informar las relaciones diplomáticas de ambos 
estados, de equitativas indemnizaciones, de sa- 
tisfacciones explícitas y solemnes, de compro- 
misos afectuosos eternos, de reclamos y quejas 
sepultadas en el olvido más absoluto. 

Estas disenciones y pleitos domésticos, 
que han sido el alimento de los primeros años 
de nuestra independencia, tomaban diferentes 
giros, se interpretaban de diverso modo, apare- 
cían con distintas figuras y no menos distintos 
organismos, haciendo sonreír á los astutos ve- 
cinos que asomaban cautelosos, por encima de 
los muros de nuestras casas, para contemplar- 
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nos dándonos de mojicones, como dos hermanos 
insurreccionados que, no obstante estar acos- 
tumbrados á la holgura y al lujo, combaten ru- 
damente por un fruto más ó menos, ó por una 
moneda de diferencia en sus balances domini- 
cales. 

Si en la actualidad, los pueblos del Perú y 
de Bolivia se encontrasen sentados en un tea- 
tro, suponiéndolo con la capacidad suñciente 
para contenerlos, delante de un gran lienzo blan- 
co, y un historiador severo hiciese correr la pe- 
lícula de un cinematógrafo internacional, para 
proyectar sobre el lienzo los acontecimientos 
históricos perú-boliviana, evidentemente, que. 
ambas colectividades censurarían que los hom- 
bres públicos, de los períodos antecedentes, no 
se hubiesen contraído á los asuntos de primera 
necesidad, perdiendo el tiempo en buscar las 
ocasiones de resentirse, para darse el placer de 
redactar las cláusulas de un Tratado de Olvido. 

De ello depende la multitud de iuconve- 
nientes que se presentan para la fijación de 
nuestras fronteras con Bolivia, pues con los 
años ha crecido el espíritu expansionista de los 
bolivianos, quienes se resisten á desamparar el 
territorio que nos han usurpado, alzando su pa- 
bellón en las aduanas de Villa-Bella, Rivera- 
Alta y Puerto Alonso. 

Después de la nota pasada por nuestro Mi- 
nistro de la Guerra, en 4 de abril de 1839, ^' 
señor Coronel Prefecto y Comandante General 
del departamento de Ayacucho, firmóse en el 
Cuzco una " Convención preliminar de paz '*, á 
los catorce días del mes de agosto del mismo 
año, por nuestro Representante el señor Coro- 

126 



nel don Manuel de Mendiburo y el Plenipoten- 
ciario de Bolivia doctor don Ensebio Gutiérrez. 
Los artículos de dicha Convención que se 
refieren á los límites son los siguientes: 

ARTICULO IV 

Los Gobiernos de las Repúblicas de Bolivia 
y del Pera, se comprometen á ha(;er una demar- 
cación de límites _ de ambos fijando por base el 
Desaguadero que es el linde natural y el único 
que servirá de punto de partida para esta opera- 
ción. 

ARTICULO V 

Las dos Repúblicas quedan obligadas á ha- 
cerse recíprocamente indemnizaciones justas y 
equitativas por la parte de territorio que en el 
arreglo de límites pudiese resultar sujeta á nueva 
dependencia. 

De. estos artículos nada concreto puede de- 
ducirse, como no sea lo de tomar como base de 
la demarcación el río Desaguadero, límite arci- 
finio que todos reconocemos como el más con- 
veniente. 

El compromiso de las partes contratantes 
de efectuar la demarcación era perfectamente 
ilusorio, porque no se especificaba la totalidad 
de la frontera, ni se había acordado el nombra- 
miento de una comisión mixta que recorriese la 
línea divisoria y levantase su respectivo plano 
topográfico. 

Ambigüedades, divagaciones, generalida- 
des no podían servir sino para calmar las exci- 
taciones populares del momento, pasado el cual 
era imposible que se iniciase el procedimiento 
por falta de previsión de los negociadores. 
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CUARTA NEGOCIACIÓN 



TRATADO DE PAZ Y COMERCIO DE AREQUIPA 

(1847) 

TRATADO DE SUCRE 
(1848) 

Reunidos en la ciudad de Arequipa, á los 
tres días del mes de noviembre de mil ochocien- 
tos cuarenta y siete, los señores Domingo 
Elias, Plenipotenciario Peruano, y Miguel Ma- 
ría de Aguirre, Representante de la República 
de Bolivia, suscribieron un "Tratado de Paz y 
Comercio *\ cuyo artículo III disponía: 

" Se nombrará por ambos Gobiernos una 
comisión destinada á levantar la carta topográ- 
fica de sus fronteras, y otra que forme la esta- 
dística de los pueblos situados en ellas, á fin de 
que sin detrimento de los dos Estados, puedan 
hacerse recíprocamente las cesiones que sean 
necesarias para una exacta y natural demarca- 
ción de límites. Estos deberán ser ríos, lagos 
ó montañas, en el supuesto de que ni el Perú ni 
Bolivia se negarán á hacer las enagenaciones 
que fuesen convenientes para satisfacer este ob- 
jeto á condición de prestarse mutuamente las 
competentes indemnizaciones ó compensaciones 
que sean á satisfacción de ambas partes." 
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En esta cláusula se sostiene el principio de 
los límites arcifinios; principio que enteramente 
no puede seguirse, por la multitud de dificulta- 
des que lo obstaculizan en un momento dado. 
Cuando el linde jurídico esté muy lejos del lí- 
mite arcifinio, es evidente que ningún tratado 
podrá exigir la fijación de éste, porque entonces 
uno eje los países signatarios perderá, irremisi- 
blemente, la porción territorial comprendida en- 
tre la frontera legal y el marco arcifinio. Si el 
límite natural pasa, por ejemplo, dividiendo una 
provincia, ¿podrá en ese caso admitirse el esta- 
blecimiento de una línea arcifinia, que se inter- 
pola entre territorios pertenecientes á la misma 
autoridad política? — En los convenios de límites 
no es posible sentar como base absoluta al prin- 
cipio de los marcos naturales. 

Los negociadores avanzaron aún más sus 
declaraciones: fueron hasta el punto de obligar 
al Perú y á Bolivia á hacer las enagenaciones 
que fuesen convenientes para satisfacer este ob- 
jeto, es decir, para separar á los dos estados por 
medio de límites arcifinios. 

Nuestro Gobierno juzgó que era necesario, 
antes de ratificar el Tratado, hacer en él algu- 
nas restricciones y aclaraciones, y dispuso: 

"Por tanto: habiendo visto y examinado 
los veintiséis artículos que contiene el anterior 
tratado, he venido en ratificarlo con las siguien- 
tes restricciones y aclaraciones: 

I.* Que la demarcación de límites estipu- 
lada en el artículo III tendrá por objeto la res- 
titución de los terrenos confundidos entre las 
fronteras actuales del Perú y Bolivia, no para 
cederse tevfitorio por enagenación ó compensa- 
ción de ningtín género, sino tífiicamente para 
restablecer sus antiguos amojonamientos (princi- 
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pío de los límites coloniales) á fi» de evitar du- 
das y cofusiones." 

Líis restricciones 2.* y 3.^ se referían á la 
supresión del inciso 2.° del artículo 12, que ha- 
blaba del tránsito de licores extranjeros por el 
puerto de Arica para el consumo de Bolivia, y 
del artículo 13, por innecesario y porque indu- 
ciría á interpretaciones de los demás artículos 
que concedían tránsito libre á los productos na- 
turales é industriales de ambos estados. 

Respecto al canje de las ratificaciones de 
este Tratado, dice el señor E Bonifaz: 

** Al proceder á él, en conferencia de 30 
de diciembre de ese año, el Plenipotenciario de 
Bolivia dijo que las ratificaciones no estaban 
conformes, por haber h^xho ciertas alteraciones 
el Gobierno del Perú en algunos artículos del 
Tratado. Se convino entonces en prorrogar el 
plazo del cange á sesenta días más que corre- 
rían desde el 3 de enero siguiente en que se 
vencía el primer plazo. Pero, tampoco dentro 
del nuevo término se verificó el cange, por ha- 
ber regresado á Lima el Plenipotenciario del 
Perú. Estas dificultades dieron lugar á que se 
autorizase posteriormente al P2ncargado de Ne- 
gocios del Perú en Bolivia para que hiciera 
aceptar el Tratado de Arequipa con las modifi- 
caciones hechas ó para que celebrara uno nue- 
vo, refundiendo en él todo lo que el primero 
contenía é incluyendo las modificaciones." 

En vista de las modificaciones hechas por 
el Perú en el Tratado de Arequipa (3 de no- 
viembre de 1847), reuniéronse en Sucre (10 de 
• octubre de 1848) el Encargado de Negocios del 
Perú, señor don Cipriano Coronel Zegarra, y el 
Ministro de Bolivia, señor don Casimiro Olañe- 
ta, y firmaron un nuevo convenio. 

Dicho pacto disponía: 
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*' En el nombre de Dios 

Deseando los Gobiernos del Perú y Bolivia 
cangear y poner en observacia el Tratado de 
Amistad y Comercio que celebraron en Arequi- 
pa á 3 de noviembre de 1847 ^^^ Ministros Ple- 
nipotenciarios don Domingo Elias por parte del 
Perú y doi? Miguel María Aguirre por parte de 
Bolivia; y no pudiendo verificarlo sin hacer en el 
referido tratado las modificaciones y supresiones 
que le hicieron el Gobierno y Congreso Peruanos, 
y con ¡as qtie se han conformado el Gobierno y 
Congreso Bolivianos) han acordado proceder al 
ajuste y estipulación de un nuevo Tratado en el 
cual han de contenerse los mismos artículos del 
Tratado de Arequipa con las modificaciones y 
supresiones aprobadas por los cuerpos legislativos 
de ambas Repúblicas, 

Con esta intención el Gobierno del Perú 
ha autorizado al señor don Cipriano Coronel Ze- 
^arra, su Encargado de Negocios cerca del de 
Bolivia, y éste al señor doctor don Casimiro Ola- 
ñeta, Minis'-ro de Relaciones Exteriores, quie- 
nes después de haber presentado sus respecti- 
vos plenos poderes, y cangéadolos, por hallarlos 
en buena y debida forma, han procedido á copiar 
y refundir los artículos del Tratado de Arequipa 
en los términos siguientes: 



ARTICULO III 

Se nombrará por ambos Gobiernos una comi- 
sión destinada á levantar la carta topografía de 
sus fronteras, con el objeto deque restituyan uno 
íi otro Estado los terrenos confundidos entre las 
fronteras actuales, restableciendo al efecto sus an- 
tiguos amojonamientos, á fin de evitar dudas y 
confusiones en lo sucesivo, y obligándose ambos 
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Estados á consei-var el territorio que les ha perteneci- 
do siempre, y á no pedirse ni solicitar territorio al- 
guno del o^/•o, por enngenación, compensación* ú 
otro motivo de ningún género. 



El Gobierno de Bolivia, defendiendo los ver- 
daderos intereses de su nacionalidad en forma- 
ción, aceptó inmediatamente, como puede verse 
leyendo el artículo III del Tratado de Sucre 
que dejo inserto, las modificaciones que hizo 
el Perú en el convenio de Arequipa, lo que pal- 
pablemente manifiesta que las ¡deas de la Can- 
cillería Boliviana, en 1858, amoldábanse a las 
exijencias del derecho estricto colonial en cues- 
tiones de límites. 

*• El cange no se verificó en el plazo de 
ochenta días fijado, y con fecha i9 de marzo de 
1849 se firmó en Sucre un convenio prorrogando 
el plazo á ochenta dias mas; pero, no habiendo 
podido hacerse tampoco durante esa prórroga, se 
adoptó el medio de hacer el cange, después de 
vencido el término, firmando el acta con fecha 
atrasada. El Gobierno del Perú no aceptó este 
expediente y hubo necesidad de un nuevo con- 
venio de prórroga durante el cual se realizó 
por fin el cange en Oruro el 7 de noviembre de 
1849 — La duración del Tratado era de ocho 
años y el tiempo para el desahucio un año antes 
del vencimiento, debiendo regir un año más, 
después de la notificación. Este Tratado dio 
origen á frecuentes dificultades hasta el año de 
1 86 1 ". (Bonifaz.) - 
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QUINTA NEGOCIACIÓN 



TRATADO DE PAZ Y AMISTAD DE LIMA (1863) 

Las ideas del nombramiento de una comi- 
sión mixta de estudio para levantar la carta to- 
pográfica de las fronteras y de respetar, entre 
tanto, los actuales límites (statu quo) vienen re- 
produciéndose en todos los convenios celebra- 
dos entre el Perú y Bolivia, con el fin de arre- 
glar convenientemente, sus asuntos territoria- 
les. 

La necesidad imperiosa de fijar un punto 
de partida, para las negociaciones ulteriores 
hizo que los plenipotenciarios peruanos y boli- 
vianos reconocieran el statu qiio^ como una me- 
dida precautoria, que ponía á salvo los derechos 
de cada una de las partes contratantes, en tanto 
que ellas preparaban sus títulos para iniciar las 
discusiones jurídicas, que habían de poner en su 
verdadero terreno las recíprocas pretensiones, 
cuya integridad no era aún conocida por no ha- 
berlas formulado de una manera categórica. 

Reunidos en Lima, a los cinco dias del 
mes de noviembre de mil ochocientos sesenta y 
tres, el Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, doctor don Juan Antonio Ribeyro, y el 
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Plenipotenciario de la República de Bolivia, doc- 
tor don Juan de la Cruz Benavente, coavinieron 
en el siguiente. 

TRATADO DE PAZ Y AMISTAD 

Las Repúblicas del Perú y de Bolivia, de- 
seosas de poner pronto término á las diferencias 
que, desgraciadamente, se habían suscitado en- 
tre ellas, y convencidas de que sus verdaderos in- 
tereses exigen fijar una amistad sincera y cons- 
tante^ formando vínculos estrechos, no solo en- 
tre los Gobiernos de ambos países, sino entre 
los mismos pueblos, afianzando los principios que 
sirven de base á sus instituciones y que deben 
formar el fundamento del derecho público ame- 
ricano; han convenido en celebrar un Tratado 
de Paz y Amistad. Con este fin S. E. el Presi- 
dente Constitucional de la República del Perú 
General don Juan Antonio Pezet, ha nombrado 
por Ministro Plenipotenciario al Presidente del 
Consejo, Ministro de Relaciones Exteriores doc- 
tor don Juan Antonio Ribeyro; y S. E. el Pre- 
sidente Constitucional de la República de Boli- 
via, General don José María Achá al doctor don 
Juan de la Cruz Benavente, asistidos del oficial 
Mayor de Relaciones Exteriores del Perú, doc- 
tor don José Antonio Barrenechea como Secre- 
tario los que, después de haber cangeado sus 
respectivos plenos poderes y encontrándolos en 
buena y debida forma, han convenido en los ar- 
tículos siguientes: 



ARTICULO XXI 

Amha? partes contratantes, en el propósito de 
alejar todo motivo de mala inteligencia entre ellas, 
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se comprometen á arreglar definitivamente los lí- 
mites de sus respectivos territorios, nombrando, 
dentro del término que de común acuerdo se de- 
signe, después del canje de las ratificaciones del 
presente Tratado, una Comisión mixta que levan- 
te la carta topográfica de las fronteras y verifique 
la demarcación, con arreglo a los datos é instruc- 
ciones que se darán oportunamente por ambas 
partes y cuyos trabajos se tendrán presentes para 
un Tratado de límites que será después pronta- 
mente celebrado. 

ARTICULO XXII 

Mientras se realice lo dispuesto en el artículo 
anterior, se reconocerán y respetarán los actuales 
límites. 

Este acuerdo diplomático es el que se en- 
cuentra vigente hoy, por expreso reconocimien- 
to de ambos Gobiernos, A él ha debido suje- 
tarse Bolivia, sin avanzar una línea de territorio 
en detrimento de la soberanía indiscutible del 
Perú, que ha respetado, en toda ocasión, lo que 
sus plenipotenciarios han reconocido como jus- 
to, empeñando, como garantía de cumplimiento, 
la fé nacional. 

Si antes de ahora las Cancillerías del Perú 
y Bolivia no han sujetado á un examen diplomá- 
tico, minucioso y severo como todos los actos 
internacionales, sus variados títulos coloniales, 
esta última nación no ha debido, á la sombra de 
un descuido amistoso del Perú, ensanchar sus 
fronteras, valiéndose para ello de maliciosas 
ocultaciones y de razonamientos soberanamente 
injustos, porque atacan directamente la since- 
ridad y buena fe que Bolivia ha jurado tener 
por el Perú en todo momento. 
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ÜSÜBPACIÓN BRASILEBO-BOLIVIMA 



PROTESTA DEL PERlJ CONTRA. EL TRATADO CELEBRADO 

EN LA PAZ ENTRE SOLIVIA Y EL BRASIL 

EL 27 DE MAYO DE 1867. 

Sin embargo de ser tan evidentes nuestros 
derechos á la dilatada zona territorial que se 
extiende al Sur de la línea Madera-Yavarí, Bo- 
livia, al celebrar el Tratado Lopez-Netto de 
(1867 con el Imperio del Brasil, se presentó co- 
mo propietaria de las mencionadas tierras, in- 
vocando el principio del uti possidetis (entiénda- 
se límites coloniales) que no puede favorecerla, 
porque por ese mismo principio, que ella procla- 
ma con tanta insistencia, el Perú es dueño ab- 
soluto de los territorios comprendidos entre el 
punto medio del río Madera y las nacientes del 
Yavarí. 

Al hablar de uti possidetis (títulos colonia- 
les) (pon el Imperio del Brasil, tenía que enten- 
derse, por semejante declaración, que la antigua 
colonia de Portugal aceptaba, al arreglar sus lí- 
mites con las Repúblicas hispano-americanas, 
las demarcaciones hechas, antes de la Indepen- 
dencia de la América española, por los reyes 
de Castilla y Portugal, legítimos soberanos del 
continente que sus subditos descubrieron y con- 
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quistaron. — El Perú hace arrancar sus derechos 
á los territorios situados al sur de la línea Ma- 
dera- Yavarí del Tratado de San Ildefonso de 
1777, autoridad de los tratados entre España y 
Portugal, en las cuestiones de h'mites de la Ar- 
gentina y Brasil que señaló la frontera que de- 
bía separar á los dominios españoles y portu- 
gueses, y que se encontraba en vigor en el mo- 
mento de la proclamación unánime del principio 
de los límites coloniales. Pues bien: la entidad 
colonial que lindaba en aquel tiempo con el Bra- 
sil, era nada menos que el Virreynato del Perú, 
sin que jamás se hubiese pens¿Klo al crear la 
Audiencia de Charcas darle á ésta dominio so- 
bre dichos territorios, pues en la Cédula de su 
erección se determinaron perfectamente los lími- 
tes de la nueva audiencia. 

Cuando el Imperio del Brasil, reconocido 
por uno de los países que mejores diplomáticos 
tiene y que á su vez cuenta con un magnífico 
Archivo de Límites, quizo delimitar sus fronte- 
ras, asegurando con marcos indiscutibles la par- 
te occidental de sus dilatadas posesiones, dirijió- 
se á la Cancillería Peruana para que ésta envia- 
se un representante, autorizado ampliamente, 
para discutir tan importante, delicado y arduo 
asunto. 

Iniciáronse las negociaciones y el 8 de julio 
de 1841, firmóse en Lima un Tratado que esti- 
pulaba: 



ARTICULO XIV 

Conociendo las altas partes contratantes lo 
mucho que les interesa proceder cuanto untes á 
hacer la demarcación de los límites fijos y preci- 
sos que han de dividir el territorio del Imperio del 
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Brasil del de Iji República Peruana, se compro- 
meten á llevarla a efecto, lo más pionto que fuese 
posible, por los medio? más conciliatorios, pacífi- 
cos, amigables y conformes al ntipossidetis, del año 
mil ochocientos veintiuno en que empezó á existir 
la Rei)ública Peruana procediendo de común acuer- 
do en caso de convenirles en el cambio de algunos 
terrenos ú otras indemnizaciones, para jijar la li- 
nea di visoria de la manera más exacta, más natural 
y más conforme con lo» intereses de ambos pue- 
blos. 



En el artículo VII del Tratado de Lima 
(23 de octubre de 1851), suscrito por los Pleni- 
potenciarios don Bartolomé Herrera y el Comen- 
dador Duarte da Ponte Ribeyro, estipulóse: 

ARTICULO VH 

Para precaver dudas respecto de la frontera 
mencionada en las estipulaciones de la presente 
Convención, aceptan las altas partes contratantes el 
princij)io iiti jwssidetis, conforme al cual serán arregla- 
dos los Ivnites entre la República del Perú y el Impe- 
rio del Brasil] por consiguiente reconocen, respec- 
tivaKnente, como frontera la población de Taba- 
tinga, y de ésta para el Norte la línea recta que 
va a encontrar de frente al río Ya pura en su con- 
fluencia con el Apaporis, y de Tabatinga para el 
Sur el río Yavarij desde su confluencia con el Ama- 
zonas. 

Una comisión mixta nombrada por ambos 
Gobiernos, reconócela, conforme al principio itti 
possidetis, la trontera, y propondrá, sin embargo, 
los cambios de territorio que creyese oportunos 
para fijar los límites que sean más naturales y 
convenientes á una y otra Nación. 

En el siguiente Tratado, suscrito en Lima 
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(22 de octubre de 1858) por los Plenipotencia- 
rios don Manuel Ortiz de Zevallos y don Mi- 
guel María Lisboa, se dispuso: 

ARTICULO XVII 

La República del Perú y Su Majestad el Em- 
perador del Brasil, convienen en nombrar dentro 
del plazo de doce meses, contados desde la fecba 
del cange de las ratificaciones de la presente Con- 
vención, una comisión mixta, que, en los términos 
del artículo 79 de la de 23 de octubre de 1851^ reco- 
nozca y deslinde la frontera de los dos Estados — 
(Los términos á que se refiere el artículo 7? de la 
Convención del 51 debían ser los que fijaban las 
cláusulas X, XI y XIL del Tratado de San Ilde- 
fonso, que he transcrito en uno de los capítulos 
anteriores.) — 

Nombradas por el Perú y el Brasil las res- 
pectivas comisiones, fijáronse los siguientes 
marcos: 

PRIMER MARCO 

Se colocó en la quebrada de San Antonio 
dei río Amazonas, entre los puertos de Tabatin- 
ga del Brasil y el de Leticia del Perú — (28 de 
julio de 1866) — en la posición geográfica si- 
guiente: 

Latitud: 4^ 13' 21" 2 sur. 

Longitud 69° 55' 00" O de Greenwich. 

Y según acuerdo de ese mismo día se de- 
terminó fijar otra columna en la vertiente del 
arroyo de San Antonio en 

Latitud: 4° 12° 55" 36 sur. 

Longitud: 69° 54' 24" O de Greenwich. 



* 
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La comisión demarcadora que presidía nues- 
tro Comisario, señor don Manuel Rouaud y 
Paz-Soldan, surcó el Yavarí 615 millas, llegando 
hasta la latitud 6° 24' 34". 
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SEGUNDO MARCO 

Fijóse en la boca del Apaporis en la mar- 
gen derecha del Yapurá — (25 deagostode 1872) 
— en 

Latitud: i^ 31' 29" 5 sur. 

Longitud: 69*^ 24' 55** 5 O Greenwich. 



* 



TERCER MARCO 

Púsose en la margen derecha del Putuma- 
yo— (26 de julio de 1873) — en el punto en que 
la línea geodésica, que parte de la quebrada de 
San Antonio, en el río Amazonas, corta á dicho 
río Iga ó Putumayó, en 

Latitud: 2^ 53' 12" 8 sur. 

Longitud: 69^40' 28" 55 O. Greenwich. 



* 
* * 



CUARTO MARCO 

Fijóse en la margen izquierda del río Pu- 
tumayó — (31 de julio de 1873) — en el punto en 
que la línea geodésica (la del Tratado de San 
Ildefonso) corta al mencionado río, en: 

Latitud: 2° 46' 11" S sur. 

Longitud: 69^ 39' 10" 85 O. Greenwich. 
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(Véanse las actas respectivas, que corren 
insertas en el primer volumen de la " Colección 
de los Tratados del Perú, del doctor don Ricar- 
do Aranda, páginas 554 y siguientes.) 

* 

Después de fijados estos marcos, y de haber 
hecho presente á nuestra Cancillería el Co- 
misario don Guillermo Black que, siendo ribe- 
reños el Perú y el Brasil del Putumayo, era ne- 
cesario que ambos Estados se cediesen mutua- 
mente los terrenos cortados por la línea geodé- 
sica, determinando como el verdiidero límite de 
ambas Naciones el álveo ó madre del río que, 
partiendo del marco colocado en la margen de- 
recha del río Putumayo y subiendo sus aguas, 
pasa éntrela isla brasilera; reuniéronse en Lima, 
á los once días del mes de febrero de mil ocho- 
cientos setenta y cuatro, el Plenipotenciario Pe- 
ruano, don José de la Riva Agüero, y el Minis- 
tro del Brasil, el Comendador don Felipe José 
Pereira Leal y suscribieron un Convenio, sobre 
canje de rerritorios en el río Put'umayo, cuyos 
artículos I y II estipulaban: 

ARTICULO I 

La República del Perú y el Imperio del Bra- 
«1 aprueban lo demarcación heclia por los Comi- 
sarios de las dos altas partes contratantes en el río 
Iga ó Putumayo, y constante de las actas origina- 
les extendidas en veinticinco y veintinueve de ju- 
lio de mil ochocientos setenta y tres: en su conse- 
cuencia se ceden, por mutuo acuerdo, la parte de 
sus respectivos territorios, interceptada por la lí- 
nea geodésica en el espacio que media entre los 
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dos marcos definitivos, (]iie los referidos Comisa- 
rios han colocado en la orilla derecha y en la ori- 
lla izquierda de dicho ría I^ni ó Putinnayo, en 
veintiséis y treinta y uno de los citados mes y año. 

ARTICULO II 

Dentro del espacio com[)rendido entre los dos 
marcos ya expresados, la frontera seguirá por el 
álveo del río mencionado, pasando entre las islas 
peruana y hrasilera, y quedando de la propiedad 
de la República del Perú la margen derecha; y la 
margen izquierda de la propiedad del Brasil. 

Nuestro Comisario de límites, Capitán de 
fragata don Guillermo Black, comunicó á nues- 
tro Gobierno desde Tabatinga, en 19 de abril 
de 1874, que quedaba determinado para lo fu- 
turo, de un modo astronómico, el verdadero na- 
cimiento del rio Yavafty segtín los cálculos eje- 
cutados por la comisión mixta de limites^ en 

Latitud: 7° i* 17" 5 sur. 

Longitud: 74° 8' 27" 07 O. Greenwich. 

Determinadas con precisión las verdaderas 
nacientes del río Yavarí, punto en extremo im- 
portante para la completa fijación de nuestros 
límites con el Brasil, pues de dichas nacientes 
debía partir la línea imagina rii para ir á encon- 
trar el punto medio del río Madera, el Ministro 
del Brasil dirigió á nuestro Gobierno una comu- 
nicación,— en 2 de julio de 1874 — participándo- 
le que habiéndose colocado el marco en las ca- 
beceras del río Yavarí, el día 14 de marzo, de 
acuerdo con el Comisionado peruano señor don 
Guillermo Black, dio por terminada su comisión 
de fijar sobre el terreno los límites ajustados en 
el Tratado de o'ctubre de 185 1, entre el Impe- 
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lio y esta República: y me recomienda que pre- 
sente al ilustrado Gobierno de V. E. las congiá- 
tulaciones que por tan justo motivo le envía el 
de S. M. el Emperador mi Augusto Soberano y 
me encarga manifestar su agradecimiento por la 
inteligencia y leal cooperación del señor don 
Guillermo Black y de los otros empleados de la 
comisión peruana. 

Con las demarcaciones hechas por las di- 
versos comisiones mixtas de límites, de que se 
felicitaba el Gobierno Imperial del Brasil, no 
quedaba, como a primera vista pudiera creerse, 
completamente cerrado el marco que debía se- 
parar al Perú de dicha Nación, pues, aunque es- 
taban fijadas las vertientes del Yavarí, el trata- 
do del 51 olvidó ocuparse de la frontera que, de- 
nacimiento del referido río Yavarí, se extendía, 
por una línea imaginaria, hasta el río Madera. 

Asi lo comprendió nuestro Ministro de Re- 
laciones Exteriores, don José de la Riva Agüe- 
ro, quien al contestar la nota del Excmo. señor 
Pereira Leal dijo: 



Terminados los trabajos de la comisión de- 
marcadora nombrada en conformidad con el ar- 
tículo 3.^ del tratado de 1 851, se ha dado Cum- 
plimiento á una de la mas importante estipula- 
ción de ese pacto internacional. Justo motivo 
hay, pues, para que se congratulen, tanto el 
Gobierno de la República como el de S. M. Im- 
perial por el resultado obtenido en bien de am- 
bos países cuyos límites quedan así fijados de 
un modo práctico y sobre el terreno de toda la 
extensión comprendida entre la confluencia del 
Apaporis en el río Yapurá y las vertientes del 
Yavarí. 
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Pero V. E. no ignora^ que el Tratado de 
1 8^ I en lo que se refiere á la demaieación de li- 
mites entre ambos países es deficiente; pues, s¿ 
bien los precisa hasta las indicadas vertientes^ 
nada dice más allá de este punto^ dejando^ por 
consiguiente y incompleta la obra de cetrar el cua- 
dro con el Imperio hasta encontrar tos limites 
con Bolivia, 



Tal vez las exigencias bolivianas, que pare- 
cen dividir actualmente nuestras relaciones di- 
plomáticas, no sean sino obra de la fantasía 
creadora de algunos publicistas que por exceso 
de patriotismo no pueden ser justos y por de- 
masiada imaginación se hallan imposibilitados 
para discutir serenamente en el terreno firme 
de los hechos. La confusión, no está en la na- 
turaleza de las cosas, sino en el modo como 
nuestros contendores las han visto é interpreta- 
do; el problema de los límites, justamente plan- 
teado por nuestra parte, no necesita para su in- 
mediata solución otra cosa que la disminución 
de las argumentaciones arcillosas, que no resis- 
ten los martillazos de una severa lógica, así co- 
mo quien camina por tejados de. vidrio tiene, 
irremisiblemente, que estrellarse en mitad del 
arroyo. 

Hay un solo método para eliminar las incóg- 
nitas internacionales, y que garantiza un resul- 
tado invulnerable á los ataques repetiJos de há- 
biles comprobaciones: el método de la serenidad: 
las ofuscaciones quedan prostituidas, lo mismo 
que el cncastillamiento estéril en razones extra 
litis, Y al hablar de incógnita, no quiero decir, 
que la cuestión límites con nuestros hermanos 
de ultra-Titicaca sea oscura para nuestra Canci- 
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Hería; por el contrario: nada para ella más claro 
ni que mejores fundamentos tenga para apoyar- 
se; pero los bolivianos se empeñan en darle in- 
trincada organización á lo que es un cuerpo sim- 
ple y acumular accidentes en un campo llano de 
suyo y, por ende, fácil de ser recorrido. 

Lo diré de una vez: supuesta una ba«e le- 
gal como la que nosotros hemos formulado, el 
principio de los límites coloniales es incompati- 
ble con la dilatación de las fronteras bolivianas 
por nuestra región oriental; incompatible, por 
tanto, con las actuales pretensiones de Bolivia. 

# 

De lo expuesto y considerado hasta aquí 
derívanse lógicamente estas dos consecuencias: 

I.* Por dicho Tratado el Perú llegaba has- 
ta el río Madera. 

2.^ El Tratado del 51 no fijó toda la fron- 
tera entre el Brasil y el Perú. 

* 
* * 

No faltó quien protestara de la colocación 
de los marcos de límites en el río Putumayo: el 
Secretario de Relaciones Exteriores de los Es- 
tados Unidos de Colombia, don Francisco de 
P. Rueda, manifestó á nuestra Cancillería, por 
nota de 14 de enero ele 1876. que el tratado ce- 
lebrado con el Brasil, sobre canje de territorios 
en el río Putumayo, afectaba los derechos im- 
prescindibles de Colombia, sobre las secciones 
territoriales cambiadas, navegación libre del río 
y demás que entrañaba el dominio; comunica- 
ción que fué contestada por nuestro Ministro 
de Relaciones Exteriores, don A. V. de La- 
Torre, en 24 de febrero de 1876. En la referi- 
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da contra-protesta decía el señor La-Torre, que 
estaba probado por documentos irrecusables el 
derecho del Perú á los territorios aludidos y á 
todos los que se encuentran situados hasta el 
punto en que los ríos que entran al Amazonas, 
como el Morona, Huallaga, Pastasa, Ucayali, 
Ñapo, Ya varí, Putiimayo, Yapurá y otros, dejan 
de ser navegables. 



* 



Conocido el Tratado de límites entre el Pe- 
rú y el Brasil de 1851, y la cuestión del Ya va- 
rí que en él va incluida, hora es ya de que me 
ocupe del convenio limítrofe entre el Brasil y 
Bolivia de 1867. 






En 1863, cuando principiaron á discutirse 
las cuestiones territoriales entre el Brasil y Bo- 
livia, esta última nación sostuvo firmemente que 
los límites debían señalarse conforme á los con- 
venios celebrados, antes de la Independencia, 
entre las Coronas de España y Portugal (prin- 
cipio de los límites coloniales). — Y aunque los 
brasileros objetaban que el Tratado de 1777 ha- 
bía caducado por la falta de cumplimiento de 
su condición esencial — (argumento falso de to- 
da falsedad) — los bolivianos, de acuerdo en es- 
ta ocasión con las verdaderas teorías coloniales 
y los fueros de la legislación territorial españo- 
la, mantuviéronse firmes en su laudable propó- 
sito, sosteniendo, á todo trance, la legitimidad 
de las demarcaciones mandadas ejecutar por los 
Monarcas conquistadores de la América, 

Hasta 1867 permanece Bolivia en una ac- 
titud digna de sus antecedentes políticos, con- 
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tribuyendo á cimentar la paz continental y respe- 
tando, en toda su extensión, el territorio del ve- 
cino, y más que vecino, hermano pueblo pe- 
ruano. 

Más, en este año se opera un cambio radi- 
cal en el pensamiento boliviano y la manera de 
obrar de la Canciüeria de la Paz muda de fuen- 
te: sus ideas no son las mismas que defendió 
con altura, merecedora del unánime aplauso de 
las masas populares, en los años anteriores; 
emprende la marcha por otros senderos, un po- 
co extraviados y un tanto escabrosos; no dá co- 
nocimiento á la república abada de sus planes 
internacionales y de los actos diplomáticos gra- 
ves, por encerrar puntos de extraña soberanía, 
que celebra con otro país; y creyendo ejercer 
sus prerrogativas de legal poseedor, suscribe 
con el Imperio del Brasil el Tratado de 27 de 
marzo de 1867, ^" virtud del cual quedaban 
dentro de su circunscripción territorial las re- 
giones peruanas situadas al sur de la línea Ma- 
dera-Yavarí. 

Bolivia no meditó las consecuencias, nada 
halagüeñas, que se desprendían del convenio 
que ajustaba con el Imperio del Brasil, pues el 
Perú, en guarda de su soberanía territorial, te- 
nía que protestar y oponerse decididamente al 
cumplimiento de un pacto arbitrario, que dispo- 
nía de tierras peruanas como si pertenecieran á 
la República de Bolivia. 

¿Por qué esa dualidad de criterios para juz- 
gar un mismo asunto? ¿á que obedecía semejan- 
te alteración en las relaciones fraternales de Bo- 
livia y el Ferú? Si Bolivia proclamó, en los 
acuerdos diplomáticos que había celebrado an- 
teriormente con el Perú, el principio de los 
límites coloniales, ¿por qué, al suscribir con 
el Brasil el Tratado del 6y, abandonó ese 
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principio, marcando una línea divisoria que 
contrariaba totalmente los tratados de Madrid 
de 1750 y de San Ildefonso de 1777, sus- 
tituyendo las estipulíciones de los pactos 
mencionados con el artículo 2.° del convenio en 
cuestión? — Ni aún para Bolivia era convenien- 
te el Tratado del (yj'^ era el Brasil el que gana- 
ba con él como diez mil leguas cuadradas de 
tierra, las cuales comprendían zonas valiosísimas, 
tales como la del Pnrús^ la del Yutúa y la del 
Yntay, 

El tratado adolecía también de un error 
geográfico: la semidistancia del Madera, pues se- 
ñalaba el comienzo del río Madera en la desem- 
bocadura del Beni, siendo así que el Madera 
principia en la unión del Guaporé con el Mamo- 
ré, mucho más abajo del punto en que el Beni 
entra en el Madera. 

La nota-protesta de nuestro Ministro de 
Relaciones Exteriores, don J. A. Barrenechea, 
es muy interesante, por cuya razón transcribo 
aquí algunos de sus acápites: 

Nada se halla, sin embargo, mas distante 
del Gobierno del Perú, que la idea de intervenir 
en lo menor en las cuestiones que son de la ex- 
clusiva competencia del Gobierno Boliviano. Asi, 
él no entrará en el examen del Tratado en la par- 
te que se refiere únicamente á Bolivia. Sin em- 
bargo, cree, de acuerdo con lo que en otra oca- 
sión manifestó el Gabinete de Sucre, que el prin- 
cipio, áéiuti possidetis^ pactado en el primer acá- 
pite del artículo 2?, si bien puede invocarse con 
justicia en las controversias territoriales de los 
Estados Hispano-Americanos quedependian de 
una Metrópoli común y que, durante el colonia- 
je, no eran sino diversas secciones administrati- 
vas, no puede tener aplicación al tratarse, como 
al presente, de diversas Metrópolis, entre las 

148 



cuales había pactos internacionales que reglaban 
los diferentes dominios, legitimando y confir- 
mando la posesión que fuese conforme á él y con- 
denando la que le fuese contradictoria ú opues- 
ta. Efectivamente, el principio de la posesión 
actual no puede servir de regla, sino cuando la 
propiedad no ha sido reconocida.. Así, el lUi 
possidetis no podría tener lugar entre Bolivia y 
el Brasil, por cuanto estos dos países tienen un 
derecho estricto sobre la materia. Por razones 
de diversos género, el uti possidetis entre el Pe- 
ni y Bolivia, aunque puede ser invocado en cier- 
tos casos, es insuficiente en otros; porque ha- 
biendo formado ambas Repúblicas parte del mis- 
mo Virreynato, no se puede definir con exacti- 
tud la posesión actual, respecto de territorios, 
sobre los que no hay una verdadera detención. 

Tal vez por no haberse tomado en conside- 
ración estas observaciones, se ha llegado á for- 
mular un Tratado contra el cual, el Perú se vé 
en la necesidad de protestar en cuanto ataca sus 
derechos territoriales. En el artículo 2.° s.e es- 
tipula que la línea divisoria 

.... " del extremo Sur de Corixa Grande, irá 
en líneas rectas al Morro de Buena Vista y á los 
Cuatro Hermanos; de éstos, también, en línea 
recta, hasta las nacientes del río Verde, bajará 
por este río hasta su confluencia con el Guapo - 
ré, y por en medio de este y del Mamoré hasta 
el Beni, donde principia el río Madera. " 

" De este río para el Oeste seguirá la fron- 
tera por una paralela tirada de su margen iz- 
quierda en la latitud sur, diez grados veinte mi- 
nutos, hasta encontrar el río Yavarí. " 

** Si el Yavarí tuviese sus nacientes al Nor- 
te de aquella línea Esto-Oeste, seguirá la fron- 
tera desde la misma latitud, por una recta hasta 
encontrar el origen principal de dicho Yavarí. " 
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Examinando el mapa oficial de Bolivia de 
1859, se vé que el río Madera no comienza en 
el Beni sino en la confluencia del Guaporé con 
el Mamoré. Esto se. halla conforme con los 
más acreditados mapas. Este error geográfico 
puede producir resultados equivocados. 

Lo más grave para el Peni es hacer seguir 
la frontera entre Bolivia y el Brasil por una li- 
nca tirada de la margen izquierda del Madera 
en la latitud sur, diez grados veinte minutos, 
hasta encontrar el río Yavarí, ó en caso de no 
encontrar éste, hasta su origen. 

Conforme al Tratado de San Ildefonso, de 
1777, la línea había debido tirarse de la semi- 
distancia del Madera calculada entre la con- 
fluencia del Mamoré y del Guaporé y la desem- 
bocadura del primero en el Amazonas. Así se 
deduce del artículo 1 1 de dicho pacto, cuyo te- 
nor es el siguiente: 

** Bajará la línea por las aguas de estos dos 
rios, Guaporé y Mamoré, ya unidos con el nom- 
bro de Madera, hasta el paraje situado en igual 
distancia del río Marañon ó Amazonas y de la 
boca del río Mamoré, y desde aquel paraje con- 
tinuará por una línea Este-Oeste hasta encon- 
trar con la ribera oriental del río Yavarí, qu.e en- 
tra en el Marañon por su ribera austral; y bajan- 
do por las aguas del mismo Yavarí hasta donde 
desemboca en el Marañon ó Amazonas seguirá 
aguas abajo de este río, que los españoles suelen 
llamar Orellana y los indios Guiena, hasta la bo- 
ca más occidental del Yapurá que desagua en él 
por la margen septentrional. " 

Esta estipulación se halla en conformidad 
con el artículo 8.^ del Tratado de Madrid de 13 
de enero de 1750, que dice así: — " Bajará (la 
línea divisoria) por las aguas de estos dos rios 
(el Guaporé y el Mamoré) ya unidos hasta el pa- 
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raje, situado en io^ual distancia del citado río Ma- 
rañon ó Amazonas y de la boca del dicho Mamo- 
ré, y desde aquel paraje continnará por una li- 
nea Este Oeste, hasta encontrar con la ribera 
oriental del río Yavarí, que entra en el Marañon 
por la ribera austral y bajando por las aguas del 
Ya vari hasta donde desemboca en el Marañon ó 
Amazonas, seguirá aguas abajo de este rio hasta 
la boca más occidental del Yapurá, que desagua 
en él por la margen septentrional. " 

El resultado de no haberse tenido en cuen- 
ta estas estipulaciones y de haberlas sustituido 
con el artículo 2? del Tratado en cuestión, pue- 
de percibirse por todo el que examine ligeramen- 
te una carta de las localidades. Lejos de ser li- 
sonjero para el Perú y para Bolivia, él importa 
la absorción por el Brasil de cerca de diez mil le- 
guas cuadradas, en las cuales se encuentran ríos 
importantísimos, tales como el Ptirús^ tXJíirtía, 
el Ytitay^ cuyo porvenir comercial puede ser in- 
menso, (como que en la actualidad, agrego con 
f.undamenso, lo es efectivamente — Las palabras 
del doctor Barrenechea tuvieron su razón de 
ser.) — 

Si el Gobierno de Bolivia no ha temido las 
consecuencias del Tratado, el Peni se vé en la 
necesidad de hacer las reservas convenientes, 
en guarda de los derechos territoriales de la Re- 
pública. 

Los límites entre el Perú y Bolivia no es- 
tán aún definidos. En el artículo 12 del Trata- 
do de paz y amistad entre las dos Repúblicas, 
se estipuló lo siguiente: — **Ambas partes con- 
tratantes, en el propósito de alejar todo motivo 
de mala inteligencia entre ellas, se comprome- 
ten á arreglar definitivamente los límites de sus 
respectivos territonios, nombrando, dentro del 
término que de común acuerdo se designe, des- 
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pues del cange de las ratificaciones del presente 
Tratado, una comisión mixta que levante la car- 
ta topográfica de las fronteras y verifique la de- 
marcación, etc., etc. 

Ninguna urgencia ha tenido el Peni para 
llevar adelante e.se deslinde; pero el de Bolivia, 
desde que ha creído conveniente hacer el suyo 
con el Brasil, respecto de territorios que, por lo 
menos, debió considerar como limítrofes del Pe- 
ni, parece que debía ajustar con éste la debida 
negociación. Este olvido ha causado la cesión 
que el Gobiemo de Bolivia ha hecho al Brasil 
de territorios que pueden ser de la propiedad 
del Peni. Salvarlos es el objeto que se propone 
el insfrascrito en la presente nota. 

Verdad es que el Gobierno del Peni acep- 
tó también el principio del nti possidetis y susti- 
tuyó á los Tratados celebrados por la Metrópo- 
li, la posesión actual, y conforme á ella, el Tra- 
tado de 23 de Octubre de 185 1, que la Repú- 
blica se halla en el deber de respetar; pero el 
Gobierno Peruano habría deseado que el de Boli- 
via aprovechase de la experiencia que el Peni 
ha adquirido á costa de algunos sacrificios. Ya 
que esto no ha tenido lugar, por lo menos el 
Peni habría deseado que el Tratado de 1851 fue- 
se respetado con todas sus consecuencias. 

Según ese pacto, ratificado posteriormente 
por la Convención de 1858 todo el curso del rio 
Ya varí es límite común para lf)s Estados con- 
tratantes; y aunque los Tratados no lo dicen, 
los comisarios de límites, señores G, Black (pe- 
ruano) y el Barón de Teííé (brasilero), pactaron 
que se llegase hasta la latitud 7° i' 17" sur. 
La línea paralela al Ecuador, trazada en una de 
las referidas situaciones, señala la división terri- 
torial entre el Perú y el Brasil por ese lado, 
quedando perteneciente al Perú todo el terreno 
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comprendido entre el sur y la enunciada parale- 
la, que debe terminar en el río Madera. Tan 
cierto es esto, que los Gobiernos del Perú y el 
Brasil al conferir sus instrucciones á los comi- 
sarios respectivos, tuvieron especial cuidado de 
consignar en ellas, como punto cardinal, esta 
verdad; y en todas las conferencias oficiales de 
dichos comisarios, que existen protocolizadas, 
así como en las instrucciones dadas á la comi- 
sión especial que se encomendó á los secreta- 
rios para la exploración del Yavarí, se acordó 
prevenir, de una manera expresa, lo que queda 
manifestado. 

Resumiendo lo expuesto, resulta que según 
el Tratado en cuestión: 

I .** La frontera debe seguir del Madera pa- 
ra eí Oeste por una paralela tirada de su mar- 
gen izquierda en la latitud sur 10^20* hasta en- 
contrar el río Yavarí. 

2.° Si el Yavarí tuviese sus márgenes al 
Norte de aquella línea Este-Oeste, seguirá la 
frontera desde la misma latitud, por una recta, 
hasta encontrar" el origen principal de dicho Ya- 
varí. 

En el primer caso, el Brasil, para fijar por 
ese lado sus límites con Bolivia, invade nuestra 
propiedad, reconocida por él en los citados pac- 
tos de 1851 y de 1858. 

Si los comisarios de Bolivia y del Brasil se 
vieran precisados á llevar adelante la segunda 
solución, se tendría como consecuencia neceíia- 
ria un resultado imposible: que las nacientes del 
Yavarí servirían de punto común de partida pa- 
ra establecer fronteras respectivas entre el Pe- 
rú, Bolivia y el Brasil; y que la recta que de allí 
partiera hasta encontrar la margen izquierda del 
Madera, vendría á ser, poco más ó menos, línea 
divisoria, también común, para los dos países. 
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Si Bolivia (admitiendo esta hipótesis) es 
dueño del territorio de que se ocupa el infras- 
crito, ¿á quién pertenecería la faja del terreno 
comprendida entre la paralela pactada entre el 
Peni y el Brasil y la que el Imperio ha estipu- 
lado con Bolivia?— El Tratado no lo dice. 

En el caso de que el Gobierno de Sucre 
hubiera querido escuchar al Perú se hubiera 
evitado, por lo menos, la divergencia en la ma- 
nera de apreciar estas importantes cuestiones. 

Ya que esto no ha tenido lugar, el infras- 
crito cumple las órdenes de S. E. el Presidente 
del Perú, protestando contra el mencionado 
Tratado de 27 de marzo en cuanto ataca por su 
artículo 2,^ los derechos territoriales del Pe- 
rú 



* * 



Después de leer este importante documen- 
to, gon la atención que él reclama, de compulsar 
debidamente sus variadas aseveraciones y de 
confrontar los diferentes artículos de los diver- 
sos tratados en que se funda el principio de los 
límites coloniales, y que en las partes de la no- 
ta que dejo copiada se han señalado con espe- 
cial acierto, tendrá que concluirse, desaproban- 
do el procedimiento empleado, en esta ocasión, 
por la Cancillería Boliviana, que dá margen á 
que pueda apuntar las siguientes afirmaciones: 

I.* Bolivia cometió una inconsecuencia 
con el Perú, al celebrar el Tratado Muñoz-Netto, 
sin anunciarle previamente sus intenciones al 
respecto; 

2.* Aún después de haber suscrito el men- 
cionado pacto, Bolivia no participó su celebra- 
ción al Perú, sino que éste se impuso de su con- 
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tenido por publicaciones hechas en los perió- 
dicos; 

r* Bolivia estaba obligada á respetar lo 
estipulado en los convenios de Madrid y de San 
Ildefonso, que dan al Peni derechos inaliena- 
bles é imprescriptibles sobre los territorios cam- 
prendidos al sur de la línea imaginaria que une 
las nacientes del Yavarí con el punto medio del 
Madera, por cuanto ella había aceptado el prin- 
cipio de los límites coloniales, y más que eso,, 
tenía firmado con el Perú un acuerdo diplomáti- 
co, desde 1863, estableciendo el statuo quo; y . 
mal podía cumplir dicha obligación, si, oculta-, 
mente, procuraba avanzar sus fronteras y cedía 
ágenos territorios; 

4.* Si Bolivia no participó á nuestra Can- . 
cillería las Negociaciones del 67, fué porque no ; 
tenía seguridad de la legalidad aparente que las 
envolvía; y 

5.* En 1867 la política boliviana, en lo re- , 
ferente á las cuestiones territoriales, tomó el 
camino de las usurpaciones. 
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ResolQciún leipslatiTa solire líiites 

(1877) 



Los poderes públicos del Perú conocían la 
necesidad del pronto arreglo de los límites, co- 
mo segura prenda y eficaz garantía de la tran- 
quilidad nacional; deseaban ardientemente po- 
ner en vías de ejecución lo que se había estipu- 
lado en los convenios que, desde 1826, con mar- 
cada complacencia, aprobaron las Cancillerías 
del Perú y de Bolivia, satisfechas de ver las ne- 
gociaciones territoriales en el mejor predica- 
mento. — Con tan plausible objeto, el Congreso 
de 1877 expidió la resolución siguiente: 

LimUy febrero S de iSjJ. 
Excmo. Señor: 

El Congreso, teniendo en consideración ¿a 
necesidad de señalar los limites de la República^ 
ha resuelto: que el Ejecutivo proponga al de 
Bolivia el nombramiento de una comisión mix- 
ta que estudie y presente ^ en el menor tiempo 
que sea posible, un proyecto de la más conve- 
niente demaicación de limites entre ambos paí- 
ses. 
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Lo comunicamos á V. E. para su conoci- 
miento y fines consiguientes. 

Dios guarde á V. E. 

Francisco Rosas Ignacio de Osma 

Presidente del »Senado Presidente de la C. de Diputados 

T. Moreno y Maíz José M. González 

ft^ecretario del Senado Secretario de la C. de Diputados 



Al Excmo, señor Presidente de la Repú- 
blica. 



Y el Ejecutivo la cumplió al día siguiente: 

Lima febrero 6 de l8jj. 
Cúmplase, regístrese y publíquese. 

Mariano I. Prado. 
José A, Garda y García. 
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SEITA NE&OCIACION 



LA PAZ — (1886) 

Reunidos en la ciudad de La Paz, el 20 de 
abril de mil ochocientos ochenta y seis, nuestro 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario cerca del Gobierno de Solivia, señor don 
Manuel María del Valle, y el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de esa República, señor don 
Juan C. Carrillo, convinieron en un "Tratado 
preliminar de límites" que estipulaba: 

ARTICULO I 

Las altas partas contratantes se obligan á 
nombrar y constituir respectivamente una comi- 
sión nacional, autorizada en debida forma, con el 
encargo de estudiar las fronteras de las dos Repú- 
blicas, y de fijarlas conforme á la justicia y al co- 
mún interés de las partes, 

ARTICULO II 

Las comisiones nacionales mantendrán sin 
alteración las frontei'as claramente establecidas, se- 
gún las cuales ambas Naciones se hallan en traii- 
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quila posesión de los territorios separados á unoy 
otro lado de dichas fronteras. 



ARTICULO X 



Entretanto se concluya y apruebe d Tratado de- 
finitivo se mantendrán y respetarAn los actual^ tí- 
mites. 
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PROTOCOLO COMPLEIENTARIO 



Con el fin de facilitar la ejecución del Pac- 
to preliminar de límites, se procedió á estipular, 
en cumplimiento á |o previsto en el último ar- 
tículo de dicho Pacto, la forma en que debían 
organizarse las comisiones nacionales, y á de- 
signar el poder soberano que, en caso de discor- 
dia, debía ejercer el alto cargo de juez arbitro, 
ajustando los respectivos Plenipotenciarios, el 
24 de abril, un Protocolo complementario del 
Tratado preliminar de límites, que disponía: 

ARTICULO IV 

El nombramiento de las comisiones naciona- 
les y su constitución con el personal designado, 
se verificará, previo acuerdo de las altas partes, 
dentro de los seis meses siguientes á la fecha del 
cange de las ratificaciones del Tratado prelimi- 
nar. 

ARTICULO V 

Para los casos de discordia en la determina- 
ción de límites, previsto en el citado pacto preli- 
minar, ambas partes convienen en elegir de juez 
arbitro dirimidor, al Excmo. Gobierno de la Na- 
ción Española, que por los tradicionales vínculos 
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(le común civiliznción que unen á las Repúblicas 
Hispano-Americanas con la madre patria, se ha- 
lla interesado en la paz y la fraternal armonía que 
<lebe reinar entre dichas Repúblicas. 



Las impresiones producidas por esta nego- 
ciación en la opinión oficial del Perú y de Boli- 
via fueron favorables á la aprobación del pacto 
de 20 abril, con las modificaciones indispensa- 
bles, que en los acuerdos de límites son siempre 
de carácter urjente. — El Congreso boliviano 
creyó oix)rtuno aclarar el artículo 3.° de dicho 
Tratado y prolongar el término establecido en 
el artículo 4.^ del Protocolo complementario, y 
decretó, — con fecha 26 de octubre de 1886. 

ARTICULO ÚNICO 

Apruébanse el Tratado preliminar de límites 
y el Protocolo conplemeiitario ajustados entre los 
Plenipotenciarios de Bolivia y el Perú, en la ciu- 
dad ele La Paz en 20 y 24 de aT)ril último, de- 
biendo el Ejecutivo procurar la aclaración del ar- 
ticulo 3^ de dicho Tratado^ en el sentido de conser- 
varse para Bolivia y el Perú las poblaciones 
políticamente organizadas y que se encuentren en 
los territorios limítrofes, acordando á la vez la 
prolongación del térmhio establecido en el artícido ^9 
del Protocolo complementario. 

Sometidos el Tratado preliminar de límites 
y el Protocolo complementario al estudio de la 
Comisión mixta de Negocios Extranjeros, com- 
puesta de los HH. Representantes Quiroga, B. 
Salinas, Nicolás Acosta, Luis Sainz, Federico 
Zuazo, T. Valdivieso, E. Borda, C. Uriarte y 
Víctor E. Sanginés, presentó su dictamen, que 



dio origen al decreto anterior. 
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En el mencionado documento decían los 
diputados bolivianos, que la generalidad de la 
prescripción conterida en el artículo 3.° del 
Tratado preliminar de límites era un tanto abar- 
cadora, pues podían cobijarse en su amplio sen- 
tido, exijencias quizá desprovistas de razón; que 
la frase genérica "poblaciones bolivianas ó pe- 
ruanas," podría suscitar discusiones sobre su 
vasto alcance y argüirse á su sombra la radica- 
ción boliviana ó peruana de poblaciones rurales, 
de urbanas de reciente planta, ó de estableci- 
mientos industriales últimamente organizados; y 
que convenía, por dichas razones, esclarecer di- 
cho artículo y fijar su positivo alcance, en el 
sentido de respetar solamente las poblaciones 
urbanas antiguas, políticamente organizadas y 
que se encontrasen en los territorios fronte- 
rizos. 

En cuanto al artículo 4.^ del Protocolo 
complementario, decían los comisionados boli- 
vianos, que el término de seis meses era estre- 
cho y que podía- producir la caducidad del Tra- 
tado, si por alguna circunstancia no se hiciera 
dicho nombramiento- en los seis meses indi- 
cados. 

Puestos los anteriores pactos á la delibera- 
ción de nuestro Congreso, así como las observa- 
ciones hechas por los diputados bolivianos, la 
comisión diplomática expuso, que aún cuando 
en su concepto las aclaraciones propuestas á 
los artículos 3.0 y 4.0 del Tratado eran comple- 
tamente innecesarias, en su deseo de conciliar 
todas las opiniones y disipar hasta el más remo- 
to motivo de ulteriores interpretaciones, creía 
que era conveniente que en el canje del acta de 
las ratificaciones se expresase, con relación al 
artículo 3.0, que quedarían siempre á la parte 
de la nación á que perteneciesen las poblacio- 
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nes bolivianas y peruanas establecidas en los 
t.írritorios limítrofes en la fecha de la celebra- 
ción del pacto; y que el artículo 4.° del Trata- 
do, que hablaba de los títulos de dominio, pose- 
sión y uso, debían éstos ser tomados en consi- 
deración en los casos dudosos, dándoles la pre- 
Jación que les correspondía en el mismo orden 
en que estaban enumerados, de tal modo que 
cuando existiesen títulos de dominio no pudie- 
sen oponérseles contra prueba fundada en la po- 
sesión ó el uso. — La Comisión diplomática dis- 
puso además, que, al comunicarse al Ejecutivo 
la ley de apiobación del Tratado, debía remitír- 
sele también copia certificada de su dictamen. 

Bolivia no podía menos que encontrarse 
satisfecha del éxito de sus pretensiones, pues 
había conseguido establecer, en el artículo 4.° 
de Tratado preliminrr de límites, la posesión co- 
mo fundamento del dominio territorial. Ella co- 
nocía perfectamente que asegurando la contra- 
posición de la ocupíic'ión /ac tí al dominio estric- 
tamente jurídico, es decir, conforme al principio 
de los límites coloniales, ganaba no pocos terri-. 
torios, por haber ido paulatinamente adelantan- 
do su marco fronterizo, con el fin de erijir en 
ellos poblaciones bolivianas politicamente orga- 
nizadas. — Que la intención boliviana fue esa, 
es indudable, por cuanto la Comisión de Nego- 
cios Extranjeros del Congreso de Bolivia, al pe- 
dir la aclaración del artículo 3.° del Tratado 
preliminar y el aumento del término fijado en 
el artículo 4.° del Protocolo complementario, no 
dijo nada respecto de la confusión que podía 
orijinar el artículo 4.° del Tratado, al verificarse 
el reconocimiento de los títulos que cada una 
de las altas partes contratantes presentaría pa- 
ra sustentar sus derechos territoriales. Pero 
nuestra Comisión diplomática, al emitir su in- 
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forme en el seno del Congreso nacional, puso 
las cosas en su lejítimo terreno, nianifestancío 
que los títulos de dominio debían desvirtuar los 
actos posesorios, y que las poblaciones bolivia- 
nas y peruanas, á que se contraía el artículo 
3.°, serían aquellas que se encontrasen actual- 
mente establecidas en los territorios limítrofes. 

Con estas aclaraciones quedaron á salvo 
de maliciosas interpretaciones los pactos de 20 
y 24 de abril. — Sin embargo sus ratificaciones 
no fueron canjeadas; y en las negociaciones 
posteriores, que han sostenido los Gobiernos 
del Perú y Bolivia, se ha mantenido por parte 
del Perú, en todo su vigor, el Tratado de Lima 
de 1863, que estipuló el respeto del statnquo. 
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RECLAMACIÓN ZEVALLOS Y CISKEROS 

(Í892) 



El doctor don Juan Federico Elmore, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, recomendaba 
á los Honorables Representantes de la Nación, 
en su Memoria de 30 de junio de 1892, la dete- 
nida lectura de los trabajos de nuestra Legación 
en Bolivia, pues el señor don Enrique Zevallos 
y Cisneros, Encargado de Negocios ad interim 
en La Paz, " había manifestado suma compe- 
tencia, laboriosidad y celo por el servicio en el 
manejo de los varios asuntos de que daba cuen- 
ta, como también en la correspondencia soste- 
nida en defensa de nuestros de4^echos territoria- 
les, con motivo de la adjudicación de terrenos 
en Bolivia." 

El Congreso Boliviano expidió, con fecha 
7 de noviembre de 1891, un decreto por el cual 
se aceptaba la propuesta del Coronel don José 
Manuel Pando, hoy General y Presidente de la 
República, relativa al reconocimiento del río 
Tequeje é Inambari sobre los 14** de latitud sur, 
hasta su confluencia con el Madre de Dios, y á 
la formación de cartas geográficas del curso de 
este último río, contrayendo el Estado, el com- 
promiso de retiibuir el cos^o de la expedición 
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con el otorgamiento de cuatrocientas leguas 
cuadradas de tierras baldías y desiertas del Es- 
tado. 

El señor Zevallos y Cisneros pasó una no- 
ta á la Cancillería de La Paz, en 3 de marzo de 
1 892, haciendo las reservas consiguientes, á esa 
concesión, y otra á nuestro Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, dándole cuenta de los traba- 
jos de la Legación, nota que constaba de tres par- 
to,**: una referente á la expedición Pando; otra 
relacionada con la solicitud del señor Alejandro 
Oporto, para que se )e autorizase á construir un 
camino carretero entre los ríos Madre de Dios 
y Acre; y la tercera se ocupaba de la propuesta 
hecha por el señor Antonio Quijano, á nombre 
de un sindicato franco-belga, á fin de obtener 
privilegio para la navegación de los ríos Purus 
y Madre de Dios y construir un ferrocarril que 
conexionase los primeros ríos. 

Refutando la primera propuesta, decía el 
señor Zevallos, en la comunicación que dirijió 
al doctor Elmore: — 

Me permito llamar muy particularmente la 
atención de U. S. sobre el alcance de esta me- 
dida que tiende rada menos que á afirmar la so- 
beranía de Bolivia sobre la región comprendida 
entre el río Tequeje, el Madidi y el Madre de 
Dios, respecto á la cual el Perú ha manifestado 
poseer derechos que parecen incontestables. 

Muy presente tiene U. S. la protesta de 
nuestra Cancillería contra el tratado de límites 
de 27 de marzo de 1867, celebrado entre Boli- 
via y el Brasil, y fundada en que por el artículo 
2.^ se fijaba una línea divisoria por la que se. 
abrazaba territorios que bien podían ser de la 
propiedad del Perú. 

El tratado de San Ildefonso, cuya subsis- 
tencia y valor ha 7'econocido Boliviay apoyándose 
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en él en sus cuestiones con el Brasil, fijaba, como 
es sabido, á fuer de reparación entre las pose- 
siones españolas y portiiguesas,?/^/^ li^iea que 
partiendo de la setni- distancia del Madera, en- 
tre su desembocadura en el Amazonas y su con- 
fluencia con el Mamoré, continuase por nna ra- 
ya este-oeste, hasta encontrar al rio YavarL 

Desde esa semidistancia seguía sirviendo 
de límite el río Madera hasta confundirse con 
el Beni. Desde éste hasta el lago Titicaca, 
pretenden al presente los escritores bolivianos, 
que los límites son al norte con el Brasil los que 
establece el tratado de 1867 y al oeste con el 
Perú, una línea imaginaria desde las fuentes del 
Yavarí hasta la reunión del Inambari con el 
Madre de Dios y en seguida el curso de ese río. 

Los geógrafos y publicistas nacionales, 
apoyándose en relaciones históricas y documentos 
del Vil rey nato y sostienen que el Tequeje era an- 
tiguamente el límite entre el Alto y Bajo Pertí 
en dicho paraje, ó á lo más el Madidi que está 
un poco más al norte. 

Lo mismo Paz-Soldán que la obra más mo- 
derna del doctor Ulloa, defienden con gran fuer- 
za de razonamiento esta pretensión, que parece 
haber reconocido claramente Bolivia en sus pu- 
blicaciones ojiciales anteriores al año de l8jO. 

Por consiguiente, consentir sin observa- 
ción de parte nuestra en que este Gobierno en- 
cargue la exploración del Madre de Dios y del 
Madidi á uno de sus subditos, como si dichos ríos 
recorriesen sólo el territorio boliviano es recono- 
cer el derecho con que lo hace, Pero hay algo 
más en la concesión al Coronel Pando que la 
idea de un adelantamiento científico: /«¿'¿//^ tam- 
bién la promesa de entrega de terrenos, y aun, 
que 720 se expresa que serán de los de la legión 
por explorar, es fácil comprenderlo, 
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Esto bastaría para justificar las reservas 
de nuestra parte^ que acaso Ü. S. creerá conve- 
niente formular." — 

Y en cuanto á la seguncla propuesta: 

^^ Igualmente afectados séi hallan nuestros 
intereses territoriales por la acogida favorable 
que implica la presentación hecha al Congreso 
por el Ejecutivo, de una solicitud del señor 
Alejandro Oporto para que se le autorice á cons- 
truir un camino carretero entre los ríos Madre 
de Dios y Acre. No encuentro en el " Regis- 
tro Oficial" la resolución del Poder Legislativo 
recaída sobre el particular; pero es de suponer 
que haya sido ó será bien recibida y resuelta. 
Ahora bien, el curso del Madre de Dios está in- 
cluido en la zona disputada por nuestros y y dicha 
autorización envolvería un acto de dominio!' 

Y respecto de la tercera solicitud: 

*^No menos grave y más compleja es la pro- 
puesta hecha por el señor Antonio QuijanOy á nom- 
bre de un sindicato franco-belga, á fin de obte- 
ner privilegio para la navegación de los ríos Pu- 
rus y Madre de Dios y construir un ferrocarril 
que conexione los primeros ríos. 

El Purus corre hasta el 9.^ cincuenta y 
tantos minutos de latitud sur en territorio bra- 
silero; /<3:í'^¿/(í7 ^j'¿'/«;//¿?/¿';/^/ní ^« la vasta zona 
teóricamente en litigio entre el Peni y Boliina. 
El Madre de Dios la cruza también, y por lo tanto 
las concesiones efectuadas, ó por efectnarse, tocan- 
te á ellas, importarían, á la larga, un reconoci- 
miento de soberanía, si no fuesen objetadas por el 
Perú, 

El Ejecutivo sometió á la deliberación del 
Congreso de Oruro adiciones á la primitiva pro- 
puesta del señor Quijano, hecho que agregado 
á los anteriores, manifiesta por demás que ad- 
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mite en aquel. Cuerpo amplia facultad para legis- 
lar sobre esos territorios'' 

Y concluía así: 

^'Como dichos actos dan la medida de las pre- 
tensiones con que más tarde han de tropezar nues- 
tros negociadores en la cuestión de límites^ y que 
la desentendencia del Perú podría arraigar aún 
m.ás profundamente la falsa convicción del dere- 
cho con que Solivia intenta ejercer y consagrar su 
jurisdicción, en esa dilatada parte de nuestra mon- 
taña, no dudo que US., que tanto se desvela por 
mantener incólumes los derechos territoriales 
de nuestra patria, se servirá trazarme la línea 
de conducta que conjure para lo venidero las pe- 
ligrosas consecuencias de la inacción^ 

— (Véase la Memoria de Relaciones Exte- 
riores del Peni de 1892, páginas 201 á 207.) — 

* * 

Con la intención Bolivia de ir acercándose 
al río Madre de Dios, para fundar, en sus ribe- 
ras, poblaciones rústicas, que más tarde habrían 
de convertirse en ciudades políticamente organi- 
zadas, que sustentasen la extensión de los do- 
minios territoriales bolivianos por el Acre y el 
Purus,.no trepidó en aceptar las proposiciones 
del Coronel Pando y de los señores Oporto y 
Quijano, violando palpablemente el siatu quo, 
que es hasta el presente el modus vivendi de las 
negociaciones territoriales perú-bolivianas. 

El señor Zevallos y Cisneros hizo presente 
á la Cancillería de la Paz, que cuando en 27 de 
marzo de 1867 la República de Bolivia y el an- 
tiguo Imperio del Brasil celebraron el tratado 
de límites Muñoz-Netto, nuestro Ministro de 
Relaciones Exteriores dirijió á la Cancillería bo- 
liviana la protesta de 20 de diciembre en la cuál 
se establecía que dicho tratado, examinado á la 
luz del derecho escrito que emana del ajustado 
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entre España y Portugal el año de Z/// y de las 
estipulaciones acordadas entre el Perú y el Bra- 
sil en 1851^ atacaba por su articulo 2.^ los dere- 
chos territoriales del Perú; que quedaron deter- 
minadas desde entonces las pretensiones perua- 
nas, que de una manera concreta habían sido 
señaladas, por otra parte, en diversos mapas y 
publicaciones hechas por ciudadanos de ambos 
países y aprobadas por los respectivos Gobier- 
nos; que en virtud de tales antecedentes cual- 
quier acto de los poderes públicos de Bolivia 
que importase el ejercicio de soberanía sobre 
los territorios disputados no podía pasar inad- 
vertido á la Cancillería Peruana, sobre todo 
cuando se hacían promesas de extensas conce- 
siones de territorios, que en caso de realizarse 
impedirían la libre administración que el Perú 
tendría el derecho de ejercitar si las cuestiones 
pendientes llegasen á un término conforme á 
los títulos de dominio que posee; y que debía 
quedar constancia de que los actos de dominio 
practicados por los poderes públicos de Bolivia, 
no amenguaban en modo alguno los derechos 
que sustentaba el Gobierno peruano. 

El doctor don José Manuel del Carpió, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Bolivia, con- 
testó la nota de nuestro Encargado de Nego- 
cios, en 8 de mayo, asegurando que la ley boli- 
viana que motivaba sus declaraciones, en el es- 
tado indefinido de las fronteras en la región del 
norte, se refería á territorios sobre los cuales 
Bolivia se consideraba con perfecto derecho y 
y amparada con buenos títulos; que no entraba 
en la política de su Gobierno, el propósito de 
ensanchar su dominio territorial con detrimento 
del ajeno, sino antes bien el de adelantar el es- 
tudio de tan apartadas regiones para facilitar 
nuestro deslinde en ellas; y que aunque la pro- 
no 
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testa del señor Barrenechea, de 20 de diciem- 
bre de 1867, no formulaba pretensiones sobre 
puntos que pudiera delimitar el río Tequeje, ca- 
bía recordar que lo esencial de las observacio- 
nes que contenía había sido resuelto en 1874 
por la Comisión mixta peruano-brasilera que fijó 
los límites con el Brasil, dejando de modo indi- 
recto fuera de disputa el límite peruano-bolivia- 
no que en su oportunidad sería determinado. 

El señor del Carpió pretendía probar, en 
su respuesta, que las concesiones de que recla- 
maba el señor Zevallos y Cisneros habían sido 
'Otorgadas en territorios sobre los cuales Bol i vía 
se consideraba con perfecto derecho y amparada 
con buenos títulos, Pero la cuestión principal 
no era esa; desde que la discusión jurídica no se 
había entablado entre las Cancillerías de Lima 
y La Paz, todas las declaraciones del Ministro 
boliviano podían considerarse como extemporá- 
neas, porque el Encargado de negocios del Pe- 
ni no pedía otra cosa que el respeto de las ac- 
tuales fronteras, alteradas por la resolución le- 
jislativa de 7 de noviembre de 1891, que dispo- 
nía de territorios en litigio, efectuando conce- 
siones en la zona disputada, aunque Bolivia, 
empleando un argumento original, pretendiese 
justificar sus avances con el estudio geográfico 
de tan apartadas regiones para facilitar el pos- 
terior deslinde. De otro modo, las satisfaccio- 
nes dadas á nuestro Gobierno por el Canciller 
boliviano, afirmando categóricn mente que jamás 
había entrado en la política de su Gobierno el pro- 
pósito de ensanchar su dominio territorial con 
detrimefito del ageno, podían tomarse como los 
juramentos de arrepentimiento que formulan los 
colegiales traviesos, pues prácticamente Bolivia 
realizaba actos de clandestina introducción en 
territorios peruanos, aunque diplomáticamente 

aseverase todo lo contrario. 
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EstaMecíiiento ile aUnanas Wrianas en los ríos 
Hann, Haüre de Dios, km y Pnnis 



PROTESTA DEL DR. D. ENRIQUE DE LA RIV A-AGÜERO 

(1897) 



Al organizar la República de Bolivia su 
sección territorial del NO. expidió algunas dis- 
posiciones legislativas y gubernamentales que 
ordenaban la creación de Aduanas en la región 
bañada por los ríos Manu, Madre de Dios, Aquiri 
y Purus, y el arreglo administrativo de esa im- 
portante zona en litijio. 

A pesar de que las cuestiones de límites 
entre el Perú y Bolivia se encontraban rejidas 
por el tratado preliminar, ajustado en 5 de no- 
viembre de 1863, cuya cláusula 22 establecía el 
statu qiw^ mientras se verificase la correspon- 
diente delimitación, el Gobierno boliviano dic- 
taba órdenes en los mencionados territorios, co- 
mo si se le hubiesen adjudicado por un conve- 
nio diplomático ó por un laudo arbitral. 

Semejante proceder tenía, evidentemente, 
que ser contradicho por nuestra cancillería. Así 
lo'expresaba el Dr. D. Enrique de la Riva- 
Agüero en la nota que pasó; en 16 de enero, al 
plenipotenciario boliviano, don Claudio Pinilla. 
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" Hace algunos d/as que la prensa de esta 
ciudad anunció que el Gobierno de VS. H. ha- 
bía decretado el establecimiento de una Adua- 
na en el punto de confluencia de los ríos Manu 
y Madre de Dios, asegurando á la vez que pos- 
teriormente había sido sancionado ese decreto 
por el Congreso boliviano, mediante una ley que 
ordena la creación de Aduanas sobre el Aquiri y 
el Madre de Dios y la organización de la admi- 
nistración política y aduanera en la región del 
Aquiri y del Purús. 

La misma gravedad de tal noticia, que con 
razón ha excitado el sentimiento público, impu- 
so á mi Gobierno el aplazamiento de su acción 
hasta tener datos oficiales sobre su verdad y 
exactitud, los que adquiridos ya, la confirman 
desgraciadamente en todas sus partes, pues son 
objeto de aquellas resoluciones el decreto expe- 
dido en 20 de octubre último, por el Gobierno 
de VS. H. y la ley del Congreso boliviano del 
18 de Noviembre próximo pasado. 

En vista de estos actos oficiales que com- 
prometen los derechos del Perú sobre porción 
considerable de su territorio, faltaría mi Gobier- 
no á uno de sus deberes primordiales sino recla- 
mase inmediatamente de ellos, como he recibi- 
do el encargo de hacerlo, ya que por inconve- 
nientes personales ha tenido que demorarse al- 
go la traslación á Bolivia del Representante 
Diplomático, recientemente nombrado. 

Mi Gobierno, señor Ministro, estima que 
las resoluciones que me ocupan son no solo con- 
trarias á los derechos territoriales de la Repú- 
blica, sino á Tratados vigentes que obligan á 
ambos países á mantener en cuanto á sus fron- 
teras el statu quOy mientras se realiza la de- 
marcación definitiva de ellas y espera, por lo 
mismo, que el de VS. H. se digne suspender su 
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ejecución, como lo aconsejan, además, las cor- 
diales relaciones que ambos Estados deben cul- 
tivar. 

Es, en efecto, an hecho no sujeto á duda, 
que los territorios de que se trata pertenecieron 
durante el coloniaje al Virrcynato del Perú, del 
cual no fueron segregados al crearse la Audien- 
cia de Charcas, y posteriormente el Virreynato 
de Buenos Aires de que ésta llegó á formar par- 
te, de suerte que no conoce mi Gobierno qué 
título derivado del derecho colonial español, 
fundamento de la |x>sesión legal en los Estados 
Hispano-Americanos, pueda invocar hoy Boli- 
via para reputar, suyos esos territorios, históri- 
ca y geográficamente peruanos. 

Con posterioridad á la independencia, tanv 

poco conoce título valedero en Derecho, que 
pudiera ella alegar en apoyo de su pretendido 
dominio, y menos descubre por qué causas se 
hubiera extinguido el del Perú. 

Por estas razones, desde la primera vez 
que por acto público se revelaron los propósi- 
tos de Bolivia en cuanto á los territorios orien- 
tales, se apresuró el Perú á reclamarlos, lo que 
ha continuado haciendo siempre que por la na- 
turaleza del acto era procedente la palabra ofi- 
cial de su Gobierno. 

VS. H. sabe, en efecto, que protestamos 
oportunamente del Tratado celebrado con el 
Brasil en 1867, por cuanto se dispuso en él co- 
mo boliviana, y en contravención á la línea se- 
ñalada en el de San Ildefonso, de una exten- 
sión de territorio que el Perú reputa suya y que 
espera fundadamente recuperar, dada la justifi- 
cación del Gobierno brasileño que no ha con- 
sentido en recibirla, sino con cargo á las reser- 
vas que formulamos. 

Tampoco se dejaron éstas esperar de nues- 
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tra parte, cuando en 1891 autorizó el Gobierno 
boliviano la exploración de la zona comprendida 
«ntre los ríos Tequeje é Inambari é hizo algu- 
nas adjudicaciones de tierras en el Madre de 
Dios, actos de que reclamó nuestro Represen- 
tante diplomático en Sucre, por nota de 3 de 
Marzo de 1892. 

En las relaciones de dos Estados limítro- 
fes como el Peni y Bolivia é interesados en ale- 
jar toda causa de desacuerdo, parece que debía 
haber bastado el anticipado conocimiento de 
nuestras alegaciones y reservas reiteradas para 
que el Gobierno de VS. H. en homenaje á ella 
y á la deseada cordialidad de nuestra amistad, 
se abstuviese de nuevos actos, tendentes á con- 
solidar un derecho disputado, por lo que me 
perdonará VS. H. que no le disimule la peno- 
sa impresión que las últimas resoluciones del 
Gobierno y del Congreso bolivianos han produ- 
cido en el mío. 

La no innovación en cuanto á las fronteras 
de ambos países, se imponía al Gobierno de VS. 
H. no solo |x>r las consideraciones ya expues- 
tas sino, como he dicho antes, por lo estipulado 
en pactos vigentes que asi lo establecen mien- 
tras se hace la demarcación definitiva. 

Dadas las opuestas pretensiones de ambos 
Estados sobre determinados territorios del 
Oriente que dificultaban la fijación de sus res- 
pectivos límites, reconocieron en efecto sus Go- 
biernos desde 1863 que la única manera de pre- 
parar tranquilamente la demarcación definitiva 
era mantener el statii quo en cuanto á sus fron- 
teras en esa fecha á fin de que mediante nue- 
vos avances sobre la línea disputada, no alcan- 
zase el uno sobre el otro ni la ventaja que pu- 
diera derivar del hecho de la posesión, no obs- 
tante su ningún valor legal á falta de título que 
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la justifique. Con tal objeto, estipularon en el 
tratado vigente de s de noviembre de aquel año 
lo siguiente: " Artículo XXI. — Ambas partes 
contratantes, en el .propósito de alejar todo mo- 
tivo de mala inteligencia entre ellas, se compro- 
meten á arreglar definitivamente los límites de 
sus respectivos territorios, nombrando dentro 
del término que de común acuerdo se designe, 
después del canje de las ratificaciones del pre- 
sente tratado, una comisión mixta que levante 
la carta topográfica de las fronteras y verifique 
la demarcación con arreglo á los datos é instruc- 
ciones que se darán oportunamente por ambas 
partes y cuyos trabajos se tendrán presentes pa- 
ra un Tratado de límites que será después pron- 
tamente celebrado." Artículo XXII. " Mien- 
tras se realice lo dispuesto en el artículo an- 
terior se reconocerán y respetarán los actuales 
límites." 

Bien clara es indudablemente esta estipu- 
lación que carecería de objeto si no obstante 
ella, pudiesen los' Estados contratantes seguir 
avanzando sus fronteras sobre los territorios 
disputados y me permitiré recordar á V. S. H. 
que el Perú la ha cumplido fielmente. 

Por las razones expuestas, se halla mi Go- 
bierno en la ineludible necesidad de pedir al de 
V. S. H. que se digne suspender la ejecución 
de las disposiciones que motivan esta comuni- 
cación, lo que no duda alcanzar, pues así lo exi- 
gen la buena inteligencia que existe entre am- 
bas naciones y la fé de los Tratados. 

Sin perjuicio de esa suspensión, habría qui- 
zá conveniencia en iniciar, desde luego, nego- 
ciaciones para la demarcación definitiva, las que 
el Perú no rehusaría, tanto porque desea evitar 
que en sus relaciones con Bolivia se repitan di- 
ferencias de la naturaleza de la que me es sensi- 
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ble ocuparme, cuanto porque ha sido siempre y 
es principio de su política internacional no pre- 
tender una sola pulgada de territorio que legíti- 
mamente no le corresponda.*' 






El doctor don Enrique de la Riva Agüero, 
uno de los diplomáticos á quienes la Nación 
debe profesar especial deferencia por el talento 
con que en toda oportunidad ha defendido nues- 
tros derechos territoriales, compendió en su 
nota-protesta de i6 de enero todas las alegacio- 
nes de la Cancillería peruana anteriores á ella, 
trazando en unos cuantos párrafos, bien escritos 
y mejor fundados, las bases de nuestra defen- 
sa en la cuestión «límites, que ha llegado á ha- 
cerse un tanto enojosa por la demora que se 
emplea en solucionarla y por la serie de articu- 
laciones que dicho atraso trae consigo, esterili^ 
zándose toda propuesta de arl*eglo, porque la 
discusión ha permanecido hasta el presente fue- 
ra del terreno práctico. 

Los hombres públicos de Bolivia han desea- 
do siempre dilatar el territorio de la zona que 
durante el coloniaje se conocía con el nombre 
de Audiencia de Charcas, para darle mayores 
entradas al Erario nacional y aumentar las par- 
tidas del Haber en sus balances anuales. Esta 
aspiración no es censurable en los directores de 
un pueblo, pues todos los jefes de una colecti- 
vidad política quieren en todo momento el pro- 
greso de lo que íntimamente se relaciona con la 
sociedad á la Cual pertenecen. Pero si es obje- 
table aquello de que se avance sobre territorios 
ágenos, ó por lo menos en litigio, cuando se es- 
tá en el deber de cumplir estrictamente un con- 
venio diplomático que estipuló el statii quoy por- 
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que era una medida preparatoria, que las cir- 
cunstancias solicitaban y pedía la iwiión frater- 
nal de ambas partes contratantes. 

De las negociaciones que hasta aquí llevo 
analizadas se desprende, que lo único que se es- 
tipuló entre el Perú y Bolivia fué el compromi- 
so de respetar el statti quo^ mientras se realiza- 
ba la demarcación definitiva de las fronteras, y 
encomendar el estudio del marco limítrofe á una 
comisión mixta que nada hizo, porque jamás se 
nombró. 

Bolivia no ha observado fielmente, como 
era de esperarse, la cláusula referente al statu 
quo, pues diariamente ha ido adelantando la es- 
fera de su acción. — La explotación de la casca- 
rilla y de la goma elástica, verificó interesantes 
descubrimientos en la región baflada por los 
ríos Manú, Madre de Dios, Aquiri y Purús. Las 
exploraciones del Alto Beni en 1875 Y 76» y el 
descubrimiento del río Orton por Mr. Edwin R. 
Heatt en 1880, despertaron en el animó del 
pueblo boliviano las francas intenciones de dis- 
putarle al Perú el dominio de esa riquísima zo- 
na territorial; y creyéndose, valga la sinceridad, 
con títulos bastantes, la Cancillería boliviana 
autorizó á diferentes compañías nacionales y 
extranjeras para explorar dichos ríos, estable- 
ciendo el Ejecutivo autoridades en Villa- Bella, 
Rivera-Alta y Puerto Alonso. 

La República boliviana, que en 1876 ini- 
ció la industria gomera en la región del Beni, 
industria que, contaba en 1880 con once em- 
presas servidas por dos centenares de trabaja- 
dores, conociendo el valor de los scringales, 
pues estas plantaciones " se venden por cuaren- 
ta y cincuenta mil bolivianos, y una tripulación 
de, once hombres, para el paso de las cachuelas, 
gana de doce á quince mil bolivianos anuales," 
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fundó las Delegaciones del Madre de Dios y del 
Purús, para incrementar aquella industria, sin 
fijarse en que el Perú podía protestar de tales 
introducciones. v*^ 

La Delegación del Madre de Dios "abarca 
la región comprendida al N, del rio Madidi, 
continuando después- de la junta de éste con el 
río Beni hasta Villa. Bella, por el Oriente; su 
límite por el NE., será la línea divisoria con los 
Estados Unidos del Brasil, hasta el río Abuná; 
por el N. y NO. éste último río hasta tocar la 
frontera peruana, que, á su vez la limitará por 
el Occidente. Vasta superficie de suelo y bos- 
ques vírgenes^ ricos en producciones veje tal y ani- 
mal) su capital es Ortón." ("Geografía política, 
descriptiva é histórica de Bolivia por Octavio 
Moscoso— 3* edición— pág. 83.) 

El* Gobierno boliviano no podía organizar, 
hablando en derecho, la Delegación del Madre 
de Dios al N, del río Madidi, porque el Perú 
sostiene que Bolivia llegaba en la época del prin^ 
cipio de los límites coloniales al río Tequeje, y 
cuando más, hasta el Madidi; quedandp, por con- 
siguiente, dichos territorios dentro del marco 
peruano, ó por lo menos, comprendidos en la zo- 
na disputada. Respecto á su riqueza, el señor 
Moscoso nos dice, que su suelo es valioso por 
las producciones vejetales que en él se encuen- 
tran. 

Se estableció, igualmente, la Delegación 
del Purús, 

Refiriéndose á ella, dice el geógrafo señor 
Moscoso: "la Delegación del Purús, comprende- 
rá los territorios situados á los lados del rio del 
mismo nombre del Aquiri^ dentro de los limites 
de la República^ hasta encontrar los que se tie- 
nen fijados para la Delegación del Madre - de 
Dios. Hasta los once grados de latitud llega la 
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navegación á vapor del Aquiri, donde debe es- 
tablecerse la residencia de la Delegación." 

El señor Moscoso hace en esta parte una 
falsa aseveración: dice, nada menos, que los te- 
rritorios situados en las márgenes del Aquiri, se 
encuentran dentro de los limites de la República^ 
cuando,, precisamente, el Perú vá á probar todo 
lo contrario, es decir, que Bolivia no tiene títu- 
los que amparen su dominio en esa comarca y 
que su posesión actual, no juris, sino facti, ha 
traspasado los lindes jurídicos, dentro de los 
cuales debe encerrarse la nacionalidad boliviana. 

Para dar una ¡dea de la riqueza de ese sue- 
lo, hace mérito el señor Moscoso de dos acápi- 
tes del //i/brw^ del Ministro de la Industria, 
presentado en 1 894, que á la letra dicen: "La 
privilegiada rejión del Noroeste, será acaso un 
día, asiento de densas y florecientes poblaciones 
que constituyen el núcleo pujante de la patria 
futura^ de Bolivia del porvenir. Hasta hace un 
año, sesenta vapores de alto bordo y muchísi- 
mas lanchas pequeñas subían anualmente del 
Para al Acre y Purús" — " de aquél mo- 
do no perderemos ya elfuette ingreso, cuándo 
menos de 200000 bolivianos anuales que perci- 
birá nuestro fisco por el impuesto sobre expor- 
tación de la goma." 

Todo esto dá la medida de la extensión bo- 
liviana por nuestra región oriental. — Bolivia 
alucinada por un éxito que cree alcanzar, cuan- 
do ambas cancillerías preparen sus alegatos, pa- 
ra presentarse ante un arbitro en demanda de 
justicia, sigue avanzando en territorios peruanos, 
otorgando concesiones, constituyendo autorida- 
des y fomentando la erección de pueblos, qué 
quizá, en no lejano día, tendrán que deponer 
sus prerrogativas ante una soberanía lejítima 
que los reclame. 
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Nota del Plenipotenciario Miriano D. danüio Pinilla 

(6 DE ABRIL DE 1 897) 



Hasta la comunicación del eminente esta- 
dista y distinguido diplomático don Claudio Pi- 
nilla, Bolivia no se había preocupado de organi- 
zar el expediente de sus títulos coloniales, para 
presentar al Perú sus pretensiones en forma ju- 
rídica y concreta. — Protestas de simpatía, decla- 
raciones de fraternidad, en diversos tonos, re- 
sentimientos momentáneos, repetidas alteracio- 
nes en la política de*' ambos pueblos, avances 
injustos de una parte, reservas oportunas de la 
otra, discusiones infecundas, conclusiones esté- 
riles; tal fué hasta el 97 la vida internacional del 
Perú y Bolivia. - Respetar el statu quo fué la 
única solución á que pudo llegarse, porque para 
imponerse ambos Estados semejante obligación, 
no tenían más que seguir los impulsos de la ra- 
zón natural y obedecer los dictados del sentido 
común. 

Nuestra Cancillería se había ocupado de 
los títulos coloniales; y si no presentó una ale- 
gación completa, fué porque carecía de objeto, 
desde que Bolivia eludía la cuestión jurídica, y 
porque para pedir el cumplimiento del statu qtio 
bastaba con apoyarse en la cláusula XXII del 
Tratado del 63. 
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Tócale al señor Pinilla, entre los diplomá- 
ticos bolivianos, el honor de haber sido el pri- 
mero en disertar largamente, acerca del litigio 
de límites, con razones legales, estudiando no 
pocos documentos del coloniaje. 

Dice el señor don Claudio Pinilla, contes- 
tando la nota del doctor don Enrique de la Ri- 
va-Agüero: 

" Señor Ministro: 

Tuve la honra de recibir, en su oportuni- 
dad, el importante oficio de V. E., fechado el i6 
de enero del presente año, bajo el número i, 
contraido á pedir al Gobierno de Bolivia, de or- 
den del de V. E., se digne suspender, la ejecu- 
ción de las disposiciones legales y administrati- 
vas que ordenaron el establecimiento de algu- 
nas aduanas en el territorio oriental de aquella 
República, é insinuando que, sin perjuicio dé 
tal suspensión, habría quizá conveniencia en 
iniciar, desde luego, negociaciones para la de- 
marcación definitiva de nuestras fronteras; ne- 
gociaciones que el " Perú no rehusaría, tanto 
porque desea evitar que en sus relaciones con 
Bolivia, se repitan diferencias de la naturaleza 
de la que sensiblemente nos ocupa, cuanto por- . 
que ha sido siempre y es principio de su políti- 
ca internacional no pretender una sola pulgada 
de territorio que legalmente no le corresponda." 

Aviniéndose la importancia del asunto con 
el expreso deseo de V. E., he dado cuenta de 
dicha comunicación á mi Gobierno, y, en res- 
puesta, he recibido orden de participarle que, 
concordando sus sentimientos amistosos y los 
propósitos justicieros de la políca internacional 
con los elevados principios de rectitud y probi- 
dad que animan al de V. E., no tiene inconve- 
niente de que, en la forma y en el tiera- 
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po que el Gobierno del Perú elija, se inicie la 
transcendental negociación de definir y señalar 
la frontera que políticamente había de separar 
á estos dos pueblos tan estrechamente vincula- 
dos en todo orden. 

Ello traerá, realmente, la ventaja de elimi- 
nar nuevas reservas y reparos á la acción gu- 
bernativa y soberana de ambas Repúblicas, de- 
terminando toda la extención en que cada una 
debe desarrollar su actividad y su energía, para 
acelerar el advenimiento del feliz porvenir que 
les depara la exuberante región de sus bosques. 

Siente, empero, el Gobierno de Bolivia, no 
concordar igualmente con el de V. E. en lo re- 
lativo al aplazamiento de la ejecución de las dis- 
posiciones legislativas y gubernamentales que 
ordenaron el establecimiento de las aduanas que 
han de funcionar en la frontera brasilero boli- 
viana deí Acre y del Purús, porque estima que 
tales medidas, adoptadas de modo apremiante é 
ineludible en resguardo de los importantes inte- 
reses fiscales y particulares bolivianos allí exis- 
tentes desde muy larga fecha, no obstan á em- 
prender el estudio y fijación de nuestra fronte- 
ra oriental, que histórica y geográficamente es- 
tá trazada muy al occidente de aquella región 
exclusivamente boliviana en que habrán de es- 
tablecerse." 



* * 



Disiento de lo afirmado, en esta parte, por 
el señor Pinilla.— El Gobierno de Bolivia tenía 
que concordar con el del Perú "en lo relativo 
al aplazamiento de la ejecución de las disposi- 
ciones legislativas y gubernamentales que orde- 
naron el establecimiento de aduanas en el Acre 
y Purús," porque en la época en que se ajustó 
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el statu quo entre las Cancillerías de Lima y 
La Paz, la posesión boliviana no llegaba á las 
indicadas regiones, por la sencilla razón de ha- 
berse conocido la importancia de esa comarca 
en 1876 é iniciado Bolivia en ese año su políti- 
ca de avance; siendo por consiguiente, falso que 
los intereses fiscales bolivianos existiesen allí 
"desde muy larga fecha." — Respecto á lo de 
que el occidente de aquella región es exclusiva- 
mente boliviana, diré, sirviéndome de las mis- 
mas palabras del seftor Pinilla, " que, lejos de 
significar dicha aseveración un hecho no sujeto 
á duda, es precisamente el punto que se requie- 
re probar en abono del derecho de que se trata." 



« 



"Una ligera exposición de las razones en 
que se inspira la conducta de mi Gobierno, será 
sin duda, suficiente para justificarla ante la ma- 
nifiesta rectitud del Gobierno peruano, mante- 
niéndola buena inteligencia que existe entre 
ambos Estados y el fiel cumplimiento de sus 
pactos internacionales. 

Para ello será necesario hacerse cargo del 
razonamiento de VE, y aducir aquellos títulos 
coloniales que abonan la posesión legal de Boli- 
via, títulos que VE. considera necesarios para 
que se repute como de nuestro exclusivo domi- 
nio los dilatados llanos en que se asentaron las 
misiones Alto-peruanas de Apolobamba hasta la 
línea de demarcación con el Brasil." 






El señor Pinilla olvida, que las misiones 
jamás sirvieron de límite para separar las dife- 
rentes circunscripciones coloniales y que la ju- 
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risdicción eclesiástica de una comarca cualquie- 
ra podía, muy bien, estar dividida entre Obispa- 
dos pertenecientes á diversas entidades políti- 
cas, sin que ello importase la alteración de los 
marcos que las encerraban. Esto lo he demos- 
trado en el capítulo correspondiente-, Pero el 
Gobierno peruano, que no desea entorpecer el 
curso de las negociaciones territoriales, discute 
las misiones Alto-peruanas de Apolobamba que 
en lugar de disminuir la cuantía de su dominio, 
son una prueba más de la justicia de nuestras 
pretensiones y de la conformidad de nuestras 
exijencias con los títuloíT coloniales. 






"Esta tarea será tanto más sencilla, cuan- 
to que felizmente concordamos de una manera 
absoluta en la apreciación del asunto y en lo que 
podría llamarse el principio dirimente de la con- 
tienda, acogiéndonos sin reservas al gran princi- 
pio del uti possidetis americano, paladión de 
nuestros derechos y garantía de la paz interna- 
cional." 



* 



Estas declaraciones, de uno de los diplomá- 
ticos más hábiles é ilustrados de Bolivia, garan- 
tizan la severa prosecución del litigio de límites, 
ajustando su análisis á las prescripciones del 
antiguo derecho colonial, que en todo caso debe 
tenerse presente, sin que semejante principio en- 
jendre dificultades, pues el señor Pinilla asegu- 
ra, que ''concordamos de una ñianera absoluta 
en la apreciación del asunto.*' 
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El Ministro boliviano refuta las conclusio- 
nes del Dr. Riva-Agüero, en la siguiente forma: 

"Dice VE. en el oficio á que tengo el ho- 
^or de contestar, lo que sigue: 

"Es, en efecto, un hecho no sujeto á duda 
que los territorios de que se trata, pertenecieron, 
durante el coloniaje, al Virreynato del Perú, del 
cual no fueron segregados al crearse la Audien- 
cia de Charcas y posteriormente el Virreinato 
de Buenos Aires, de que ésta llegó á formar par- 
te, de suerte que no conoce mi Gobierno qué tí- 
tulo derivado del dere^io colonial español, fun- 
damento de la posesión legal en los Estados 
Hispano-americanos, pueda invocar hoy BoH- 
via para reputar suyos esos territorios histórica 
y geográficamente peruanos.** 

Tres afirmaciones fundamentales contiene 
el citado párrafo del oficio de VE. á las que es 
necesario consagrar atento examen y son las si- 
guientes: 

I.* Los territorios de que se trata, es de- 
cir, los que están situados entre la vertiente 
oriental de los Andes y la línea de demarcación 
con el Brasil son históricamente peruanos, por- 
que pertenecieron durante el coloniaje al Vi- 
rreinato del Perú. 

2.^ Esos territorios son peruanos, porque 
nofuefon segregados al crearse la Audiencia de 
Charcas, y 

3.* Lo son, finalmente, porque permane- 
cieron adscritos al Virreinato de Lima, al crear- 
se el de Buenos Aires, de que aquella formó 
parte. 

En cuanto á la primera proposición, debo 
manifestar á VE. que, lejos de significar un he- 
cho no sujeto á duda, es precisamente el punto 
que se requiere probar en abono del derecho de 
que se trata. 
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El antiguo Virrey nato del Perú y su primi- 
tiva Audiencia se extendieron en casi toda la 
Costa del Pacífico, desde Panamá al estrecho de 
Magallanes, y tierra adentro, comprendiendo, 
asi mismo, casi todo el ancho del Continente, 
desde el mar del Sur hasta los límites de las po- 
sesiones portuguesas, siendo un hecho no suje- 
to á duda que durante todo el coloniaje el Vi- 
rreynato de Lima no ha conservado la integri- 
dad de su dominio, ni puede la República Perua- 
na pretender el señorío de aquel dilatado territo- 
rio, tanto porque dentro de sus términos creó el 
Monarca español entidades administrativas dife- 
rentes, cuanto porque, andando los tiempos, ellas 
han constituido las nueve Repúblicas del Conti- 
nente meridional. De consiguiente, el hecho de 
que tal ó cual territorio perteneciera al Virrey- 
nato del Perú nada prueba ni esclarece por si 
solo y lo que importa es establecer que después 
de cada fraccionamiento administrativo, de cada 
división y demarcación territoriales, las comar- 
cas pretendidas permanecieron adheridas al pri- 
mitivo organismo y no pasaron á otra jurisdic- 
cíon. 



* 



Para contradecir la primera proposición del 
doctor Riva Agüero, el señor Pinilla, hace, á 
su vez, tres afirmaciones fundamentales: 

I.* Que el Virreynato del Perú se exten- 
día en casi toda la América meridional, desde 
Panamá hasta el Estrecho de Magallanes, á lo 
largo de la costa del Pacífico, y desde el mar 
del Sur hasta los límites de las posesiones por- 
tuguesas, á lo ancho del Continente. 

2.* Que la República Peruana no puede 
pretender el señorío de aquel dilatado territorio, 
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porque durante el coloniaje el Virreynato ele 
Lima no conservó la integrigad de su dominio. 
3.* Quenada prueba ni esclarece por sí so- 
lo, el hecho de que tal ó cual territorio pertene- 
ciera al Virreynato del Perú. 

La primera aseveración del Ministro boli- 
viano es verdadera en todas sus partes. El Vi- 
rreynato del Perú fué, durante el coloniaje, el 
núcleo de las múltiples agrupaciones políticas 
que creó, oportunamente, el Monarca español, 
para facilitar la administración pública de sus 
colonias en la América meridional. El Virrey- 
nato del Perú dio nacimiento al Virreynato de 
Santa Fé, al Virreynato de Buenos Aires y á 
las Capitanías generales de Venezuela y Chile. 
El Perú era la entidad social y política predilec- 
ta de los Reyes de Castilla: en él se encontra- 
ba la base del predominio español, sus mejores 
riquezas y sus más halagüeñas esperanzas; pa- 
tentizando los Jefes del Ejército real, en la épo- 
ca de la independencia, que el Perú podía aún 
facilitarles una resistencia, pues en los campos 
de Junín y Ayacucho, realizaron sus últimas 
hazañas y ofrendaron, en defensa de su Sobera- 
no, sus postreras energías. 

La segunda afirmación del señor Pinilla 
envuelve dos cuestiones. La primera se refie- 
re á que el Virreynato del Perú no ha conserva- 
do la integridad de su dominio. — Si partimos de 
los primeros momentos de la dominación espa- 
ñola, es claro que el Virreynato del Perú no ha 
conservado la integridad de su dominio territo- 
rial, pues acabo de manifestar que de él nacie- 
ron el Virreynato de Santa P'é y las Capitanías 
Generales de Venezuela y Chile y el Virreynato 
de Buenos Aires; de manera, que, después de 
haberse cimentado la conquista y viendo el Mo- 
narca que á sus intereses favorecía la división 
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de la América meridional en diferentes circuns- 
cripciones políticas, formó de la entidad colo- 
nial peruana diversos gobiernos independientes, 
que disminuyeron notablemente la autoridad te- 
rritorial del Virrey de Lima; pero estas des- 
membraciones dejaron perfectamente estableci- 
da la cuantía del dominio peruano, que, desde 
aquellas primarias divisiones, no ha experimen- 
tado posteriores cambios. El argumento del 
señor Pinilla sería aceptable, si el Perú preten- 
diese apoderarse, en la actualidad, de casi toda 
la América del Sur, por cuanto el Virreynato 
de Lima fué la primitiva autoridad colonial que 
tuvo bajo sus órdenes á la mayoría de los pue- 
blos que se habían erigido en la parte nieridio- 
nal del continente americano. Nuestra Canci- 
llería está muy lejos de pensar en semejante 
locura: lo que desea, lo que quiere, lo que pide 
es, que las naciones vecinas respeten los mar- 
cos peruanos señalados por el principio de los 
límites coloniales y dejen gozar libremente al 
Perú, de los territorios que en el instante de la 
Independencia constituían el Virreynato de Li- 
ma. 

La segunda cuestión estriba en que* no 
habiendo conservado su integridad territorial el 
Virreynato del Perú, la República peruana no 
puede pretender el señorío de aquellos dilata- 
dos dominios. 

Resuelta la primera cuestión, queda fuera 
del terreno discutible la segunda, puesto que 
ella no es otra cosa que el colorarlo obligado de 
la primera. La imposibilidad de la pretensión 
peruana no es pertinente, sino en el sentido de 
que nuestra Cancillería solicitase la propiedad 
de las tierras que eran de la libre administra- 
ción del primitivo Virreynato de Lima.— No es 
** que no puede ", sino que tio quiere el Perú 
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sostener tal contrasentido, desde que al procla- 
mar el principio de los límites coloniales, ** no 
puede " entrar en su política internacional exi- 
gir territorios que no formaban parte de su Vi- 
rreynato en 1810. Las alegaciones peruanas 
de límites se concretan, única y exclusivamente, 
á demostrar que sus derechos territoriales al- 
canzan por el oriente hasta el río Madidi, límite 
occidental de las provincias del Alto Peni en 
1 82 1, y que, en consecuencia, al traspasar la 
actual República de Bolivia el mencionado lin- 
dero ha cometido una usurpación, calificativo 
que no debe sorprender á la Cancillería de La 
Paz, porque los avances bolivianos, que vienen 
sucediéndose desde 1867, no están, ni pueden 
estar apoyados en titulos coloniales. 

La tercera afirmación del Ministro bolivia- 
no es absolutamente falsa. Decir "que nada 
prueba ni esclarece, por si solo, el hechc de que 
tal ó cual territorio perteneciera a 1 Virreynato 
del Perú," es destruir por su base el principio 
de los limites coloniales, pues las repúblicas 
americanas, al sentar esa regla como norma de 
sus . negociaciones territoriales, han aprobado 
unánimemente todo lo contrario, es decir, que 
el hecho de que tal ó cual territorio pertenecie- 
ra al Virreynato del Perú, en 18 10, es prueba 
concluyente de su soberania y razón bastante 
para que los demás paises la reconozcan incon- 
dicionalmente. Si el señor Pinilla hubiera di- 
cho: nada prueba ni esclarese el hecho de que 
tal ó cual territorio perteneciera al Virreynato 
del Perú, en fecha anterior al principio de los 
límites coloniales y siempre que constase su se- 
gregación real y efectiva de la autoridad del 
Virrey de Lima y su agregación correspondien- 
te á otra entidad política, su afirmación habría 
estado en la verdad, y yo me complacería en re- 
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conocer la fuerza de su argumentación. No es ; 

razón suficiente, para desvirtuar nuestras alega- 
ciones, que dentro de los términos que tenía el 
primitivo Virreynato de Lima se crearan, por el 
Monarca español entidades administrativas dife- 
rentes, ni porque, andando los tiempos, ellas 
han constituido las nueve Repúblicas del Conti- 
nente meridional; esto es verdadero, pero en 
ningún caso puede favorecer las pretensiones 
bolivianas, porque el Perú tiene probado, que 
los territorios que reclama actualmente pertene- 
cían á su Virreynato en 1810, pues las comarcas 
que hasta esa fecha lo formaron, y que hoy so- 
licita nuestra Cancillería, " permanecieron ad- 
heridas á su primitivo organismo y no pasaron 
á otra jurisdicción, después de cada fracciona- 
miento administrativo y de cada división y de- 
marcación territoriales." 

El señor Pinilla sabe, además, que la pro- 
piedad es independiente de la posesión, y que 
**es un hecho no sujeto á duda" que se puede 
ser dueño de aquello que aún no se ha poseído. 
¿No existe, en derecho, el amparo en posesión 
y la restitución del despojo.? ¿No conserva el 
ausente, mientras viva, la facultad de exigir, á 
su regreso, la devolución de sus bienes que han 
sido entregados, ya bajo la posesión provisio- 
nal, ó ya siguiendo las reglas de la posesión de- 
finitiva.? ¿Cómo si el señor Pinilla proclama 
que nada prueba el hecho de la propiedad de un 
territorio para que el Perú lo considere suyo, se 
atreve á sostener que la posesión boliviana en 
nuestra región oriental, desprovista de título es 
prueba que favorece su causa.? — Las razones de 
que hace uso en esta parte el Ministro de Boli- 
via le han resultado traidoras, pues se vuelven 
contra él: si nada prueba ni esclarece el hecho 
ele la propiedad, evidentemente, que el hecho de 
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de la posesión, que aduce Bolivia, no es serio, 
ni resiste la objeción más insignifícante. 

* « 

** fen lo que atafte á la segunda proposición, 
cúmpleme aducir el título claro é incontroverti- 
ble ** derivado del derecho colonial español " 
"que Bolivia invoca como fundamento de su po- 
sesión legal para reputar suyos " los territorios 
que por su oriente deslindan con el antiguo 
Imperio del Brasil. 

Ese título es de los mejores que reconoce 
nuestro derecho público americano; es una dis- 
posición soberana del Monarca espafíol dictada, 
no de una manera incidental ó ambigua, sino de 
un modo claro y terminante especialmente des- 
tinada á demarcar la jurisdicción territorial de 
sus Estados, y recogido solemnemente en un 
cuerpo auténtico de leyes. 

Ese título es la ley IX del título XV, libro 
2.^ de la Recopilación de Indias, que dice: 

" Que la Audiencia de Charcas íeug'a pot 
distrito la provincia de los Charcas y todo el 
Collao, desde el pueblo de Ayaviri, por el cami- 
no de Hurcusuyo, desde el pueblo de Asillo por 
el camino de Humasuyo, desde Atuncana por 
el camino de Arequipa, hacia la parte de los 
Charcas inclusive, con las provincias de Sanga- 
bana, Carabaya, Juríes y Dieguitas, Mojos y 
Chunchos y Santa Cruz de la Sierra, partiendo 
términos por el Setentrión con la Real Audien- 
cia de Lima y provincias no descubiertas: por el 
mediodía con lá Real Audiencia de Chile y por 
el Levante y Poniente con los dos mares del 
Norte y Sur y línea de la demarcación entre las 
coronas de los Reyes de Castilla y Portugal por 
la parte de Santa Cruz del Brasil." 
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Hé ahí, Excmo. señor, el título fundamen- 
tal y originario con que sustentamos el domi- 
nio exclusivo del territorio colindante con la lí- 
nea divisoria del Brasi!; hé ahí la demarcación 
colonial española que al crear la Audiencia de 
Charchas segregó del vasto y primitivo Virrey- 
nato del Peni, todo el territorio de la Provin- 
cia de aquel nombre con los de Sangabana, Ca- 
rabayg, Juríes y Dieguitas, Mojos y Chun- 
chos y Santa Cruz de la Sierra, hasta la 
linea de demarcación entre las Coronas de Es- 
paña y Portugal, es decir, hasta el más remoto 
término de sus posesiones por ese lado; hé ahí 
el fundamento de la posesión legal de Bolivia y 
la inconmovible base de su exclusiva soberaiya. 

Creo, Excmo. señor, que, dentro de los 
términos correctamente planteados por V. E. 
no cabe una prueba más concluyente. Exi- 
ge, en efecto V. E., para considerar extinguido 
el dominio exclusivo del antiguo Virreynáto á 
los territorios orientales, que desde la cadena 
levantina de los Andes, corren bañados por el 
Beni, el Madre de Dios, el Acre, el Purús y el 
Yurúa hasta los confines del Brasil, la exhibi- 
ción de un título colonial por el que se hubiera 
atribuido la Audiencia de Charcas jurisdicción 
é imperio á tiempo de su creación, y ella exhibe 
la ley que la organiza, donde S. M. Católica, se- 
gregando del viejo Virreynáto del Perú, le asig- 
na por distrito todo el territorio comprendido 
entre la Audiencia de Lima y Provincias no 
descubiertas, por el Norte; la Audiencia de Chi- 
le, por el Sur; el mar Pacífico al Poniente y la 
línea divisoria con Portugal y el Atlántico, al 
Naciente." 
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No me detendré en demostrar la validez y 
autenticidad de la Ley IX de la Recopilación 
de Indias, que señaló el distrito de la Audien- 
cia de Charchas, pues el Representante de So- 
livia se ha empeñado en hacerlas patentes, em- 
pleando consideraciones muy oportunas y en 
extremo veraces. El mencionado título ha pa- 
sado en autoridad de cosa juzgada; de manera 
que las consecuencias lógicas y legitimas que 
de él saque la Cancillería peruana tienen, indu- 
dablemente que ser admitidas por la Cancillería 
de La Paz, sin distingos de ninguna especie, ni 
reservas de ningún género. 

El señor Pinilla no ha leído la Cédula de 
la erección de la Audiencia de Charcas con la 
serenidad requerida, pues ha hecho una confu- 
sión, allí donde la Cédula es, precisamente, más 
clara. No veo en que pueda el referido docu- 
mento colonial, transcrito oor el Ministro boli- 
viano, favorecer los actos posesorios de su Go- 
bieriío en la región del Madre de Dios, del Acre, 
del Purús y del Yurúa. 

Las palabras subrayadas, linea de demar- 
cación entre las Coroftas de Castilla y Portugal, 
se refieren al Este, tomando dicha línea /¿7r/^ 
parte de Santa Cfuz de la Sierra^ complemen- 
tando esta segunda parte, de la que parece ha- 
cer caso omiso el señor Pinilla, la primera, que 
habla de la línea de demarcación entre las Co- 
ronas de Castilla y Portugal. 

El tratado de San Ildefonso reconoció la 
línea que del polo ártico al antartico trazó el 
Papa Alejandro VI, pues el convenio de Torde- 
sillas figura entre sus antecedentes, habiéndose 
fijado en el indicado pacto de San Ildefonso el 
linde de la provincia de Santa Cruz de la Sierra. 
Que la frontera de la Audiencia de Charcas to- 
case en un plinto — por la provincia de Santa 
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Cruz de la sierra — la línea de demarcación en- 
tre las Coronas de Castilla y Portugal, no quie- 
re decir que los territorios diseminados pof toda 
la línea puedan ser reclamados en la actualidad 
por Bolivia, y porque la zona que pretende ad- 
judicarse dicha nación se encuentra al Norte y 
no al Levante, como dice terminantemente la 
Cédula que comenta el señor Pinilla. 

Al exhibir Bolivia la Ley que organizó la 
Audiencia de Charcas, le es imposible avanzar 
fuera de los linderos que en esa "disposición so- 
berana del Monarca español" se señalaron. La 
Recopilación de Indias, al asignarle por distrito 
todo el territorio comprendido entre la Audien- 
cia de Lima y Provincias no descubiertas, por 
el Norte; la Audiencia de Chile, por el Sur, el 
Mar Pacífico, al Poniente; y la línea divisoria 
con Portugal, por la provincia de Santa Cruz de 
la sierra, y el Atlántico, al Naciente, no le con- 
cedió derecho alguno á la región del Purús, que 
era de la Audiencia de Lima, porque de haber 
querido concederle semejante zona, la Audien- 
cia de Charcas no habría limitado, por el Norte, 
con la Audiencia de Lima, sino con las posesio- 
nes portuguesas. La Audiencia de Charcas no 
iba hasta la linea de demarcación entre las Co- 
ronas de Castilla y Portugal, porque su juris- 
dicción fenecía al Norte en los confines meri- 
dionales de la Audiencia de Lima. 

Las provincias no descubiertas de que tra- 
ta la CéJula de erección de la Audiencia de 
Charcas eran las del Aquiri, del Yurua, etc. 
Estas provincias fueron excluidas de la agrega- 
ción á Charcas, pues la Ley IX de la Recopila- 
ción de Indias, dice textualmente: "....par- 
tiendo términos por el Setentrión con la Real 
Audiencia de Lima .y provincias no descubier- 

íUó • • . . 
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"A pesar de tan irrefragable demostración, 
para evidenciar aun más, si cabe, la verdad de 
mis asertos, basta recurrir á una sencilla com- 
probación legal, examinando á lo que quedó re- 
ducida, con la segregación de Charcas, la otra 
fracción del Virreinato, es decir, la otra Audien- 
cia allí establecida. Ello ncs hará ver si los te- 
rritorios orientales, colindantes con el dominio 
de Portugal continuaban adheridos, siquiera 
confusamente ó por modo implícito á la juris- 
dicción de Lima, ó si en realidad fueron segre- 
gados y sujetos á la nueva Audiencia. 

La ley V, título XV, libro 2P de la referi- 
da Recopilación, dice lo que sigue: 

**En la ciudad de los Reyes de Lima, ca- 
beza de las Provincias del Perú resida otra nues- 
tra Audiencia y Chancillería real y ten- 
ga por distrito la costa que hay desde la dicha 
ciudad, hasta el reino de Chile inclusive, y por 
la tierra adentro, á San Miguel de Piura, Caja- 
marca, Chachapoyas, Moyobamba y los Motilo- 
nes inclusive: por los términos que se señalan á 
la Real Audiencia de la Plata y la ciudad del 
Cuzco, con los suyos inclusive: partiendo térmi- 
nos por el Septentrión, con la Real Audiencia 
de Quito: por el Mediodía, con la de la Plata: 
por el Poniente, con el Mar del Sur y por el 
Levante, con provincias no descubiertas, según 
les están señalados y con la declaración que se 
contiene en la Ley XIV de este título." 

A vista de esta ley, V. E. me permitirá 
preguntar ¿en que parte de esa prolija enume- 
ración están comprendidos los territorios orien- 
tales que confinan con el Brasil.? 

La cédula trascrita es, en tal concepto, un 
nuevo título en favor de Bolivia, porque de un 
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modo negativo y por abstención se halla de per- 
fecto acuerdo con la erectora de la Audiencia 
de Charcas. 

Según sus términos, la jurisdicción de Li- 
ma solo alcanzaba tierra adentro, por el Orien- 
te, hasta los Motilones inclusive, y confinaba en 
ese rumbo con las provincias no descubiertas, 
de manera que del vasto territorio del Virrey na- 
to primitivo, que, como se halla establecido, lle- 
gaba á los confines de Portugal, — en el momen- 
to solemne é histórico, recordado por V. E. co- 
mo punto de partida para la fijación de nuestros 
derechos, esto es, en el momento de crearse la 
jurisdicción de Charcas, seccionando la unidad 
territorial del Virreynato en dos fracciones, la 
una,— la Audienvia de Lima— solo llegaba has- 
ta los Motilones, que es un puerto ó desembar- 
cadero sobre el río Mayo en el Departamento 
de Loreto, y confinaba con otra jurisdicción es- 
pañola, con provincias no descubiertas, mien- 
tras que la otra, la de Charcas, seguía dilatán- 
dose al Levante hasta la línea de demarcación 
de las Coronas de los Reinos de Castilla y Por- 
tugal. 

Sobre esa línea, descompuesta por pactos 
internacionales de la República, deben estable- 
cerse las aduanas cuya supresión reclama 
V. E. 

La claridad y elevación del criterio de V. E. 
me hacen concebir la fundada esperanza de que 
lo ligeramente expuesto, le hará reconocer que 
Bolivia posee el título más amplio y comproba- 
do de dominio á los territorios orientales, por 
haber sido formalmente segregados del Virrey- 
nato al tiempo de crearse la Audiencia de Char- 
cas y atribuidos á su jurisdicción y potestad." 



m * 
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El señor Pinilla cree encontrar en esta Cé- 
dula el fundamento de la posesión boliviana en 
la zona comprendida entre los ríos Aquiri, Pu- 
nís, Madre de Dios y Yurúa. Nada, sin em- 
bargo, más inexacto. Dichos territorios no fue- 
ron formalmente segregados del Virreynato al 
crearse la Audiencia de Charcas, porque la au- 
toridad de aquél se extendía á todas las Audien- 
cias erigidas por el Monarca español dentro de 
sus términos. Las Audiencias, además, nunca 
sirvieron de base, como lo tengo demostrado en 
el capítulo correspondiente, á las divisiones po- 
líticas, que eran las únicas que llevaban en sí 
segregaciones y agregaciones efectivas de terri- 
torios; el orden judicial se encontraba subordi- 
nado al político, lo mismo que la jurisdicción 
eclesiástica; y si la posesión ejercida por los mi- 
sioneros no puede sustentar el dominio polítíro 
— aceptado por el principio de los límites colo- 
niales — los límites de las Auciencias tampoco 
hacen prueba en favor de la propiedad, salvo el 
caso, por naturaleza excepcional, de que los lin- 
deros de una Audiencia hayan coincidido per- 
fectamente con los de un gobierno político in- 
dependiente. 

¿Qué importa, pues, para nuestros derechos 
territoriales, suponiendo verdadera la afirma- 
ción del señor Pinilla, que al erigirse la Audien- 
cia de Lima se le diese por límite al Levante 
las provincias 710 descubirtas y si ellas no salieron 
de la autoridad del Virreynato de Lima.? — La Cé- 
dula dictada por Felipe IV en Aranjuez, en 30 
de noviembre de 1568, documento que el Mi- 
nistro boliviano presenta como argumento en 
favor de la posesión, no ya de la propiedad, bo- 
liviana, salvó en favor del Perú su jurisdicción 
sobre el Cuzco y sus términos, donde dice: 
** y la ciudad del Cuzco con los suyos in- 
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clusive *' De matiera, que no era la 

Audiencia de Charcas la que seguía dilatándo- 
se al Levante^ sino la ciudad del Cuzco, con los 
suyos inchisive. Ahora bien: los términos de 
la ciudad del Cuzco no eran otros que los que 
le habían pertenecido siempre, es deeir, los te- 
rritorios comprendidos desde dicha ciudad has- 
ta esas provincias desconocidas inclusive y pro- 
vincias que se extendían desde el valle de Pau- 
cartambo. 






•* Pero aun hay algo más, Excmo. señor. 
La ley V que acabo de recordar, incluye en el 
distrito de la Audiencia de Lima á la ciudad del 
Cuzco con sus términos, "con la declaración 
que se contiene en la ley XIV de ese mismo 
título." 

Contraída, por consiguiente, dicha ley á 
explicar lo que debe entenderse por los térmi- 
nos de la ciudad del Cuzco que caen dentro de 
la jurisdicción de esta Audiencia, y los que se 
asignan á ¡a fracción segregada de Charcas, es 
un nuevo rayo de luz que viene á esclarecer aun 
más este asunto. Dicela cédula: 

" Declaramos y mandamos que todo lo que 
está desde el CoUao exclusive hacia Igi ciudad 
de los Reyes, respecto de la ciudad del Cuzco, 
sea y esté debajo del distrito y jurisdicción de 
nuestra Audiencia real, que reside en la ciudad 
de los Reyes, y todo lo que está desde el Collao 
inclusive hacia la ciudad de la Plata sea del dis- 
trito y límites de nuestra audiencia de los Char- 



cas." 



El tenor claro y expreso de esta Cédula 
realza vivamente el pensamiento del católico 
Monarca, que abrigaba la idea fija de dividir el 



199 



Virrcynato del Perú en dos jurisdicciones de 
Audiencias, la una occidental y la otra oriental 
ó levantina. 

Ello se palpa, por decirlo así, viendo la 
manera como reparte y divide entre ambas en- 
tidades el territorio del Cuzco: todo lo que está 
desde el Collao hacia á Lima, es decir, todo lo 
que cae al occidente, para la Audiencia de los 
Reyes; y todo lo que está del Collao inclusive, 
hacia la Plata, es decir, lo que avanza hacia el 
oriente, para Charcas, que era la que poseía los 
territorios colindantes con el Brasil (?). 

La Audiencia de Lima, en ese real concep- 
to, era occidental: se asentaba de las costas del 
Pacífico, tierra adentro hasta el Collao exclusi- 
ve, que son los Andes orientales bolivianos y 
tenía por su posesión más avanzada el ya refe- 
rido puerto 6 embarcadero de los Motilones. 
Su límite en ese rumbo era otra posesión espa- 
ñola, puesto que confinaba con provincias no 
descubiertas, que así se llamaba en esa época á 
la nueva Andalucía, ó territorio asignado en las 
capitulaciones reales al adelantado don Francis- 
co de Orellana, descubridor del Amazonas, en 
tanto que la Audiencia de Charcas segregó del 
Virreynato y tuvo por su privativo distrito todo 
el Collao y las tierras orientales, hasta el mar 
del Norte, y la línea de demarcación con la Co- 
rona de Portugal." 

Que el pensamiento del Monarca español 
fuese el de dividir el Virreinato del Perú en dos 
jurisdicciones de Audiencias, la una occidental 
y la otra oriental, nada tiene que ver eon la ju- 
risdicción de Charcas en las provincias no des- 
cubiertas, que siguieron perteneciendo á la .Au- 
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diencia de Lima, por cuanto el Rey mandó agre- 
gar á ésta la ciudad del Cuzco y los territorios 
que eila comprendía. 

El señor Pinilla, dice que lo que avanzaba 
hacia el oriente del Callao era para Charcas, 
Esta aseveración sirve de fundamento á nues- 
tros derechos, pues el territorio que nos dispu- 
ta Bolivia no estaba al oriente del Collao, sino 
al norte, es decir, que la sección que la Canci- 
llería de La Paz pretende hoy hacer litigiosa 
era del exclusivo dominio de la Audiencia de 
Lima; siendo tan evidente esto, que el Ministro 
boliviano no discute lo del Norte: se ocupa sola- 
mente de la zona oriental del Collao. 



« 
» * 



"Son, pues, tres leyes armónicas que com- 
prueban y ratifican: i.^ que el territorio de que 
nos ocupamos no perteneció durante toda la 
época del coloniaje á la Audiencia de Lima; 2,^ 
que esta Audiencia no alcanzaba tierra adentro 
sino hasta los Motilones; 3.^ que no partía tér- 
minos con los dominios de Portugal después de 
la creación de Charcas, y ¿^,^ que se segregaron 
formalmente los llanos del oriente y se les puso 
bajo el distrito de Charcas, en toda su exten- 
sión, hasta encontrar las posesiones del Portu- 
gal. 

La prueba es positiva y negativa. Es po- 
sitiva en la cédula que erigió la Audiencia de la 
Plata con un distrito que llegaba por el Oriente 
al mar del Norte y á la célebre línea de demar- 
cación; y es negativa en la cédula que demarca 
y describe el distrito de la Audiencia de Lima, 
que solo tenía á Piura, Cajamarca, Chachapo- 
yas, Moyobamba y los Motilones, sin ninguna 
otra expresión que haga presumir la permanen- 
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cia de su jurisdicción en los territorios fronteros 
del Brasil. De las dos jurisdicciones, la una só- 
lo tiene territorios nominados y conocidos, la 
otra los tiene también de igual naturaleza, y 
además posee legalmente todos los territorios 
innominados que llegaban al Atlántico y al tér- 
mino de las posesiones de la Corona de Portu- 
gal." 

* 

Voy á ocuparme separadamente de las cua- 
tro conclusiones á que llega el Ministro boli- 
viano. 

Ante todo, después de lo que suscintamen- 
te he anotado, podrá deducirse, en rigor, que la 
harmonía, respecto de los territorios en debate, 
de las tres leyes citadas por el señor Pinilla, en 
nada mengua la claridad de nuestros títulos, sí- 
no que, por el contrario, es su más patente co- 
rrobaración. 

Dice el Plenipotenciario boliviano, en su 
primera conclusión, que el territorio de que nos 
ocupamos no perteneció durante toda la época 
del coloniaje á la Audiencia de Lima. 

El análisis de los documentos coloniales 
me lleva á una afirmación contraria. La c<^du- 
la de erección de la Audiencia de Lima com- 
prendía la ciudad del Cuzco y sits té} minos in- 
clusive, encontrándose dentro de dichos térmi- 
nos las regiones de que tratamos; es así que al 
erigirse la Audiencia de Charcas no se le conce- 
dió jurisdicción sobre la ciudad del Cuzco; lue- 
go: la Audiencia de Lima conservó el dominio 
de los territorios orientales. 

Concediendo, no obstante, que la deduc- 
ción del señor Pinilla sea verdadera, aún en ese 
supuesto voy á probar que el Peni está ampa- 
•?.do en la posesión de aquella zona.— Lo que 
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importa para la delimitación de las actuales 
fronteras de las República americanas, no es 
que tal ó cual territorio perteneciera, durante 
toda la época del coloniaje, á determinada enti- 
dad política, -sino que en el momento de la pro- 
clamación del principio de los límites coloniales 
— 1810 — señalados dominios estaban sujetos á 
esta ó aquella autoridad colonial, en virtud de 
disposiciones reales, legalmente expedidas. Si la 
Audiencia de Lima no poseía en años anteriores 
los territorios llamados provincias no descubiet- 
taSy porque eran de Charcas, como lo asegura el 
señor Pinilla, es incuestionable que al incorpo- 
rarse Charcas al Perú, antes de 18 10, pasaron á 
su dominio las porciones territoriales que cons- 
tituían la Audiencia de Charcas; y como la Re- 
pública de Bolivia nació, 1S26, de las Provin- 
cias del Alto Perú, el límite justo es aquél que 
tenían las referidas Provincias en el año de su 
emancipación política de la Nación peruana,— 
marco limítrofe que no pasaba del, tantas veces 
mencionado, río Madidi. 

Para destruir la segunda conclusión, basta 
una ligerísima indicación. — Al enumerar la Cé- 
dula y por la tierra adentro^ á San Miguel de 
Piura^ Cajamarca^ Chachapoyas, Moyobamba y 
los Motilones, inclusive, completa estas provin- 
cias, agregando, "por los términos que se seña- 
lan á la Real Audiencia de la Plata y la ciudad 
del Cuzco, con los suyos inclusive y 

Las conclusiones tercera y cuarta desapa- 
recen, porque el Ministro boliviano no ha pro- 
bado que la Audiencia de Lima no partía térmi^ 
nos con los dominios de Portugal, ni que se se- 
gregaron formalmente los llanos del oriente y 
se les puso bajo el distrito de Charcas. 

El señor Pinilla tiene razón al decir que la 
prueba es positiva y negativa. Es positiva en 
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la cédula que 'erigió la Audiencia de Lima con 
un distrito que llegaba á las provincias no des- 
cubierta?; y es negativa en la cédula de erec- 
ción de la Audiencia de Charcas que sólo alcan- 
zaba á Sangabana, Carabaya, Juríes y Diegui- 
tas, Mojos y Chunchos y Santa Cruz de la sie- 
na, pues la expresión "y línea de la demarca- 
ción entre las Coronas de los Reyes de Castilla 
y Portugal por la parte de Santa Cruz del Bra- 
sil" "no hace presumir la jurisdicción en los te- 
rritorios fronteros del Brasil." 

« 

'*Así fraccionado y repartido internamente 
en dos Audiencias independientes el Virreinato 
del Perú sufrió aquella otra segregación que po- 
dríamos llamar externa, por la que S. M. en 
Real Cédula de 1777, al crear el Virreinato de 
Buenos Aires, apartó definitivamente todo el 
organismo de la Audiencia de Charcas y lo alle- 
gó al nuevo Virreinato, consumándose la total 
independencia del Alto Perú de su antigua me- 
trópoli virreinaticia. 

Conocido es el móvil que impulsó á S. M. 
Católica á decretar la creación del nuevo Vi- 
rreinato de Buenos Aires y eso me releva de la 
necesidad de exponerlo, bastándome consignar 
que la real disposición era, al mismo tiempo que 
una providencia administrativa, una medida es- 
tratégica, destinada á cubrir por ese lado los do- 
minios españoles contra las crecientes invasio- 
nes portuguesas. Por ello hubo de buscarse pa- 
ra la sede virreinaticia un punto avanzado y fa- 
vorable para la vigilancia de las fronteras y la 
organización de la guerra, eligiéndose como 
asiento del nuevo Gobierno la ciudad de Buenos 
Aires, ya que la Metrópoli charquina, por su 
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condición mediterránea, resultaba inadecuada 
para el caso. Sin ello, el Virreinato se habría 
establecido junto y á la cabeza de la Audiencia 
Alto-Peruana; porque, en efecto, en aquella épo- 
ca las provincias del Río de la Plata, no obstan- 
te su dilatada extensión territorial, no ofrecían 
una estructura bastante robusta para albergar 
cumplidamente la nueva representación del So- 
berano, en tanto que IdiS provincias altas conta- 
ban con una población más densa que todo el 
resto del Virreinato, y sus elementos de vida y 
de progreso parecían muy superiores á los de 
éste. ¡Tan grande y tan importante era la des- 
membración verificada en el Virreinato del 
Perú! 

La Audiencia era una verdadera naciona- 
lidad compacta y organizada, y al establecerse 
el nuevo Virreynato, sino recibió el cetro preto- 
rial, no la hirió la nueva desmembración: fué 
mantenida en toda su integridad territorial y 
jurídica. No se la fraccionó inconsideradamente, 
ni se la despojó de sus dilatadas posesiones 
orientales, entró con toda su personería viva en 
esa confederación de dos Audiencias que cons- 
tituyeron él Virreynato de Buenos Aires, des- 
pués de desprenderse en su organismo comple- 
to, de la Audiencia de Lima." 






Las hábiles consideraciones, que expone 
aquí el señor Pinilla, no van al fondo de la cues-, 
tión, desde el momento que no discutimos las 
razones que tuvo el Monarca español para or- 
denar la creación del Virreynato de Buenos 
Aires, ni ponemas en tela de juicio, tampoco, 
la importancia de la Audiencia de Chaceas, ni 
su legítima y conveneniente incorporación al 
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nuevo Gobierno de Buenos Aires. Ellas prue- 
ban, únicamente, que ninguna ley emanada 
de la Metrópoli española fué arbitraria, incon- 
sulta ó antojadiza, sino que, previos los trámi- 
tes de investigación señalados por el Consejo 
de Indias y después de haber emitido dicho ve- 
nerable tribunal su correspondiente dictamen, 
mandaba el Rey ejecutar sus distintas disposi- 
ciones. 

" Verificóse tal desprendimiento conforme 
á un uti possidetis legal colonial constituido por 
las disposiciones legislativas que hemos com- 
pulsado en el párrafo anterior. Para sostener 
que no segregó consigo los territorios orientales 
de Apolobamba, á que se extendía su jurisdic- 
ción, sería necesario exhibir la contraprueba de 
que el Monarca hubiera dicho que los territo- 
rios que partían términos en el Levante con los 
dominios de Portugal, quedarían separados de 
la Audiencia y tornarían. á incorporarse con el 
distrito de la Audiencia de los Reyes; ó siquie- 
ra que se hubiera empleado alguna enumeración 
incompleta, que dejara en silencio y olvido los 
referidos territorios.*' 

Al incorporar el Monarca español la Au- 
diencia de Charcas al Virreynato de Buenos Ai- 
res no dijo nada de los territorios que partían 
términos en el Levante con los dominios de 
Portugal, no, porque la Audiencia que se anexa- 
ba los tenía consigo, sino, precisamente, porque 
nadie mejor que el Rey sabía que esos territo- 
rios nunca le habían pertenecido á la Audien- 
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cia de Charcas, pues en la ley V cíe la Recopi- 
lación los había designado como parte integran- 
te de la Audiencia de Lima. 



* 



'*Nada de esto aconteció, y, por el contra- 
rio, la integridad territorial de la Audiencia fué 
cuidadosa y reiteradamente sostenida. 

La cédula de i9 de agosto de 1776 dice, 
sobre el particular, dirigiéndose á Don Pedro de 
Cevallos: 

"He venido en crearos mi Virrey, Gober- 
nador y Capitán General de las provincias de 
Buenos Aires, Paraguay, Tucumán, Potosí, San- 
ta Cruz de la Sierra, Charcas y de todos los 
corregimientos en mis provincias, pueblos y fe- 
rritorios á que se extiende la j'ttrisdicción de 
aquella Audiencia'', . . . 

Lo que demuestra, sin lugar á duda, que 
la Audiencia de Charcas ejercitaba su jurisdic- 
ción, no solamente en Buenos Aires, Paraguay, 
Tucumán, Potosí, Santa Cruz y Charcas, sino 
también en algunos pueblos y territorios como 
los que lindaban con el Brasil y que le habían si- 
do atribuidos al tiempo de su erección." 

El señor Pinilla me permitirá que le haga 
la pregunta que él formuló á nuestro Ministro 
de Relaciones Exteriores, doctor don Enrique 
de la Riva Agüero: ¿en que parte de esa prolija 
enumeración están comprendidos los territorios 
orientales que confinan con el Brasil.? 

La cita del Plenipotenciario boliviano es, 
pues, del todo inútil, porque no se trata de sa- 
Lcr ( uál era el número y el nombre de las pro- 
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vincias que formaron el Virreinato de Buenos 
Aires, sino á qué territorios se extendía la ju- 
risdicción de la Audiencia de Charcas^ cosa que 
la cédula transcrita no dice. 






"Un año después, confirmando esta reso- 
lución, expresa: 

"Por mi cédula de i9 de agosto del año pa- 
sado tuve por conveniente nombrar para mi Vi- 
rrei, Gobernador y Capitán General de las pro- 
vincias del Río de la Plata y distrito de la Au- 
diencia de Charcas, etc., al Capitán General de 
mis reales ejércitos." 

Son muy dignas de notarse las expresiones 
empleadas en este documento por S. M. el Rey 
de España. Aquí habla y se refiere determina- 
damente á los dos grandes componentes del Vi- 
rreinato: las provincias del Río de la Plata y 
"el distrito de la Audiencia de Charcas". ¿Por 
qué tan heterogénea enumeración.? ¿No bastaba 
decir las provincias del Río de la Plata y las del 
Alto Perú? Evidentemente que nó; porque tanto 
el Católico Monarca, como su ilustrado Consejo 
de Indias no ignoraban que la Audiencia, aparte 
de sus provincias nominadas, tenía territorios in- 
nominados, sujetos á su jurisdicción, que entra- 
ban en la unidad de su distrito, y que no debían 
ser olvidados para evitar desinteligencias, propó- 
sito que resultaba cumplido, refiriéndose á la 
totalidad del distrito de la Audiencia de Char- 
cas, y que el Monarca esclarece rnás abajo en 
una nueva forma tan comprensiva y concluyen- 
te como la anterior, diciendo: 

"He venido en resolver la continuación del 
citado empleo de Virrey, Gobernador y Capitán 
General de las provincias de Buenos Aires, Pa- 
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raguay, Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la 
Sierra, Charcas y tocios los corregimientos, pue- 
blos y territoúos á que se extiende la jurisdic- 
ción de aquella Audiencia." 

Las expresiones, "provincias del Río de la 
Plata" y "distrito de lá Audiencia de Charcas," 
fueron empleadas por el Monarca en los docu- 
mentos que señalaban el territorio del Virreina- 
to de Buenos Aires, porque en todas las cédulas 
anteriores se había hablado de la Audiencia de 
Charcas y no de las provincias del Alte Peni, 
queriendo manifestar el Rey, y su ilustrado 
Consejo de Indias, con el empleo de las pala- 
bras, "distrito de la Audiencia de Charcas," que 
deseaban dejar perfectamente deslindada la ju- 
risdicción del nuevo Virreinato, pues un cambio 
de nombre podría engendrar dudas en los en- 
cargados de ejecutar el mandato real. 

La heterogeneidad de la enumeración pro- 
vino, no de que el Monarca no ignorase que la 
Audiencia de Charcas poseía territorios innomi- 
nados, sino :le la necesidad en que se vio de 
apuntar separadamente los territorios de Buenos 
Aires, Paraguay, Tucumán, Potosí y Santa Cruz 
de la Sierra, que eran llamados provificiasy y 
que, desde luego, debían figurar bajo esa deno- 
minación en la cédula erectora. 



* 



"¿Y cuáles eran los, términos á que se ex- 
tendía la referida jurisdicción.? Aquellos mismos 
que marcan y determinan las leyes V y IX de 
la Recopilación de Indias, que anteriormente 
hemos glosado. 
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Y cabe notar una vez más que en el len- 
guaje de estos solemnes y decisivos documentos 
cuya trabazón y concordancia, á través de dos 
centurias, consagra la subsistencia del derecho 
boliviano, cada vez y siempre que se trata del 
territorio de Charcas, sea para segregado, sea 
para confederarlo, el Rey no olvida designar, 
aparte de sus provincias conocidas, Potosí, San- 
ta Cruz y Charcas, los pueblos y territorios su- 
jetos á su jurisdicción, que abarcaba de Oriente 
á Poniente los mares del Norte y del Sur hasta 
la línea de demarcación entre las Coronas de Es- 
paña y Portugal; y no existe, como acaba de 
verse, ningún antecedente ni razón plausible que 
demuestre que, al desligarse del Virreinato del 
Perú, hubiera sido mutilada de su importante 
fragmento de Apolobamba 6 Caupolicán, para 
sostener que hoy es peruano, porque permane- 
ció adscrito á la potestad de Lima. 

Y es obvio y natural que así no fuera, des- 
de que el objeto de la creación del nuevo Virrei- 
nato era defender y resguardar las posesiones 
españolas contra las invasiones portuguesas, los 
territores confinantes, objeto de dicha providen- 
cia, no pudieron ser desprendidos y sustraídos á 
la entidad militante que debía defenderlos, para 
ser relegados á la jurisdicción occidental y re- 
mota de la Audiencia de Lima." 
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Por más que el señor Pinilla se ha esfor- 
zado en comentar, favorablemente á los intere- 
ses bolivianos, las leyes V y IX de la Recopila- 
ción de Indias, no ha podido su argumentación 
llegar al final apetecido, por .la claridad de di- 
chas disposiciones. 

El Virreinato del Perú era, ya lo he maní: 
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festado, el principal asiento de la Monarquía es- 
pañola en la América meridional; de manera que 
al crearse el nuevo Gobierno de Buenos Aires 
no podía encargársele exclusivamente de la de- 
fensa y resguardo de las posesiones españolas 
contra las frecuentes invasiones portuguesas, 
porque el Virrey de Lima tenía en sus manos 
los medios inmediatos y precisos para defender, 
si no todas, gran parte de las posesiones espa- 
ñolas por el lado del Brasil. El Ministro boli- 
viano no ha probado que las posesiones españo- 
las, cuya defensa se encomendó al Virreinato de 
Buenos Aires, fueron todas, ni que las que le 
correspondieren, eran ^qué\]^s provmcias no des- 
cubiertas, materia de la presente controversia. 

Sin embargo, .el Plenipotenciario boliviano, 
hace el resumen, de esta parte de su nota-alega- 
to, con las siguientes palabras: 

"A vista de tan concluyente rememoración 
y ante el tenor interjiversable de clásicos docu- 
mentos, perdóneme VE. que no pueda disimu- 
lar mi sorpresa por el enunciado de que su Go- 
bierno no conoce qué título derivado del dere- 
cho colonial español, fundamento de la posesión 
legal en los Estados Hispano -americanos, pueda 
invocar hoy Bolivia para reputar suyos esos te- 
rritorios histórica y jeográficamente peruanos." 

"Creo así dejar probado irrecusablemente 
que, al crearse la Audiencia de Charcas, su dis- 
trito partía términos por el Levante con las 
fronteras del Brasil, y que con toda la extensión 
abarcada por sus provincias, correjimientos, pue^ 
blos y terfitorios, entró á formar parte del Vi* 
rreinato de Buenos Aires." — 



* 
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Refiriéndose á la cuestión Apolobamba, di- 
ce el señor Pinilla: 

"Respecto de Apolobamba, he de aducir 
otros documentos que especifican su solemne 
incorporación á )a entidad territorial de Charcas. 
Estos documentos son la real cédula de 5 de 
agosto de 1777, dirijida á don Ignacio Flo- 
res, Gobernador déla provincia de Mojos, di- 
ciéndole: 

"Así como pongo á vuestro cuidado el go- 
bierno y fomento de los pueblos de la provincia 
de Mojos quiero igualmente quedéis hecho car- 
go del correspondiente á las Misiones de Apo- 
lobamba que en la actualidad está al de los reli- 
giosos de la Orden de San Francisco de la pro- 
vincia de loa Charcas!" 
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La inutilidad y contradicción de esta cita, 
con las razones de que anteriormente ha hecho 
mérito el Ministro boliviano, saltan á la vista. 
La inutilidad, por que la cédula no especifica el 
distrito de las Misiones de Apolobamba que se 
mandaban agregar- al Gobierno de Mojos; y la 
contradicción, porque si recién en 1777 se orde- 
nó la incorporación de esas Misiones á Charcas, 
antes no lo estaban, como ha querido demostrar- 
lo el señor Pinilla, apoyándose en las cédulas 
que erijieron las audiencias de Lima, Charcas y 
Cuzco y el Virreinato de Buenos Aires. 

* 

*'Y en otra cédula de la misma fecha, data- 
da en San Ildefonso, declara el Rey respecto 
de Mojos y Chiquitos, que hasta allí formaban 
parte de las célebres Misiones de la Compañía 
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de Jesús que se acababa de expulsar, que ha re- 
suelto se pongan estas provincias á cargo de dos 

Gobernadores militares .en intelijencia 

de que cada uno de ellos debe quedar con inde- 
pendencia el uno del otro, pero limbos sujetos al 
Presidente y Atidiencia de Charcas para el or- 
den gradual de los recursos y demás asuntos 
que por su gravedad é importancia pidan su co- 
nocimiento." 

Para negar esta conclusión y sostener las 
opuestas, sería necesario probar, conforme al de- 
recho colonial español, con documentos de igual 
naturaleza, i.° que á tiempo de crearse la Au- 
diencia de la Plata era Lima y no Charcas, quien 
partía términos en el Oriente con la corona de 
Portugal, y 2P que al ir á formar parte del Vi- 
rreinato de Buenos Aires, la referida Audiencia 
fué despojada de sus territorios orientales y tras- 
feridos éstos á la jurisdicción de Lima." 



« 
« « 



Voy á probar con documentos coloniales, 
la primera cuestión planteada por el señor Pini- 
11a, ya que sería ocioso que me detuviese en de- 
mostrar la segunda, por cuanto la cédula que 
erijió la Audiencia de Charcas no concedió á és- 
ta jurisdicción sobre los territorios confinantes 
con el Brasil, como lo he comprobado en las 
partes anteriores de mi refutación, razón sobrada 
para afirmar que de ningún modo pudo Charcas, 
al incorporarse al Virreynato de Buenos Aires, 
llevar consigo los territorios orientales, pues no 
estaban comprendidos dentro de los términos de 
dicha Audiencia. 

Al crearse el Virreinato de Buenos Aires, 
en 1776, se segregó del Perú, para constituirlo 
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en parte, el territorio correspondiente á la Au- 
diencia de Charcas. 

Los límites del nuevo Gobierno fueron per- 
fectamente demarcados por el Rey en la cédula 
de su fundación: 

**Por cuanto hallándome muy satisfecho de 
las repetidas pruebas que me tenéis dadas. . . . 
he venido en crearos Virrey Gobernador, Capi- 
tán General de las provincias de Buenos Aires ^ 
Paraguay^ lucumán. Potosí y Santa Cruz de 
la Sierra^ Charcas y todos los cofrejimientos 
pueblos y territorios á que se extiende la urjis- 
dicción de aquella audiencia ^ 

(Cédula dirijida al primer Virrey de Bue- 
nos Aires don Pedro de Cevallos.) 

Desde que el territorio del nuevo Virrei- 
nato comprendía el de la Audiencia de Charcas, 
de la que el Virrey era Presidente, subsistió el 
límite trazado al Sur á dicha Audiencia. Este 
hecho tiene que ser concluyente para el Pleni- 
potenciario señor Pinilla, pues lo sostiene el re- 
putado escritor boliviano señor Santivañez. 

La Real Ordenanza de Intendentes para 
el nuevo Virreynato de Buenos Aires, dada en 
el Pardo en 28 de enero de 1782, hizo una enu- 
meración minuciosa de los partidos, provincias 
y obispados que debían constituir cada una de 
las ocho intendencias mandadas organizar por 
ella. Respecto de la de Potosí, dice la Orde- 
nanza: 

" Otra en la ciudad de la Plata, 

cuyo distrito será el del Arzobispado de Char- 
caSy excepto la villa de Potosí, contado el territo- 
rio de la provincia de Porco, en que está situa- 
da, y los de Chayacute, ó Charcas, Atacama, Li- 
pez, Chichas y Tarija, pues estas provincias han 
de componer el distrito privativo de la restante 
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Intendencia, que ha de situarse en la expresada 
villa." 

Pero hay otra consideración de crecido va- 
lor. Las cédulas que erigieron las audiencias de 
Lima, Charcas y Santiago de Chile se refirieron 
al delimitarlas á los términos conocidos de aque- 
llas circunscripciones coloniales, no introducien- 
do en ellos ninguna novedad ni modificación. 
Si al dictar las indicadas leyes ereccionales es- 
tuvo en la mente del Monarca la no innovación 
de los límites de antemano señalados, al orde- 
nar que la Audiencia de Charcas se agregase al 
Virreynato de Buenos Aires, una buena lógica 
hace presumir, que el Soberano español quizo 
incorporar al nuevo Gobierno el distrito juris- 
diccional que de antiguo le correspondía á la 
Audiencia de Charcas, sin la alteración más in- 
significante; pensamiento que se robustece, le- 
yendo la Cédula de 1776, pues en dicha dispo- 
sición, dice el Monarca: ** Charcas y 

todos los corregimientos, pueblos y territorios 
á que se extiende la juf isdicción de aquella au- 
diencia,'' ni una línea más de lo que por dere- 
cho se encontraba encerrado dentro de sus mar- 
cos jurisdiccionales. Y he probado, en la esta- 
ción oportuna, que Charcas jamás tuvo autori- 
dad ni dominio sobre los territorios que linda- 
ban con el Brasil. 

" Deliberadamente he omitido en esta lige- 
ra exposición todos los razonamientos y compro- 
bantes del derecho boliviano derivado de su ca- 
lidad de conquistador y primer ocupante de las 
dilatadas comarcas de Caupolicán ó Apolobam- 
ba, así como los numerosos testimonios de via- 
jeros y geógrafos regnícolas y modernos que lo 
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comprueban y robustecen; porque, como muy 
bien lo expresa V. E., todo ello nada justifica 
en contra de los títulos legales, y sólo son ele- 
mento de ilustración y esclarecimiento, para po- 
ner de relieve algún accidente oscuro ó dubita- 
ble. 

He preferido, como acaba de verse, ceñir- 
me al cuadro en que V. E. ha encerrado el de- 
bate, y probar allí, con la legislación colonial, el 
perfecto é incontrovertible derecho de Bolivia á 
JOS territorios confinantes del Brasil. 

Aquí debería terminar esta nota, en la es- 
peranza de que la reconocida lealtad y severo 
criterio de V. E. la encontrará satisfactoria, pues 
parece lógico que desvanecido el principio en 
que se fundan las afirmaciones del despacho á 
que contesto, no podrían éstas mantenerse. 

No obstante esta convicción, paréceme que 
no será ocioso estudiar, siquiera brevemente 
otras faces del asunto, mencionadas por V. E., 
por las que también se establece que Bolivia ha 
venido poseyendo de hecho y de derecho los te- 
rritorios alto-amazónicos de Apolobamba, desde 
las memorables demarcaciones coloniales, hasta 
nuestros días, y así en su condición dé Audien- 
cia como en su carácter de República indepen- 
diente, ó, lo que es lo mismo, que ha sido cons- 
tantemente amparada en su posesión legal por 
el Monarca Castellano, y por la autoridad del 
////' possidetis. 

Conforme á la regia voluntad de aquél, la 
Audiencia de Charcas y las autoridades subal- 
ternas de su jurisdicción han ejercido con abso- 
luta libertad la plenitud de sus funciones tanto 
en el orden espiritual como en el político. 

De sus claustros y mediante sus autoriza- 
ciones, partieron aquellas beneméritas empre- 
sas destinadas á la evangelización de los infieles 
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que poblaban sus tupidos bosques; de sus arcas 
salió el dinero necesario para socorrerlos, y el 
soberano justiciero y recto ordenó que aquellos 
beneficios le correspondieran, confirmando sus 
derechos con inapelable fallo. 

Legítimo egercicio de esa potestad fué la 
difusión de las Misiones evangélicas de Mojos 
y su prolongación en Apolobamba, acometida 
desde mediados del siglo XVII, y legítimo am- 
paro de dicha potestad son las reiteradas órde- 
nes del Soberano en tal sentido. 

Conoce, en efecto, V. E. cómo, á raiz de 
la expulsión de los Jesuitas, la Corte de Madrid 
adoptó las medidas necesarias para que las cé- 
lebres reducciones de la memorable Compañía 
no quedasen abandonadas, y las encargó y puso 
bajo el gobierno de autoridades político-milita- 
res, dependientes de los funcionarios superiores 
en cuyo distrito se hallaban ubicadas. 

He dejado trascritas en el párrafo anterior 
las dos cédulas reales de 5 de agosto de 1777 
que se refieren á Mojos y Apolobamba, decla- 
rando que estén sujetas al Presidente y Audien- 
cia de Charcas, para el orden gradual de los re- 
cursos y demás asuntos que por su gravedad é 
importancia pedían su conocimiento. 

Veinte años después, otra real Cédula de 
22 de agosto de 1798 encargaba al Reverendo 
Obispo de la Paz " erigir en curatos las Misio- 
nes que hallase en estado competente para ello.'* 

Y como si aún no bastaran tan reiteradas 
y persistentes muestras de que la voluntad real 
había otorgado á la audiencia de Charcas un do- 
minio exclusivo en esas regiones, expidió en 30 
de octubre de 1804 ^^^ sentencin solemne en 
cierta controversia eclesiástica, surgida por la 
pretensión de los Misioneros del Colegio de Mo- 
quegua, para entender ellos en la reducción de 
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los infieles de Apolobamba que vivian á orillas 
del Madre de Dios, y estaban á cargo de los 
relijiosos de San Francisco de la Paz, expidió, 
digo, esta sentencia, que es como el fallo de 
nuestra presente controversia. 

Dice la Cédula de 1804: 

"Que se devuelvan á los religiosos de San 
Francisco y provincias de San Antonio de los 
Charcas, los pueblos de la conversión de Apo- 
lobamba que restan después de erijidos en cura- 
tos los que, según previno otra anterior de 22 
de agostó de 1798, se hallen por el Reverendo 
señor Obispo de la Paz en estado competente 
para ello." 

En su consecuencia, y como si se presin- 
tiera el trastorno revolucionario y tuviera prisa 
de consolidar un indisputable dominio, el últi- 
mo Prelado español don Remijio La Santa y 
Ortega, á pesar de su avanzada edad, empren- 
dió y concluyó la solemne visita pastoral de sus 
apartadas posesiones. . 

No necesito decir á VE. que conformándose 
en el derecho colonial español las jurisdicciones 
temporal y eclesiástica, correspondía á cada In- 
tendencia un Obispado, y que el de la Paz, se- 
gún la Real Ordenanza de Intendentes, tenía 
por distrito, el mismo de su Intendencia. De 
donde se sigue, que la sentencia del Monarca 
fué para uno y otro fuero, como lo evidencian 
las actuaciones posteriores de este asunto, trasmi- 
tidas en común por Su Señoría Ilustrísima el 
Obispo y por el Gobernador Intendente de La 
Paz " 






Aunque mi intelijente compañero el doc- 
tor don Ricardo Rey y Boza se ha encargado de 
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refutar lucidamente las pretensiones bolivianas 
respecto de las Misiones de Apolobamba, ho 
quiero dejar pasar sin rectificación algunos erró- 
neos conceptos que, en esta parte de su nota, 
ha emitido el Ministro boliviano. 

Para discutir las Misiones de Apolobamba 
es necesario dividirlas en dos secciones: misio- 
nes bolivianas y misiones peruanas, ó en otros 
términos, misiones organizadas por los frailes de 
La Paz y misiones sostenidas por lo* frailes de 
Moquegua. 

El señor Pinilla no ha hecho esta diferen- 
ciación, porque ha querido, al estudiarlas en glo- 
bo, deducir que todas las Misiones de Apolo- 
bamba fueron dirijidas por los frailes de La Paz 
y que la actual República de Bolivia en nada 
exajera sus derechos al solicitar ¿odo el territo- 
rio que ellas comprendían. 

No niego que de los claustros de Charcas 
salieron ios recursos para adelantar las reduc- 
ciones bolivianas de Apolobamba; que conforme 
á la réjia voluntad del Monarca, la Audiencia de 
Charcas, y las autoridades subalternas de su ju- 
risdicción, ejercieron con absoluta libertad la 
plenitud de sus funciones; que las Misiones evan- 
jélicas de Mojos se prolongaron en Apolobam- 
ba, ni que deban ser puestas en duda las reite- 
radas órdenes del Rey en tal sentido; pero el 
Ministro boliviano sabrá, así mismo, que la 
evanjelizacióh de Apolobamba no fué obra ex- 
clusiva de los frailes de La Paz; que la potestad 
del Obispo de dicha ciudad no era extensiva á 
las reducciones peruanas que en el mencionado 
territorio establecieron los frailes del Cuzco, 
quienes, después de varias tentativas, penetra- 
ron por Carabaya en 1665, y ya en 1675 habían 
extendido mucho la zona de su predicación, 
abriendo importantes caminos y erijiendo nu- 
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merosos pueblos, siempre bajo la dependencia 
del Obispo del Cuzco y con dinero de sus cajas 
reales, como lo tenían mandado las reales cédu- 
las de 7 de agosto de 1676 y 12 de junio de 
1681. 

Lo aseverado por el señor Pinilla, respec- 
to de las jurisdicciones temporal y eclesiástica, 
es la excepción y no la regla, pues dichas po- 
testades se epcontraban muchas veces en opo- 
sición, y los distritos religiosos no servían de 
base, en la mayoría de los casos, para formar 
entidades políticas. Que el distrito del Obis- 
pado de La Paz coincidiese con los límites seña- 
lados á la Intendencia del mismo nombre, es un 
caso aislado que no puede informar una conclu- 
sión general y absoluta; ni es cierto, tampoco, 
que la cédula de 1777, que puso al cuidado del 
Gobernador Jeneral de la provincia de Mo- 
jos el fomento de las Misiones de Apolobamba, 
fué una cédula de segregación y agregación 
territorial, sino una disposición de carácter pu- 
ramente personal. 

Pero el Plenipotenciario boliviano funda- 
damenta su argumentación con las cédulas de 5 
de agosto de i ttt, 22 de agosto de 1 798 y 30 de 
octubre de 1804; debiendo el Perú, para paten- 
tizar la ilegalidad déla posesión boliviana en la 
rejión del Madre de Dios, demostrar que las 
indicadas disposiciones reales impiden á Bolivia 
adelantar sus fronteras más allá del río Te- 
queje. 

Ya el señor Rey y Boza, autoridad, desde 
luego, en esta materia, por la multitud de docu- 
mentos auténticos de que ha dispuesto para ela- 
borar su profundo estudio acerca de las Misiones 
de Apolobamba, ha comprobado los cuatro pun- 
tos cardinales de la cuestión, que son los siguien- 
tcs: 1 9 los pueblos ó reducciones que la cédula 
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de 5 de agosto de 1777 puso al cuidado del Go- 
bernador militar de Mojos fueron ocho, á saber: 
Mojos, Pata, Santa Cruz (del Valle Ameno), 
Apolo ó Apobamba, Aten, San José, Tumupasa 
é Isiamas, exceptuándose las reducciones de Ga- 
vinas y Guacanaguas (Pacaguaras), que, habien- 
do sido fundadas en 1784 y 1795 respectivamen- 
te, no podían quedar comprendidas en la cédula 
de 1777. 2? Investigando la posición jeográfica 
que ocupaban los pcho pueblos á que se refirió 
la cédula citada, resulta, que el territorio de las 
misiones de Apolobamba, que Bolivia puede 
hoy reclamar, apoyada en la cédula de 5 de 
agosto de iTJT^ está limitado al occidente, por 
el pueblo de Mojos, situado á unos 25 minutos 
más ó menos al este de la quebrada de San 
• Juan del Oxo\ por el norte el rio Tequeje y por 
el oriente el río Beni que las separaba de las 
misiones de Mojos. 3? La cédula de 22 de 
agosto de 1798 dio por primera vez injerencia 
directa en las misiones de Apolobamba al Obis- 
po de La Paz, sometiendo á su jurisdicción los 
ocho pueblos que formaban la Gobernación agre- 
gada á la de los Mojos por la cédula de 1777. 
4? La cédula de 30 de octubre de 1804 no com- 
prendió á la reducción peruana del Carmen de 
Toromonás, la más cercana al Madre de Dios, 
por haberse fundado en 1805, es decir, que las 
misiones bolivianas de Apolobamba no pasaron, 
en ningún tiempo, del río Tequeje. 

En consecuencia, los títulos bolivianos, pre- 
sentados por el Plenipotenciario señor don Clau- 
dio Pinilla, no lejitiman la posesión de hecho 
que Bolivia ejerce en los territorios orientales. 



* 
« « 
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**Hemos llegado en esta rápida excursión 
histórica á las postrimerías del dominio colonial 
y hemos venido comprobando que la exclusiva 
jurisdicción atribuida á la Audiencia de Charcas 
en los territorios orientales que partían términos 
en el Brasil, se mantuvo íntegra y perfecta 
hasta los días de la Independencia americana. 
La Audiencia en el trascurso de sus sio;los su- 
frió también sus mutilaciones y desmembra- 
mientos, y vio levantarse á su lado la Audiencia 
pretorial de Buenos Aires con la que compusie- 
ron el Virreinato; pero como aquellas segrega- 
ciones no tocan á la rejión de que se trata, ni 
tal fraccionamiento fué en beneficio del Peni, 
ha sido innecesario detenerse en ellos. 

He de examinar ahora si la integridad co- 
lonial con que asistió la Audiencia al magno 
acontecimiento de la emancipación americana, 
ha sufrido alguna alteración. 

Estatuido y confirmado su derecho históri- 
co, á Bolivia solo le corresponde sostener que 
no existe ningún acto que lo hubiera extinguido: 
podría apropiarme cumplidamente la argumen- 
tación de V. E., pero como aún en este terreno 
todos los incidentes revelan que Bolivia mante- 
nía su posesión legal en los territorios orienta- 
les, y es en el momento presente un poseedor 
legítimo y de buena fé, estimo que será acaso 
útil recordar de paso los actos de nuestra vida 
independiente, cuyo enlace y tradición justifican 
á Bolivia en su plena soberanía para la organi- 
zación aduanera de aquel territorio. 

Dice V. E., en el oficio á que contesto: 

** Con posterioridad á la Independencia 
tampoco conoce (su Gobierno) título valedero 
en derecho que pudiera alegar Bolivia en apoyo 
de su pretendido dominio y menos descubre por 
qué causa se hubiera extinguido el del Perú." 

222 



En cuanto á la extinción del derecho pe- 
ruano, acabo de comprobor apodícticamente, 
que desde el momento de la creación de la Au- 
diencia de Charcas feneció tal derecho, habién- 
dosele sustituido el dominio de la Plata. De 
rnanera que trayendo desde aquellos tiempos su 
posesión secular, es lógico y evidente, que el 
Gobierno de V. E no conozca títulos valederos 
en derecho, posteriores á la Independencia en 
abono del dominio boliviano. 

¡Ni cómo podrían existir títulos de esta es- 
pecie, desde que nadie trata de adquirir aquello 
que ya le pertenece! La exhibición, siquiera 
en vía de proyecto, de algún convenio interna- 
cional, mediante el que Bolivia apareciera ad- 
quiriendo el señorío territorial, sería la compro- 
bación más absoluta de que anteriormente no 
lo poseía, puesto que es de vulgar evidencia que 
sólo se trata de adquirir lo ágeno, aquello que 
está fuera úel propio derecho." 

* 

Estas reflexiones del señor Pinilla son úni- 
camente aplicables á la presente controversia, 
en el caso de tratarse del territorio que /¿a sido 
y es de Bolivia, porque así está declarado en sus 
títulos, nó á las secciones orientales, quQ dicha 
nación quiere poner en tela de juicio para* dis- 
putárnoslas, pues he analizado detalladamente 
las Cédulas Reales en que ella se apoya, y no 
hé encontrado (esto no es afirmación gratuita) 
ninguna declaración expresa y categórica del 
Monarca, que pueda tener para Boliva el carác- 
ter de argumento en un debate jurídico. — Si es 
de vulgar evidencia que sólo se trata de adqui- 
rir lo ageno, también es de sentido común que 
el que pretende ser dueño y señor de alguna co- 
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sa debe, necesariamente, presentar el título que 
acredite su personería de propietario. 

« 
« « 

" En este orden, V. E. ha de permitirme 
recordar aquí las insubsistentes estipulaciones 
del Tratado perú-boliviano de 1 5 de noviembre 
de 1826. 

Concertado en aquella misma fecha un pac- 
to de federación entre Solivia y el Perú, acor- 
dóse una recíproca transferencia de territorios 
con compensaciones pecuniarias. El Perú ce- 
dería á Bolivia el litoral de Arica y Tara paca, á 
cargo de abonar éste último país cinco millones 
de pesos de la deuda exterior peruana; y Boli- 
via cedería á su vez al Perú, en compensación 
de ciertos gastos de la guerra de la Independen- 
cia, los territorios de Copacabana y Caupolican, 
para lo cual se estableció: 

" Que la línea divisoria de las dos Repúbli- 
cas peruana y boliviana, tomándola desde la cos- 
ta del mar Pacífico, será el Morro de los Diablos 
ó cabo de Sama ó Laquiaca, situado á los 18*^ 
de latitud entre los puertos de lio y Arica has- 
ta el pueblo de Sama, desde donde continuará 
por la quebrada honda en el valle de Sama has- 
ta la Cordillera de Tacora, quedafide á Bolivia 
el puerto de Arica y los demás comprendidos 
desde el grado 18 hasta el 21 y todo el territo- 
rio perteneciente á la provincia de Tacna y de- 
más pueblos situados al Sur de esta línea 

que desde las cabeceras de la provincia de Oma- 
suyos serán límites de las dos Repúblicas los 
que dividen dicha provincia y la de Larecaja, 
pertenecientes á Bolivia, de las de Huancané, 
Azángaro y Carabaya del Perú, hasta las Mi- 
siones del Gran Patiti y río de este nombre, qtie- 
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dando por consiguiente al Perú la pfovincia de 
Apolobamba ó Caupolican y stt respectivo terri- 
torior 

Estimo, señor Ministro, que no necesito 
detenerme á explicar los alcances de tan impor- 
tante documento histórico y legal, ni á poner 
en relieve cuál era el concepto de los fundado- 
res de nuestra independencia, relativamente á 
dichas zonas. Sus términos son harto elocuen- 
tes y perspicuos para que yo intente esclare- 
cerlos. Basta á mi propósito traerlos á la me- 
moria para que quede establecido quien iba á 
obtener mediante sus estipulaciones " un título 
valedero en derecho'* sobre el territorio de Apo- 
lobamba y cuyo era el dominio que iba á extin- 
guirse. 

Ese tratado no fué ratificado por el Perú, 
considerándolo exclusivamente ventajoso para 
Bolivia con este sugestivo razonamiento: 

•* Bolivia, en compensación de puertos y te- 
rritorios que son en sumo grado necesarios para 
fomentar su comercio y prosperidad, tan solo 
promete amortizar cinco millones de la deuda 
del Perú. El Gobierno no puede retroceder en 
esta materia sin faltar esencialmente á sus de- 
beres y cargarse con una responsabilidad muy 
grave. 

" Le están confiados los intereses del Pe- 
rú, los promoverá y defenderá con todas sus 
fuerzas, sin consentir jamás en que se crea que 
pueda convenif en aceptar los inconvenientes te- 
rritorios de Apolobamba y Copacabana como in- 
demnizactón de un crédito tan considerable." — 
(Ofició de i8 de diciembre de 1826.) 

¡Con cuánta energía y rigor rechaza la Can- 
cillería peruana la idea de aceptar esos inconve- 
nientes territorios! 

Y téngase presente que aquellos hom- 
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bres coetáneos del marco que consagra él //// 
^ossidetis internacional, se hallaban ampliamente 
penetrados de las diposiciones de la lejislación 
colonial, como de la tradicción posesoria de 
nuestros países. 

Ante el elevado juicio de VE. no hecesito 
insistir en el concluyente fallo que dictan, pri- 
mero el tratado que transfiere al Perii, y des- 
pués la resolución del Gobierno que "no consen- 
tía jamás en aceptar como compensación los in- 
convenientes territorios de Apolobamba." 

VE. no podrá menos de convenir en que 
no podía ser ese el lenguaje de la (¡Cancillería de 
Lima, si hubiera entendido entontes que eran 
de su exclusivo dominio los territorio^ orienta- 
les de Apolobamba, que le querían ceder." 



* 



Ya he comprobado, en el capítulo que de- 
dico á la primera negociación de límites, que 
la línea pactada por los plenipotenciftrios del 
año 26 era caprichosa. ¿Qné orientación justa 
y aceptable tuvieron en cuenta los negociado- 
res del Peni y de Bolivla, para ajustar Bemejan- 
te orijinal convenio que arrancaba á lina parte 
valiosos é inmensos territorios, en catnbio de 
unos cuantos miles de pesos que la otra ofrecía 
entregar.? ¿Era posible que el Perú cediese una 
gran extensión de su Litoral por el aliciente de 
que se le adjudicase la rejión boliviana de Apo- 
lobamba? El tratado de 15 de noviembre en la 
parte que traza el marco limítrofe de ambos paí- 
ses, no tenía condiciones de viabilidad. 

Dicho convenio, no fué ratificado por el Pe- 
rú, porque, como muy bien dijo el Dr. D. J. M. 
Pando, la Cancillería de Lima no podía Consen- 
tir jamás en que se creyese que podia cohvenir- 
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le la aceptación de los inconvenientes territorios 
de Apolobamba y Copacabaha como indemni- 
zación de un crédito tan considerable. En es- 
tas enérjicas palabríis del Ministro peruano, cree 
encontrar el señor Pinilla un reconocimiento tá- 
cito de la indiscutible propiedad de Bolivia en 
los territorios orientales; nada sin embargo, más 
lejos de estar conforme con la realidad de las 
cosas y el valor de los vocablos. Bolivia cedía 
la parte de Apolobnmba que era suya, por dis- 
ponerlo así las reales cédulas que ho anotado 
anteriormente, es decir la provincia de Caupoli- 
cán que,en los términosde las Misiones bolivianas 
de Apolobamba, había organizado su Gobierno; y 
por lo mismo que el Canciller protestante de 
1826 era coetáneo del marco que consagra el 
nti posstdetis\r\X.Qru2íC\ovi2]y no puede suponerse 
que olvidase la cédula de 1805, que dio á las mi- 
siones orientales de Charcas por límite norte el 
río Tequeje; y si es de presumirse que la men- 
te del señor Pando fué referirse á laprovincii 
boliviana de Caupólicán, única y exclusivamen- 
te á esa provincia. 

Conoce el señor Pinilla, porque es un ha- 
blista distinguido, que la palabra i?2conv entente, 
empleada en su nota por el Ministro Pando, 
quería decir que de la ejecución de lo que en 
esa parte del convenio se estipulaba resultaría 
un daño para los intereses peruanos; en tal su- 
puesto, los territorios de Apolobamba eran ina- 
ceptables, eran inconvenientes. 

Si el tratado del 26 se refirió á la sección 
peruana de Apolobamba, la que se extiende por 
el Madre de Dios, era aún más inaceptable é 
inconveniente dicha cláusula, pues entonces se 
presentaría el caso curioso de una permuta en- 
tre bienes propios: se cedía el litoral peruano, 
desde el grado 18 hasta el 21, y en compesación 
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se fiaba al Perú, lo que de Apolobamba le co-, 
rrespondía por diversas leyes coloniales. 

* 

** Años después, y ya en la plenitud de la 
vida independiente, el Gobierno de V. E. tuvo á 
bien concertar un tratado de comercio y extra- 
dición, con cláusulas de límites, con el extingui- 
do Imperio del Brasil. 

En este solemne documento, actualmente 
en vigencia, ¿cómo expuso sus pretensiones y 
definió sus derechos la República del Perú.*^ 

Vamos á verlo en seguida: 

El Imperio del Brasil como heredero y sus- 
tituto del Portugal, limitaba con el antiguo do- 
minio de España en la región que nos ocupa 
por un ángulo agudo, cuyo vértice estaba en un 
punto de la orilla derecha del Yavarí y cuyos 
lados eran el resto del curso de dicho Yavarí 
hasta su confluencia con el Amazonas, y la cé- 
lebre línea paralela al Ecuador que ligaba aquel 
vértice con el curso medio del río Madera, se- 
gún el conocido pacto de San Ildefonso de i.® 
de octubre de 1777. 

Entablada y concluida la negociación pe- 
ruano-brasilera, se estipuló en el artículo y.^ del 
tratado de 23 de octubre de 185 1 que: 

" Para prevenir dudas respecto de la fron- 
tera aludida en las estipulaciones de la presente 
Convención, convienen las Altas Partes Contra- 
tantes en que los límites de la República del 
Perú con el Imperio del Brasil serán regulados 
en conformidad del principio del titi possidetis: 
por consiguiente, reconocen respectivamente 
como frontera la población de Tabatinga; y de 
ahí para el Norte en línea recta á encontrar el 
Yapurá, frente á la hoya del Apaporis; y de Ta- 
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batinga para el Sud, el río Yavarí desde la con- 
fluencia con el Amazonas." 

Ahora bien, ¿qué dicen esas terminantes 
estipulaciones respecto de la cuestión que deba- 
timos? 

Ante el sereno criterio de un imparcial 
examen, despréndense de su contexto estas ri- 
gurosas conclusiones: 

I.* Que la línea N. S., que queda fijada, 
abarca la totalidad de los límites peruano— brasi- 
leros^ y no una sola parte de ellos. 

2.* Que esta frontera no es toda la línea 
que separaba los dominios de España y Portu- 
gal, sino una parte de ella, y que, por tanto, 
cuando los actuales contratantes no mencionan 
siquiera la fracción E. O. para su deslinde, es 
porque allí no se tocan absolutamente sus do- 
minios. 

3.* Que si de Norte á Sur la frontera pe- 
ruano-brasilera remonta el curso del Yavarí, el 
Perú queda dueño de la ribera occidental y el 
Imperio de la ribera oriental. 

4.* Que por este solo hecho declara el Pe- 
rú que no tiene dominio en la ribera oriental 
del Yavarí, que queda atribuida al Brasil y no 
puede pretender de ningún modo los territorios 
españoles que el tratado de San Ildefonso asig- 
nó á la Corona de Castilla en dicha ribera orien- 
tal, al Sur de aquella otra línea llamada Made- 
ra- Yavarí, y 

5.* Que este silencio respecto del territo- 
rio que se acaba de mencionar, expresa elocuen- 
temente la convicción de las Altas Partes 
Contratantes, de que en aquellas latitudes, y 
junto á la línea de demarcación con Potugal 
estaban no el Perú, sino la 'nueva personalidad 
de Charcas ó República de Bolivia. 
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Tal es el sentido genuino del articulo 7.^ 
del tratado de 23 de octubre de 1851. 

¿Hay algo en él que haga presumir deficien- 
tes sus estipulaciones y que el Perú, que aceptó 
esa línea como la totalidad de su frontera, se 
prometa recuperar los territorios de la banda 
oriental hasta el Madera? No, por cierto, Excmo. 
señor, y sin adelantarme á penetrar el propósito 
de los modernos Estados Unidos del Brasil, que 
sabrían explicar su conducta, debo hacer notar 
que en la Convención de 1851, se trataba de 
establecer reglas para la extradición de delin- 
cuentes del territorio Peruano al del Brasil y 
viceversa; se trataba de prohibir la introducción 
de esclavos y de obligarse recíprocamente á no 
.permitir que los indígenas sean arrebatados y 
conducidos á ajeno territorio, ** y los que fue- 
ren llevados de este modo violento, sean resti- 
tuidos á las respectivas autoridades de la larga 
y desierta frontera que los separa;" y para pre- 
venir dudas, la mencionada frontera queda allí 
trazada, como se ha visto. No se oculta á la 
reconocida ilustración de V. E. que si en aquel 
entonces el Perú se hubiera considerado con de- 
recho al extenso territorio de Apolobamba, has- 
ta las corrientes del Tequeje, no hubiera omiti- 
do tan completamente trazar su frontera con el 
Brasil en este otro rumbo E. O. ó mencionarlo 
siquiera. No se comprendería la monstruosa 
omisión de una frontera de centenares de leguas 
en el ajuste, discución y ratificación, de tan 
cauteloso pacto. Y por otra parte, ¿qué causa 
justificaría el olvido de este vasto territorio por 
el negociador, por la Cancillería y por la Legis- 
latura del Perú.? ¿Acaso los habitantes de las 
comarcas litorales del Yavarí eran los únicos 
capaces de delinquir y á los que hubiese nece- 
sidad de extradirlos.'* ¿Acaso los esclavos y los 
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indígenas introducidos violentamente en las re- 
giones divididas por la frontera E. O. no mere- 
cían la protección de sus Gobiernos? 

Nada hace, pues, explicable el supuesto de 
una deficiencia en el pacto de [851, y por el 
contrario, todo revela que hasta aquella fecha 
no habían nacido aún en el Perú pretensiones 
de ningún género sobre la zona áque me refiero. 

Para los hombres de 1851, como para los 
de 1826, el territorio de Caupolican ó Apolo- 
bamba de Bolivia, llegaba hasta las líneas de 
demarcación con el Brasil, y era esta República 
la úilica que debía usufructuarlo." 



* 
* * 



Las cinco conclusiones que hace despren- 
der el señor Pinilla de la cláusula 7.* del trata- 
do de 23 de octubre de 1851, nada tienen de 
lógicas, como paso á demostrarlo: 

Si el Imperio del Brasil era el heredero y 
sustituto de los derechos que el Rey de Portu- 
gal adquirió en las tierras de América, por el 
derecho de conquista; si la Nación portuguesa, 
para concretarse al desarrollo de su actividad 
en el seno de sus nuevas colonias, delimitó las 
fronteras de éstas, de acuerdo con la Corona de 
Castilla, que era la autoridad que se alzaba al 
otro lado del Amazonas; si ambas Metrópolis 
tenían perfectamente señalados sus marcos li- 
mítrofes desde la celebración del tratado de San 
Ildefonso de 1777; es por demás concluyente, 
que al estipularse en el convenio del 51 " que 
los límites de la República del Perú con el Im- 
perio del Brasil serían regulados en conformi- 
dad del principio del uti possidetiSy el Perú que- 
daba, por la proclamación de dicha fórmula, co- 
mo dueño absoluto de los territorios que habían 
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constituido su Virreynato, pues el principio de 
los límites coloniales, ** impropiamente llamado 
uti possidetis" asegura á cada entidad política 
de la América Republicana el uso, goce y libre 
disposición de las zonas territoriales que eran 
del dominio de las diferentes secciones colonia- 
les, sobre las cuales se han creado los organis- 
mos democráticos de la época de la Indepen- 
dencia. 

En el pacto de 23 de octubre se aseguró 
una base de procedimiento, no se delimitó cont- 
pletamente la frontera peruano-brasilera, pues 
bien claro dice el tratado: " que para prevenir 
dudas respecto de la frontera aludida en las es- 
tipulaciones de la presente Convención, convie- 
nen las Altas Partes Contratantes en que los lí- 
mites de la República del Perú con el Imperio 
del Brasil setáu regulados en conformidad del 
principio del uti possidetis. 

La estipulación del principio de los límites 
coloniales envolvía una negación: Bolivia no 
puede pretender adjudicarse como frontera la 
línea Madera- Yavarí, porque allí estaba la per- 
sonería colonial del Virreynato del Perú, sin que 
en ningún tiempo la Audiencia de Charcas hu- 
biese llegado hasta ese punto. 

Que el tratado del 51 era deficiente, es ver- 
dad que se percibe reflexionando ligeramente. 
Los negociadores del Perú y del Brasil no iban 
á celebrar un convenio de límites, sino un pac- 
to de comercio y extradición, y, por consiguien- 
te, no pusieron gran empeño al discutir el artí- 
culo de límites, porque dicha cláusula era un 
accidente del cuerpo general del tratado, algo 
que x\o participaba de la naturaleza comercial 
del indicado pacto, una cuestión enteramente 
distinta de los actos mercantiles que se regula- 
ban én el convenio de 23 de octubre. Ni como 
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habían de poder los plenipotenciarios dejar es- 
tablecida, de una manera perfecta, la frontera 
de ambos países, sínó se encontraban amplia- 
mente autorizados para ello! Por eso fué que 
"para prevenir dudas," convinieron en recono- 
cer el uti possidetiSy declaración que no cerraba 
el camino de un posterior acuerdo^ sino que, 
por el contrario, dejaba á las partes la facultad 
de pedir un ajuste solemne y completo de lími- 
tes, siguiendo los trazos que, en el mapa de la 
América meridional, han dejado impresas las 
antiguas- circunscripciones políticas del Colonia- 
je. ¿Se sorprendería el señor Pinilla de que en 
un tratado de límites se ocupasen someramente 
los negociadores de cuestiones comerciales? 
¿Las cláusulas incompletas no serían suscepti- 
bles de una reforma seria y detallada? ¿Podría 
sostenerse que una fórmula primaria mercantil 
imposibilitaba e) desarrollo ulterior de dicha 
fórmula? — Por lo mismo que para el Ministro 
boliviano el olvido de los plenipotenciarios del 
año S I era monstruoso^ no puede suponerse que 
la retención mental de los negociadores del Pe- 
rú y del Brasil fuese nula, de nulidad sorpren- 
dente, sino que, habiéndose fijado en que se 
apartaban del sendero conocido, pusieron el titi 
possidetis como punto de mira, para no extra- 
viarse del camino real. 

Pero, se objetará, ¿cómo si el tratado del 
5 1 se ocupaba de la extradición, y su cláusula 
7.* hablaba de la frontera aludida^ pudo olvi- 
darse el otro lado del ángulo que descansa en 
las nacientes del Yavarí, la línea Madera- Yava- 
rí, fijándose cómo partida la población de Taba- 
tinga; y de ahí para el Norte la línea recta que 
váá encontrar el río Yapurá frente á la boca 
del Apaporis; y de Tabatinga para el Sur él río 
Yavarí desde la confluencia con el Amazonas? 
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— Esto corrobora lo que más arriba dejo expues- 
to: los negociadores no tuvieron la intención de 
ajustar un pacto de límites, y si marcaron la lí- 
nea Norte-Sur fué como consecuencia de la 
aprobación previa del uti possidetis^ pues, el ar- 
tículo 7.** del convenio de 23 de octubre, dice á 
la letra:. ..." serán regulados (los límites) en 
conformidad del principio del uti possideiis: pof 
consiguiente reconocen^ etc." — ¿Que vale la omi- 
sión, si la línea E. O. la reconoce el uti posside- 
tisi — Nuestros derechos territoriales son invul- 
nerables á las sutilezas que hábilmente ha coa- 
ligado en su nota el Plenipotenciario boliviano 
don Claudio Pinilla. 






"Tales pretensiones nacieron años más tar- 
de todavía, si bien de una manera insegura y va- 
cilante, y aún cuando han avanzado rápidamente 
en extensión, hay sobrados motivos para supo- 
ner que hasta hace poco no penetraren ni siquie- 
ra en aquella forma en las regiones oficiales." 

"Así lo manifiesta una importante declara- 
ción de ese Ministerio en su meditado oficio de 
19 de febrero de 1 892, dirigido á la Legación de 
Colombia en el Perú, en el cual, declinando la 
invitación que se le hacía para definir el tra- 
zo de la frontera internacional amazónica en 
una negociación conjunta con el Ecuador y el 
Brasil, se dicef 

"Con el antiguo Imperio ajustó el Perú un 
convenio que se ha llevado á la práctica, sin que 
exista entre ambos países punto alguno en discu- 



ston. 



"Después de tan rotundo aserto, bien pwede 
establecerse, sin temor á duda, que todo el, liti- 
gio de fronteras con el Brasil fué definido de 
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una vez y para siempre en 185 1, y que el térmi- 
no ó límite que tienen los territorios del Perú, 
según ese pacto, es realmente un límite en que 
termina su jurisdicción, y no un límite que 
nada delimita, ni una frontera sobre la cual si- 
gue extendiéndose el dominio." 

"Estas solemnes declaraciones de que no es 
posible prescindir, y que obligan la conducta de 
un Gobierno, nos permiten concluir en este pun- 
to, que cuando el Í?erú no quería aceptar en 1826 
la permuta de "los inconvenientes territorios de 
Apolobamba", que cuando demarcaba como su 
única frontera con el Brasil la línea N. S. Yapu- 
rá-Yavan-í, omitiendo toda referencia á la otra 
fracción de la frontera hispano-portuguesa, Ma- 
dera- Yavarí, en 185 1, y cuando finalmente en 
1892 declaraba no tener punto alguno en discu- 
sión, respecto de dominios territoriales con el 
antiguo Imperio, es porque tuvo siempre la con- 
ciencia de que la zona confinante con el añejo 
dominio de Portugal, al Sur de la célebre línea 
de demarcación, no era suya, ni podía correspon- 
derle, porque ya había sido atribuida solemne- 
mente en la legislación española al distrito de 
Charcas, en que se ha constituido la República 
de Bolivia, conforme al uti possidetis de 18 10." 






La declaración del Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú, en 1892, no es un rotundo 
aserto que pueda establecer que todo el litigio 
de fronteras con el Brasil fu<^ definido de una 
vez y para siempre en 185 1, sino la exposición 
fiel de la verdad, es decir, que cuando Colombia 
invitó al Perú no existía entre esta República y 
el Brasil ningún punto en discusión, ni nuestra 
Cancillería sostenía entonces negociación algu- 
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na con la de Río de Janeiro. Colombia y Ecua- 
dor son países situados al Norte del Perú y del 
Brasil; de manera que la negociación conjunta 
del Perú con el Brasil y dichas Repúblicas no 
tenía importancia para nuestro Gobierno, pues 
el Brasil nada podía estipular con ellas que no 
respetase la línea N. S. que determinó el trata- 
do del 51. ¿Qué ingerencia podían atribuirse el 
Ecuador y Colombia en el lado E. O. del ángu- 
lo Ya varí?— Absolutamente ninguna. 






'^Dejando inamoviblemente establecidos los 
derechos territoriales de Bolivia con la exhibi- 
ción de los títulos coloniales que fundamentan 
su posesión legal y con los propios actos inter- 
nacionales realizados por el Perú después de la 
Independencia, que manifiestan claramente la ex- 
tinción harto pretérita de los derechos del Virrei- 
nato en los territorios cuya soberanía se pone en 
duda, pasaré á otro género de consideraciones 
consignadas en el atento oficio de VE. para abo- 
nar "la penosa impresión que dice le han causa- 
do las últimas resoluciones del Gobierno y del 
Congreso de mi país." 

"Abrigo la seguridad, Excmo. Señor, de po- 
der ofrecer á VE. explicaciones tan satisfacto- 
rias y concluyentes que confío habrán de borrar 
la penosa impresión que no ha querido disimu- 
larme, despertando en su ánimo la serena con- 
vicción de que la actitud amistosa y deferente 
de Bolivia hacia el Perú no ha sufrido la menor 
alteración." 

"Comprende VE. que me refiero á las reser- 
vas y protestas formuladas por el Gobierno del 
Perú en 1867 y 1892, contra el tratado bolivia- 
no-brasilero de aquella fecha, y en oposición á 
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las providencias que autorizaron en esta última 
la exploración de la zona comprendida entre los 
ríos Tequeje é Inambari del dominio boliviano." 

**Lamenta VE., al recordar estos actos que 
"con el conocimiento anticipado de aquellas ale- 
gaciones y reservas y en homenaje á la deseada 
cordialidad de nuestra amistad, no se haya abste- 
nido mi Gobierno de nuevos actos tendentes á 
consolidar un derecho disputado." 

'*Con la sencillez y lealtad que deben pre- 
sidir nuestras relaciones, declaré á VE. que si 
el Gobierno de Bolivia no se ha abstenido del 
ejercicio de su tradicional jurisdicción en los te- 
rritorios de que se trata, á pesar del conocimien- 
to anticipado de las reservas de esta Canciltería, 
ha sido porque en una y otra de las ocasiones 
recordadas por VE., el Gobierno :le Bolivia ha 
ofrecido al del Perú tan amplias y tranquiliza- 
doras explicaciones que hubo de pensar natural- 
mente que su conocimiento había hecho desapa- 
recer todo recelo de esté Gobierno." 

'Conoce, en efecto, VE., y yo he leido con 
la mayor atención la nota protesta de 20 de di- 
ciembre de 1867 que VE. ha recordado, y puedo 
afirmar que no hay allí t»í una palabra, ni un ar- 
gumento, ni la menor referencia á documentos 
qf.e comprueben el derecho peruano á los terri- 
torios del otro lado del Yavarí. Se habla allí 
de una "cesión que el Gobierno de Bolivia ha 
hecho al Brasil de territorios que pueden ser de 
la propiedad del Perú" ; de que el artí- 
culo 2? de equel pacto ataca los derechos terri- 
toriales del Perú, etc.; pero no se dice, ni menos 
se prueba, de dónde emanan esos derechos, ni 
por qué le pertenecen aquellos territorios. To- 
do flota indeciso y vacilante, en la Vaguedad de 
esas afirmaciones generales que no convencen y 
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prendfa perfectamente que el carácter de colin- 
dante no dá ningún derecho de tuición sobre el 
vecino." 

**La protesta por consiguiente, lejos de re- 
forzar las pretensiones de esta República, reve- 
la con imponderable claridad que no había con- 
ciencia neta en esta Cancillería respecto de la 
extensión y fuerza de sus derechos que flotan 
apenas como una lejana nebulosa. En los pá- 
rrafos más salientes y notables de dicho docu- 
mento, se percibe algo como una indefinida me- 
dianería. El resultado de no haberse tenido en 
cuenta estas estipulaciones (las del tratado de 
San Ildefonso), lejos de ser lisonjero para el 
Perú y Bolivia, dice, importa "la absorción por 
el Brasil de cerca de diez mil leguas cuadradas, 
en las cuales se encuentran ríos importantísi- 
mos, tales como el Purús, el Yurua y el Yutay, 
cuyo porvenir comercial puede ser inmenso." 

"Si el Gobierno de Bolivia no ha temido 
las consecuencias del Tratado, el del Perú se vé 
en la necesidad de hacer las reservas convenien- 
tes, en guarda de los derechos territoriales de la 
República." 

"Ninguna urgencia ha tenido el Perú para 
llevar adelante ese deslinde; pero el de Bolivia, 
desde que ha creído conveniente hacer el suyo 
con el Brasil, respecto de territorios que, por lo 
menos, debió considerar como limítrofes del Pe- 
rú, parece que debía ajusta r con éste lá debida 
negociación. Este olvido ha causado la cesión 
que el Gobierno de Bolivia ha hecho al del Bra- 
sil de territorios que pueden ser de la propiedad 
del Perú." 

"Bien claro se vé, por lo trascrito, que Bo- 
livia no era un intruso en las regiones orienta- 
les que deslindan con el Brasil; era cuando me- 
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nos limítrofe, y su olvido de ajustar una nego- 
ciación previa con el Perú, causaba la cesión de 
territorios que así podían ser, del Perú como de 
Bolivia. Por doquiera, se reconoce una espe- 
cie de comunidad territorial indefinida, se siente 
viva la personalidad de mi patria y su participa^ 
ción efectiva en el sistema amazónico. No es- 
tán desconocidos sus derechos, lo que se censu- 
ra es el resultado poco lisonjero que se pactó y 
la falta de un acuerdo previo que hubiera evita- 
do la divergencia en la manera de apreciar es- 
tas importantes cuestiones, todo lo cual puede 
ser una razón atendible en materia de equilibrio; 
pero no fundamento de una protesta territorial 
que, como VE. no lo ignora, se aplica á la de- 
fensa de un derecho fijo, exclusivo y preestable- 
cido. 

" El Gobierno de Bolivia que en aquella épo- 
ca dio las más amplías y satisfactorias explica- 
ciones, vuelvo á decir, desvaneciendo los temo- 
res de esa Cancillería y esclareciendo todas sus 
dudas, debió descansar naturalmente en la reco- 
nocida probidad de esta República, pensando 
que después de ellas no quedaría en su ánimo 
la más ligera sombra de inquietud, y que bien 
podría entregarse sin agravio de ningún dere- 
cho, á la administración é impulso de un terri- 
torio que reclamaba toda su atención." 

"Fué, por lo mismo, motivo de honda sor- 
presa para mi Gobierno el apercibirse años más 
tarde de que no habían sido suficientemente 
apreciadas sus leales explicaciones, cuando el 
Encargado de Negocios del Perú en Sucre, in- 
vocando aquellas vagas é indefinidas alegaciones, 
aseguraba que "desde entonces, qiíedaron deter- 
fninadas las pretensiones del Perú", á las zonas 
meridionales del Tequeje é Inambari, formulan- 
do reservas sobre los territorios otorgados al ex- 
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plorador boliviano coronel Pando y aludiendo á 
diversos mapas y publicaciones hechas por ciu- 
dadanos de ambos países, sin mencionarlos ni 
nombrarlos." 

"No puede desconocerse, señor Ministro, 
que esta manera de resguardar derechos que se 
puede tener y apoyada en publicaciones particu- 
lares, sin mayores expecificaciones y detalles, 
es tarea sumamente fácil, pero absolutamente 
ineficaz." 

" La protesta Barrenechea de 1867, versa- 
ba como se ha visto, sobre aquellos territorios 
que á virtud del deslinde internacional sobre la 
línea de demarcación con el Brasil, pudieran ser 
suyos (del Perú) en la margen derecha del Ya- 
varí, allí por el paralelo 7° de latitud austral; no 
deslizaba siquiera la más velada alusión á las 
zonas meridionales del Tequeje, ni insinuaba la 
posibilidad de que Bolivia pudiera ser excluida 
de esa mesopotámia altoamazónica que se dilata 
ál sur de las posesiones de Portugal." 

" A pesar de las declaraciones explícitas de 
aquella protesta, en las reservas de 1892 se afir- 
maba, " que desde entonces quedaron determi- 
nadas las pretensiones del Perú á las comarcas 
del Tequeje y del Inambari " aquí por la latitud 
140 meridional." 

Tanto supondría la exclusión definitiva de 
Bolivia del sistema fluvial amazónico, y el des- 
pojo de su participación en la célebre linea de 
demarcación con el Brasil, que encuadraba la 
Audiencia de Charcas por ese lado." 

" La protesta en i Z6^ designaba nomina- 
tim, como sacrificado el territorio bañado por los 
ríos Purús, Yurua y Yutay; oponía sus objecio- 
nes sobre la manera de trazar el deslinde con el 
Brasil y lamentaba " que el Gobierno de Sucre 
no hubiera querido escuchar al Perú para evitar 
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la divergencia en la manera de apreciar esas 
cuestiones " y el muy H. señor don José de la 
Riva Agüero, en 1874, contestando á la Lega- 
ción del Brasil en Lima, le decía: 

"Creo, pues, conveniente y oportuno invi- 
tarlo para que tomando las órdenes del Gobier- 
no imperial, provoquemos un acuerdo con el Go- 
bierno de Bolivia, á fin de que autorizando ésta 
á su representante en esta capital, podamos 
abrir conferencias hasta llegar á un avenimiento, 
mediante el cual queden determinados de un 
modo definitivo los límites de los tres países en 
la línea Oeste-Este, que partiendo del Yavarí 
debe terminar en el Madera." 

"Se vé, pues, que hasta 1874 la Cancille- 
ría de esta República no había imaginado ni re- 
motamente la exclusión de Bolivia de las co- 
marcas orientales, antes al contrario, se tenía 
por cosa sabida é indiscutible su participación 
en la línea Oeste-Este^ que, partiendo del Yava- 
rt, te f mina en el Madeta'' 

'* Según el criterio de las reservas de 1892, 
Bolivia ya no llegaría al Madera, pero ni siquie- 
ra al Bajo Beniy 

" En ese concepto, la sugestión del H. se- 
ñor Riva Agüero no tendría, sentido desde que 
el Perú resultaba único soberano de las exten- 
sas comarcas del oriente; el tratado peruano- 
brasilero de 185 1 lo tendría menos, desde que 
el término, el confin del dominio de esa Repú- 
blica, fijado en la ribera izquierda del Yavarí, 
no era tal término ni frontera, sino un punto 
cualquiera de su dominio, que salvaba aquella 
barrera legal y continuaba dilatándose por cen- 
tenares de leguas hasta la semidistancia del Ma- 
dera." 

" Por una ley física aplicable á lo moral, lo 
que se gana en extensión se pierde en intensi- 
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dad; y aquella pretensión fluctuante, insegura, 
tan indeterminada, que así se refería al Norte 
como se trataba de aplicara! Sur: aquel dominio 
que podía ser del Perú en 1 867 llegaba notable- 
mente dilatado, sin fuerza ni eficacia en 1892 
hasta el centro mismo de nuestra vieja provin- 
cia de Caupolican, como disipándose entre las 
nieblas de una utopía patriótica." 

"Juzgue pues, VE., si el Gobierno de Soli- 
via no tuvo suficiente motivo de sorpresa y de 
penosas impresiones al encontrarse estorbado en 
el ejercicio de su soberanía por una resen^a des- 
provista de razones legales, de títulos atendibles 
y apoyado en un antecedente absolutamente 
contrario. Y entonces, como antes, la Cancille- 
ría de Sucre que allegó solícita sus esclareci- 
mientos y razones, hubo de pensar nuevamente 
que el conocimiento de sus explicaciones, y el 
recuerdo de los numerosos antecedentes aquí 
expuestos, así como la justificación del Gobier- 
no del ?erú, modificarían sus crecientes é infun- 
dadas pretensiones en interés de la amistad y 
armonía de sus relaciones con Bolivia." 

"He ahí, Excmo. señor, por qué el Gobier- 
no de Bolivia, á pesar del anticipado conocimien- 
to de las reservas y alegaciones de esa Canci- 
llería, se ha visto en el caso de no abstenerse 
del ejercicio de su jnrisdicción tradicional, de- 
clarando que V. E. puede estar plenamente con- 
vencido, que si en las referidas ocasiones se hu- 
biera presentado alguna razón plausible, se hu- 
biera recordado algún antecedente como el tra- 
tado del año 26, por el que el Perú debía adquirif 
de, Bolivia, interesada en alejar toda causa de 
desacuerdo, "y en homenaje á la deseada cor- 
dialidad de nuestra amistad, se habría abstenido 
de cualquier acto que pudiera perturbar tan no- 
ble empeño." 
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En la vaguedad de los términos empleados 
por el doctor Barrenechea no puede sustentarse 
el derecho territorial de Bolivia; ni se debe in- 
sistir mucho en la significación de las palabras 
cuando lo que se pide es un título que compruebe 
la legitimidad de una posesión. Si las frases 
de los negociadores, más ó menos oportunas, 
más ó menos meditadas, sirviesen de argumen- 
tos de primera categoría en las conferencias te- 
rritoriales, el Peni, para sostener sus fueros de 
soberano en la región del Madre de Dios, no 
tendría más que hacer que referirse á la decla- 
ración terminante del Ministro de Relaciones 
Exteriores de Bolivia, doctor don M. M. Gó- 
mez, quien dijo á nuestro Enviado Extraordina- 
rio doctor don C. R. Polar, que su Gobierno re- 
tiraba las medidas dictadas para el estableci- 
miento de una aduana en la confluencia del Ma- 
nu con el MaJre de Dios, porque "aquel punto 
quedaba situado en territorio indiscutiblemente 
peruano/* 



« 
^ ♦ 



** Réstame tan sólo hacerme cargo, Excmo. 
sefíor, del último argumento de V. E., deducido 
de las estipulaciones del tratado de paz y amis- 
tad de 5 de noviembre de 1863, contenidas en 
sus artículos XXI y XXII, sintiendo vivamen- 
te no concordar con su ilustrado parecer." 

** Esos artículos, que V. E. copia á la letra, 
prescriben el nombramiento de una comisión 
mixta encargada de levantar la carta topográfi- 
ca de las fronteras, para arreglar breve y defini- 
tiv mente los límites de sus territorios, y á re- 
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conocer y respetar, mientras se realiza lo ante- 
rior, los actuales límites/' 

" Afirma V. E., que del tenor de dichas es- 
tipulaciones se desprende un compromiso de 
mantener el statu qué de las fronteras y la pro- 
hibición de seguirlas avanzando sobre los terri- 
torios disputados, obligación que el Perú ha 
cumplido fielmente, según V. E." 

" Para responder á V. E. y deducir el ver- 
dadero sentido de las estipulaciones invocadas, 
ha de permitirme V. E. recordar consisamente 
las circunstancias que precedieron al ajuste del 
referido tratado de paz de 5 de noviembre de 
1863. 

"Sabe VE. que desgraciadamente desde 
1859 se venía produciendo entre nuestros dos 
países un enfriamiento de relaciones, debido 
principalmente á recíprocas quejas sobre allana- 
miento ó invasión de las fronteras de Puno ó de 
Moquegua. Esta deplorable desinteligencia que 
se iba complicando, según un historiador extran- 
jero, cada vez más con asuntos comerciales y 
económicos, y aun con propósitos anexionistas 
parciales de pobl^^ciones fronterizas, como Tac- 
na y la Paz, alegaba en su abono lo indetermi- 
nado é incierto de la frontera que separaba esas 
comarcas, de tal modo que, cuando en 1863 am- 
bos Gobiernos, inspirados en sentimientos de 
justicia y equidad, se propusieron eliminar las 
dificultades surgidas dando "á perpetuo olvido 
todos los agravios que se habían inferido", re- 
solvieron también extinguir la causa originaria 
de sus desacuerdos, comprometiéndose á nom- 
brar á comisión que levantase la carta topográ- 
fica de dichas fronteras para un tratado de lími- 
tes que debía ser prontamente celebrado." 

"Posible es que, como afirma VEl., "dadas 
las opuestas pretensiones de ambos Estados so> 
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bre determinados territorios del Oriente, que 
dificultaban la fijación de sus respectivos" lími- 
tes, reconocieron su & Gobiernos desde 1863 que 
la única manera de preparar tranquilamente la 
demarcación definitiva era, mantener el statu 
quo en cuanto á sus fronteras en esa fecha, á 
fin de que, mediante nuevos avances sóbrela 
línea disputada, no alcanzase el uno sobre el 
otro ni la ventaja que pudiera derivar del hecho 
de la posesión, no obstante su ningún valor le- 
gal á falta de título que lo justifique"; y digo 
es posible, porque no puedo poner en duda, no 
obstante de que ignoro en absoluto, cuándo y 
en qué forma se hubiesen manifestado esas 
opuestas pretensiones sobre el territorio del 
Oriente antes de 1863, ni menos la ocasión en 
que ellas hubieran dificultado la fijación de sus 
respectivos límites." 

" Las únicas estipulaciones sobre límites, 
anteriores á aquella fecha, y que yo recuerdo, 
son la ya mencionada de 1829; la que fué sus- 
crita, en el Cuzco, el 14 de agosto de 1839 dese- 
chada en Bolivia, á causa de haberse adopta- 
do por límite el Desaguadero, como lesiva de su 
soberanía é independencia, y la que fué ajusta- 
da, en Arequipa, en 1848, siendo de advertir 
que en ninguna de estas últimas se alude á los 
territorios orientales, sino á las fronteras de Oc- 
cidente, donde subsisten mezclados y confundi- 
dos los dominios." 

** A la luz de estos antecedentes, bien cla- 
ro me parece el objeto de las estipulaciones de 
1863, que eran una solución política de actuali- 
dad que sólo miraban á las fonteras conocidas 
del Sur de esta República, en las que el nego- 
ciador boliviano, según su correspondencia ofi- 
cial, "esperaba obtener una demarcación me- 
nos inconveniente." 
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«« Pero aún conviniendo en que las referi- 
das estipulaciones comprendían la universalidad 
de las fronteras perú-bolivianas» como se pres- 
tan á ser interpretados los términos generales 
del pacto, asiste á mi Gobierno el convenci- 
miento de haberlo respetado en el tenor estric- 
to de su letra y de su espíritu, i,^ porque no ha 
modificado ni en un ápice las convicciones que 
sustenta en materia de límites orientales, no exi- 
giendo sino lo que le corresponde por sus títu- 
los de derecho, y 2.° porque todavía su ocupa- 
ción actual está muy distante del término de 
sus territorios." 

En este supuesto, para aplicar estrictamen- 
te la estipulación del artículo 22 del tratado de 
5 de noviembre de 1863, lo único que conviene 
esclarecer es lo siguiente: ¿Cuál era la frontera 
actual del Perú y de Solivia en 1863?" 

" Según el mapa oficial de Bolivia levanta- 
do en 1857, el territorio de la República llega- 
ba á la inolvidable iínea de detnarcaciáfi con el 
Brasil, conforme á la ley IX, título XV libro 
2.0 de la Recopilación de Indias." 

"El del Perú se hallaba definido por sü 
tratado con el Brasil de 23 de octubre de 185 1, 
que fijaba el término de sus posesiones en la ri- 
bera izquierda del Ya varí, y sólo en 1867 fue- 
ron iniciadas sus vagas pretensiones sobre el 
Oriente, según lo asienta la misma nota de re- 
servas del Encargado de Negocios del Perú, da- 
tada en Sucre, á 3 de marzo de 1892." 

" En estricta lógica, ésta fué la primera in- 
fracción del pacto de 1863." 

" Pero con todo ello, el derecho de Bolivia 
y su participación en la frontera secular que 
constituía la demarcación con el Brrsil, era aca- 
tada hasta 1874, en que la propia Cancillería 
de V. E. solicitaba el concurso del representaii- 
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te boliviano para llegar á un avenimiento y de- 
terminar los límites de los tres países en la linea 
que une el Madera y el Ya varí, hasta 1892 en 
que el Gobierno de esta República avanzaba s js 
pretendidas fronteras hasta las aguas del Teque- 
je, en contra del convenio recordado por V, E." 
*• Para esclarecer más este punto, quizá 
convenga insistir en el examen del tratado 
peruano-brasilero de 185 1, según el que, los li- 
mites actuales y legales de esta República en 
aquella época, no pasaban de la margen izquier- 
da del Yavarí, hasta sus fuentes, que documen- 
tos solemnes de Cancillería los situaban entre 
los paralelos 9 ó 10 meridionales." 

" De manera que, en el concepto de aque- 
lla época y conforme á los conocimientos geo- 
gráficos de entonces, el Yavarí era un límite dos 
veces internacional. Correspondiendo toda su 
margen izquierda ú occidental á esta República, 
y la ribera oriental ó derecha al Imperio, desde 
su confluencia en el Amazonas hasta la inter- 
sección de la recta Madera-Yavarí, en latitud 
^^ 30' según el mapa de la República del Perú 
y de ahí al Sur hasta las fuentes, que se supo- 
nían más meridionales, á Bolivia, en virtud de su 
derecho colonial de Audiencia de Charcas. Se- 
paraba su sección boreal al Perú del Brasil, y su 
sección austral á Bolivia y al Perú." 

"Esa frontera no ha sido alterada por Bo- 
livia: ella la respeta y la conserva en los puntos 
y en los términos que los recientes estudios y 
demarcaciones la han modificado, y desea que el 
Gobierno de VE. la mantenga por su parte, "en 
conformidad con la buena inteligencia que exis- 
te entre ambas naciones y la fé de los tra- 
tados." 

"Ahora, si se sostuviese que el statu quo 
de la frontera envuelve también el statu quo po- 
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sesorioy en las comarcas apartadas de la línea, 
VE. me perdonará que llame su ilustrada aten- 
ción á la diferencia bien marcada que caracteri- 
za uno y otro compromiso. El primero, es de- 
cir, el siatu quo de fronteras se refiere á una lí- 
nea, el segundo recae en una superficie; el uno 
consagra un límite provisorio, á cuyos costados 
alienta la actividad de los vecinos, el otro exclu- 
ye todo desarrollo, toda alteración. Se puede 
avanzar la ocupación y el poblamiento de una 
comarca, respetando la línea fijada, en el primer 
caso, con tal de no traspasarla ó vulnerarla; no 
puede emprenderse ningún avance en el segun- 
do; aquél es un impulso; éste otro la quietud. 
Un ejemplo de lo primero podía ser el célebre 
meridiano de Alejandro VI, una muestra de lo 
último sería el pacto preliminar de límites ar- 
gentino-boliviano de II de junio de 1888. Al 
oriente y occidente de aquella linea^ trazada por 
el Papa sobre el mundo, españoles y portugue- 
ses podían agitarse y se agitaron en febril activi- 
dad, impulsados por la codicia y el fanatismo, 
dilatando los dominios del Rey y de la fé; sobre 
el territorio discutido estableció este pacto, "que 
los dos Gobiernos quedaban obligados á no 
avanzar de las actuales posesiones." 

¿Tiene algo de semejante este compromiso 
con el que establece la cláusula XXII del trata- 
do de 5 de noviembre de 1863.? 

De ninguna manera. 

Allí se habla de conservar el statu quo de 
la frontera, que es una línea, no de la posesión 
que puede ocupar una área más ó menos extensa. 

"¿Cabría acaso sostener que un compromi- 
so de respetar la frontera trazada, por ejemplo, 
en el divottia aquarum de los Andes, obliga á 
abandonar el régimen y gobierno de los valles 
situados á cincuenta leguas de la línea.? " 
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" No por cierto. Y si se persistiera en sos- 
tener que la prescripción analizada tiene los al- 
cances de un statu quo posesorio, no me expli- 
caría, Excmo señor, como su Gobierno hubiera 
entendido «* cumplirla fielmente", cuando en 
1894 otorgó ciertas concesiones territoriales á 
orillas del Inambari, de que protestó inmediata- 
mente mi Gobierno." 






La diferencia entre statu qtio de límites y 
statu quo de posesión la refuto en el capítulo 
siguiente, por haber insistido el Ministro Gó- 
mez en lo expuesto por el señor Pinilla. — A pre- 
vención advierto aquí, que el statuo quo del año 
63 no podía referirse únicamente á la sección 
del Sur, aunque los choques se hubiesen reali- 
zado en las fronteras de Puno y Moquegua, por- 
que el tratado comprendió, todos los actuales 
limites de ambas Repúblicas. 






"Ni al mismc Ministro boliviano se le 
ocultaba esta trasposición de las cosas, pues 
concluía su nota con los párrafos siguientes, 
que voy á trascribir, para que se vea que recien- 
te es la expansión boliviana en nuestra región 
oriental, y que ella no ha tenido otro título en 
que sustentarse que la indiferencia con que en 
el Perú se han visto estas cuestiones al punto 
de haberse desatendido complétame ate nuestra 
acción popular." 

He aquí esos párrafos: 

(Copias de Derecho Diplomático del doc- 
tor don José Pardo.) 
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** He de exponer, finalmente, al elevado jui- 
cio de V, E., que en el territorio á que se hace 
referencia, es decir, la red fluvial del Madera, del 
Madre de Dios, del Purús y sus afluentes, existe 
una considerable población boliviana, que ha 
desarrollado valiosas industrias con capitales y 
esfuerzos puramente bolivianos, haciendo activo 
comercio de importación y exportación y forma- 
do ya de muchos años atrás un organismo esen- 
cialmente boliviano en todas sus manifestacio- 
nes; de ahí resulta que la^ medidas adoptadas 
y propuestas por mi Gobierno, no son efecto 
del capricho ni de tentativas invasoras, sino el 
perfeccionamiento de lo que ya existía, así co- 
mo de la necesidad de que aquellos ciudadanos 
bolivianos contribuyan como los demás al sos- 
tenimiento de los gastos de la Nación, median- 
te el pago de impuestos aduaneros; si algo pu- 
diera re|)rocharse á mi Gobierno sería no haber 
adoptado antes esas medidas que revisten un 
carácter apremiante é ineludible, no variando 
en el fondo el estado de cosas allí existente; ba- 
jo este punto de vista, si pudiera prescindir de 
los títulos legales que asisten á Bolivia en su 
soberanía, lo que ciertamente no admitiría nin- 
gún Estado en su caso, se impondrían siempre, 
por la fuerza misma de los hechos, las medidas 
cuya suspensión se solicita, y que en realidad no 
dependen de la voluntad del Gobierno boliviano, 
á no exponerse á gravísimas complicaciones en 
el orden interno de aquellas regiones." 

** ¿Estimaría justo el Gobierno de V. E. que 
aquellas florecientes poblaciones donde acude 
la inmigración europea fueran abandonadas co- 
mo tribu autónoma, suprimiéndose toda admi- 
nistración y gobierno en homenaje al artículo 
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XXII del tratado de 5 de noviembre de 1863, 
que prescribe el respeto de una línea de la que 
nos hallamos aún muy distantes?'* 

**¿*No irrogaría esto un grave daño al pres- 
tigio y al crédito, no sólo de Bolivia sino de to- 
das nuestras Repúblicas americanas?** 

** Indudablemente que sí, Excmo. señor, 
y pienso, por lo mismo, que su recto y progre- 
sista Gobierno, rechazará, desde luego, aquella 
inaceptable deducción. La frontera tradicional 
de nuestros países está lejos, muy lejos aún, de 
las comarcas en que el Fisco boliviano vá á pre- 
cautelar sus intereses y que por ningún concep- 
to pueden considerarse litigiosos.** 

** Por lo demás, el Gobierno de Bolivia nun- 
ca ha pretendido, ni pretende ahora, una pulga- 
da de territorio que no le corresponde, no te- 
niendo, por tanto, inconveniente en acordar, 
animado del mejor deseo, como ya he manifes- 
tado, la fijación difinitiva délas respectivas fron- 
teras, habiendo recibido especial encargo de rei- 
terar á V. E. estas seguridades." 

** Aprovecho la oportunidad, para renovar 
á V. E. las expresiones de mi consideración más 
distinguida.'* 

Claudio Pjnilla. 

Excmo. señor doctor don Enrique de la Riva 
Agüero, Ministro de Relaciones Exterio- 
res de la República del Perú. 



Presente. 



1) 






Cualesquiera otra nación, menos la de Bo- 
livia, podía haber llamado en su apoyo á la ex- 
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pansión comercial de los intereses boli vanos en 
Ja región del Madre de Dios, del Acre, del Pu- 
rús y del Yurúa. La obligaban á silenciar esta 
consideración, de ningún valor jurídico, las de- 
claraciones de sus Ministros en las Conferen- 
cias de Arica de 1880. — En esos debates, que 
tres pueblos ansiaban ver terminados, decía el 
señor Mariano Baptista: 

" Los plenipotenciarios de Boli- 

via nos hallamos en perfecta conformidad con 
las explícitas declaraciones del Excmo. señor 
Arenas sobre el punto fundamental de adquisi- 
ción de tetritorio, llámesele avance ^ cesión^ com- 
pensaciónt ó conquista; y así pensamos^ inspirán- 
donos en el origen y desenvolvimiento de la vida 
política de nuestra América, ...... .La expan- 
sión propia nuestra, á la que tenemos derecho^ 
es la de la industria, la de la comunicación, la 
del capital fecundo, en la que se extenderá más 
el pueblo que tenga más poder " 

Este razonomiento del señor Baptista pue- 
de aplicarlo hoy el Perú, mutatis mutandis^ á 
las pretensiones de Bolivia. 
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MISIÓN POLAR 
(1897) 



Nuestro E. E. y Ministro Plenipotenciario 
en Bolivia, doctor don Carlos R. Polar, comuni- 
có á la Cancillería de Sucre, que la negociación 
de límites, iniciada en Lima, con motivo de la 
reclamación del doctor don Enriqne de la Riva- 
Agüero, podía seguirse en Bolivia, pues él se 
hallaba ampliamente autorizado para continuar- 
la en la ciudad de Sucre, entendiéndose directa- 
mente con el Ministro de Relaciones Exteriores 
de esa República. 

El doctor don Manuel María Gómez con- 
testó la nota de invitación de nuestro Plenipo- 
tenciario, haciéndole presente, que una vez que 
tuviese completo conocimiento de la protesta 
del doctor Riva- Agüero, no tendría inconvenien- 
te en discutir con el Ministro del Perú las cues- 
tiones territoriales, pues ello no infería menos- 
cabo á la dignidad del señor Pinilla que ante- 
riormente se había ocupado del asunto. 

Én tal virtud se celebraron en Sucre once 
conferencias, entre el señor Polar y el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Bolivia. 

En la primera conferencia (8 de mayo) el 
Ministro del Perú expuso, que encargado de sos- 
tener ante el Gobierno de Bolivia la reclamación 
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formulada por la Cancillería Peruana en dieciseis 
de enero, creía indispensable, antes de entrar en 
el debate de esa reclamación, acordar primero 
la protocolización de todas las conferencias que, 
al efecto, se celebraran; y la adopción de una 
medida que, sin comprometer los derechos é in- 
tereses de las altas partes contratantes, y más 
bien como una manifestación de la altura de mi- 
ras y elevación de propósitos que distinguen y 
caracterizan á ambos Gobiernos, permitiera dis- 
cutir con ánimo sereno y resolver, en justicia, 
la reclamación pendiente; que esa medida no po- 
día ser otra que el aplazamiento, por parte del 
Gobierno de Bolivia, de la ejecución del decreto 
supremo de veinte de octubre y ley de dieciocho 
de noviembre de mil ochocientos noventa y seis; 
y propuso el siguiente acuerdo: 

Mientras se discute con la calma y sereni- 
dad necesarias y se resuelve en justicia y con 
arreglo á la lealtad y cordialidad que existe en- 
tre ambos países, la reclamación formulada por 
la Cancillería per5ana en dieciseis de enero, el 
Gobierno de Bolivia aplaza la ejecución del de- 
creto de veinte de octubre y de la ley de diecio- 
cho de noviembre de mil ochocientos noventa y 
seis. 

El Ministro de Relaciones exteriores de 
Bolivia, contestó, que convenía, desde luego, en 
la protocolización de todas las conferencias, que- 
dando «así acordado definitivamente este punto; 
que en cuanto al segundo no estaba conforme 
con lo expuesto por el señor Polar, pues creía 
que la cuestión previa propuesta envolvía la re- 
solución del diferendo suscitado por la resolu- 
ción de la Cancillería de Lima. Pero el razona- 
miento de nuestro Plenipotenciario y la brillan- 
tez de su defensa llevaron al ánimo del doc- 
tor Gómez el convencimiento de que era »q- 
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cesario que Bojivia admitiese la cuestión del 
aplazamietito, finalizando la conferencia con la 
aprobación de la siguiente fórmula: 

El Gobierno de Bolivia aplaza la ejecución 
del decretó de octubre y ley de i8 de noviem- 
bre de 1896, mientras se discute con la sereni- 
dad necesaria la reclamación formulada por el 
Gobierno del Perú en oficio de dieciseis de ene- 
ro último y se le pone término con un acuerdo 
honroso y satisfactorio. El término máximo 
para la discusión y acuerdo indicados es el de 
sesenta días, á partir de la fecha. Vencido este 
término, si no se ha llegado á la ansiada reso- 
lución satisfactoria, queda desde luego, librada 
la resolución de este asunto al fallo arbitral de 
S. M. la Reina Rejente de España, en confor- 
midad con el artículo 26 del tratado de 5 de no- 
viembre de 1863 á cuyo fallo se someten desde 
luego, las Altas Partes contratantes. 

Estando dispuesto el Gobierno de Bolivia 
á hacer al del Perú una proposición relativa á la 
reclamación formulada por éste como cuestión 
previa, si esa proposición del Gobierno de Boli- 
via no fuese aceptada por el del Perú, se elevará 
al tribunal arbitral nombrado, para que la tenga 
presente al expedir el fallo. 

Eli una segunda conferencia se fijarán los 
procedimientos y términos á los cuales debe su- 
jetarse el fallo arbitral. 

En la segunda conferencia (10 de mayo) el 
Dr. Gómez manifestó, que se veía en la doloro- 
sa necesidad de suspender toda negociación, en 
vista de la actitud asumida por el Gobierno del 
Perú; que tal actitud consistía principalmente, 

en una orden de secuestro de los botes contra- 
tados por el Gobierno de Bolivia con una casa 
constructora de Arequipa, bajo el pretexto de 

.que eran artículos de guerra; que semejante me- 
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dida, además de ser injusta, importaba una hos- 
tilidad de hecho contra Bolivia, y creaba una si- 
tuación que hacía imposible continuar la contro- 
versia de derecho; que como si no fuera suñcien- 
te la circunstancia perturbadora que recordaba, 
había recibido un despacho de su Representan- 
te en Lima, comunicándole que el Canciller pe- 
ruano, señor Ri va- Agüero, se negaba á legali- 
zar los documentos que, como prueba del alega- 
to boliviano, debían presentarse al arbitro de 
otra cuestión pendiente entre los dos países. 

El señor Polar indicó, que no tenía Conoci- 
miento oñcial de los hechos que refería el 
Excmo. señor Gómez; quí creía que los hechos 
apuntados no justificaban, en manera alguna, la 
violenta medida adoptada por el Gobierno de 
Bolivia, suspendiendo negociiciones que bajo 
auspicios tan favorables se habían iniciado, ex- 
trañando que para una empresa particular y que 
no revestía carácter oficial alguno, como osten- 
siblemente lo era la del señor coronel Pando, se 
hubiera celebrado 'contratos oficiales; que los 
hechos que el Ministro de Relaciones Exterio- 
res narraba, no constituían, en ningún caso, hos- 
tilidad por parte del Gobierno del Perú, para 
Bolivia; que mientras no se conocieran los moti- 
vos que había tenido el Gobierno peruano para 
tomar las disposiciones referidas, era prematu- 
ro adoptar una medida, cuya transcendencia no 
podía ocultarse al Excmo. señor Ministro Gó- 
mez; que sin dar á los hechos mencionados la 
importancia que se les atribuía, y aún en el su- 
puesto que tuvieren la gravedad que el Excmo. 
señor Ministro de Relaciones Exteriores les re- 
conocía, era precisamente la acción diplomática 
la única que podía poner término honroso y sa- 
tisfactorio al referido incidente. 

Cloncluyó la conferencia, deplorando el se- 
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ñor Polar que el Gobierno de Solivia insistiera 
en paralizar su acción, suspendiendo las confe- 
rencias; y que daría cuenta á su Gobierno de la 
negativa del Excmo. señor Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Boliyia. 

En la tercera conferencia (17 de mayo) el 
Ministro del Perú dijo, que de los esclareci- 
mientos que se habían practicado, tanto en La 
Paz como en Arequipa, resultaba que el contra- 
to celebrado con la maestranza de los ferroca- 
rriles de la última ciudad para la construcción 
de cuatro botes de ñerro, era un contrato parti- 
cular, suscrito por una casa de comercio, y sin 
que en él apareciera el interés, directo ó indi- 
recto, que pudiera tener el Gobierno de Solivia; 
y que no había nada que hiciera presumir ni el 
más ligero amago de hostilidad, por parte del 
Perú, después de conocer el texto de la nota 
del H. señor Pinilla, en la que este Plenipoten- 
ciario daba cuenta á su Gobierno de la negativa 
de la Cancillería peruana para legalizar los do- 
cumentos que dicho H. señor le presentó; de- 
biéndose, en consecuencia, reanudar las nego- 
ciaciones, por cuanto había desaparecido la cau- 
sa de hostilidad que se alegó para suspenderlas. 

Abundando el Ministro de Solivia en los 
mismos sentimientos de cordialidad que mani- 
festó el señor Polar, ambos negociadores deci- 
dieron continuar las conferencias con toda leal- 
tad, conviniendo en los tres puntos siguientes: 

I? Quedaba levantada la suspensión á que 
se refería el protocolo del día diez. 

2? El término de sesenta días estipulado 
en el protocolo del día ocho, sólo empezaría á 
correr en la fecha. 

3? Tanto este protocolo como los anterio- 
res y los que en adelante se celebrasen, necesi- 
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tarían, para su sanción defínitiva» de la ratifíca- 
ción de ambos Gobiernos. 

En la cuarta conferencia (i8 de mayo) se 
estipularon las condiciones del arbitraje, á que 
se habían sometido ambos países» en la siguien- 
te forma: 

I — Que si vencido el plazo de los sesenta 
días estipulado en el protocolo de ocho del pre- 
sente mes y año, no se hubiese llegado á poner 
término á la reclamación formulada por el Go- 
bierno del Perú en dieciseis de enero último, 
queda sometida la cuestión al fallo arbitral de 
Su Magestad la Reina Regente de España, es- 
tipulado en el mencionado protocolo. 

II — Dentro de los treinta días siguientes á 
la expiración del plazo, las altas partes contra- 
tahtes solicitarán, simultáneamente, del arbitro 
nombrado, que acepte y ejerza el cargo que se 
le confiere. 

III — Obtenido el asentimiento del real ar- 
bitro, y á lo más dentro del término de cuatro 
meses contados desde la fecha en que éste haya 
hecho saber su aquiescencia, le presentarán las 
altas partes contratantes, originales 6 en copia 
certificada, debidamente legalizada: (a) el oficio 
de 1 6 de enero del presente año que contiene 
la reclamación formulada por el Gobierno del 
Perú: (b) la contestación dada por el H. señor 
Pinilla en 6 de abril último: (c) el protocolo de 
la conferencia celebrada el ocho del actual: (d) 
el de la presente conferencia: y (e) los protoco- 
los de las demás conferencias que se celebren 
dentro de los sesenta días y que tengan rela- 
ción con este asunto. 

IV — Las altas partes contratantes pueden 
acompañar á sus documentos un memorial ó ex- 
posición de sus derechos, el cual no es obliga- 
torio; y de la que se presente, no es tampoco 
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obligatorio al real arbitro dar conocimiento á la 
otra alta parte contratante; y 

V — ^Vencido el plazo de los cuatro meses, 
el real arbitro dará por concluida la causa y la 
fallará en el término que él mismo tendrá k bien 
designar, ó en el menor que le sea posible, pues 
las dos altas partes contratantes interponen an- 
te él su ruego para la pronta resolución del 
asunto que le han sometido. 

En la quinta conferencia (21 de mayo) el 
señor Polar sostuvo el derecho del Perú á la zo- 
na comprendida entre el río Tequeje por el sur, 
el Beni y el Madera por el este y por el norte la 
línea que, partiendo del promedio de la dis- 
tancia entre la confluencia del Mamoré con el 

• 

Guaporé que forman el Madera, hasta la desem- 
bocadura de éste en el Amazonas, corre de este 
á oeste hasta encontrar el nacimiento del río 
Yavarí. — Nuestro Ministro llevó la discusión 
por un terreno tan claro, sus razones fueron tan 
evidentes y confeccionó tan sólidamente su ar- 
gumentación, que su H. contradictor, el doctor 
don Manuel M. Gómez, no pudo menos que de- 
clarar, acerca de la aduana que Bolivia se había 
propuesto establecer en la confluencia del Ma- 
nu con el Madre de Dios, que Bolivia retiraba 
tal medida, porque reconocía que aquel punto 
quedaba en territorio indiscutiblemente peruano. 

En la sexta conferencia (22 de mayo) se 
acordó el nombramiento de una comisión mixta 
de límites, dividida en dos secciones, la primera 
de jurisconsultos y la segunda de ingenieros, y 
se fijaron las bases sobre las que debía descan- 
sar el procedimiento de los comisionados. 

En la séptima conferencia (3 de junio), pa- 
ra completar el protocolo anterior, se convino 
en que tanto las comisiones y los Gobiernos res- 
pectivos, como el Real Arbitro, en su caso, al 
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examinar y compulsar los títulos y documentos 
que se presentasen, darán la preferencia á los 
titnhs de propiedad derivados del derecho colo- 
nial español^ verificando su interpretación y glo- 
sa conforme á las reglas del derecho y de la ló- 
gica. En defecto de éstos títulos, se atendería 
á los actos posesorios, cuyo vaíor y mérito se- 
rían apreciados conforme á los principios de) de- 
recho internacíoral. A falta de éstos, se aten- 
dería á la equidad y á la conveniencia recíprocas 
de ambos países. 

£1 mismo día se celebró otra conferencia» 
con el fin de regularizar la conducta de las al- 
tas partes contratantes, una vez presentados los 
. informes detallados de las respectivas comisio- 
nes de estudio, así como también los plazos que 
e) Arbitro debía sefía!ar, para que ambos países 
presentasen sus alegaciones. 

En la novena conferencia (4 de julio) ei 
Excmo. señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Bolivia, hizo mérito de una distinción cu- 
riosísima entre statn qno de limites y statu qno 
de posesión. Dijo, el doctor Gómez, «|tte cabía 
preguntar, cuáles eran los límites sobre los^qnf^ 
había debido conservarse el statu qno; que para 
contestar á esta pregunta sería preciso fijar el 
sentido propio déla palabra ** límites"; que se- 
gún el derecho internacional y el derecho co- 
mún, límite es la línea divisoria que sirve para 
marcar la separación de dos Estados ó de las 
propiedades vecinas, siendo esta línea imagina- 
ria en }a mayor parte de los casos, una vez de- 
terminado su punto de partida, y el punto en 
que se quiere que concluya; y otras veces una 
línea geográfica que determina el linde preciso 
de dos territorios, sin que en ninguno de ambos 
casos sea pecesr.rio un acto de presencia mate- 
rial; que, por consiguiente, guardar el statn qno 



de límites, es conservarse dentro de la li- 
nea divisoria sin poder salir de ella; que el 
statu quo de posesión, consiste en mantener el 
goce de las posesiones en el estado en que se 
encontraban en un momento dado, sin alterarlo 
ni modificarlo; — y concluía proponiendo un mo- 
dus vivendi que diera un sentido más claro y 
concreto al statu quo^ establecido por la cláusu- 
la 22 del tratado de 1863. 

£1 pretendido statu quo de límites no tenía 
fundamento de ninguna especie. — Si un país ha 
llegado al término de su frontera legal, no pue- 
de decirse que se encuentra amparado por un 
statu quo de límites, pues el statu quo no puede 
aplicarse hablando de lindes jurídicos, por cuan- 
to aquel término lleva en sí la idea de tempora- 
lidad, de arreglo posterior, de cambio y altera- 
ción futuras. El statu quo se estipula para evi- 
tar en un momento internacional un rompimien- 
to y poder, una vez pasadas las agitaciones, 
arreglar un pacto solemne y completo, que dé 
estabilidad á las relaciones amistosas de dos 
países. — El statu quo estipulado, entre el Perú 
y Bolivia, en el convenio del 63 suponía la obli- 
gación de las dos partes contratantes, de no 
avanzar en ningún sentido. — Y Bolivia, al intro- 
ducirse en la zona territorial del Manu, del Ma- 
dre de Dios, del Aquiri y del Purús, viola el 
statu quo. 

En la décima conferencia (8 de junio) el 
Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia 
presentó, á petisión del señor Polar, un proyec- 
to de bases para el establecimiento del modus 
vivendi, que nuestro Plenipotenciario ofreció es- 
tudiar detenidamente, para manifestar su opi- 
nión al respecto. 

En la undécima y última conferencia {2 r 
de junio), el señor Polar expuso, que debiendo 

263 



ii ni i ip l y np lyi w ■» mi" w 

vencerse el i8 de julio próximo el término de 
sesenta días fijado en e] protocolo de 8 de ma- 
yo anterior para la discusión y acuerdo que pu- 
siera término honroso y satisfactorio á la recla- 
mación formulada por nuestro Gobierno, en 
dieciseis de enero último» creía absolutamente 
indispensable prorrogar dicho término, pues de- 
bía poner en conocimiento de la Cancillería de 
Lima la propuesta formulada por el Excmo. se- 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores y espe- 
rar las instrucciones que se le comunicaran, pi- 
diendo que dicha prórroga fuese de cincuenta 
días más, término que conceptuaba bastante. 
£1 doctor don Manuel M. Gómez concedió 
la prórroga solicitada. 
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BASES PARA EL " MODÜS VIMDI " 



Mientras se celebraba el tratado defínitivo 
de límites y se ponía término á la delimitación 
general y definiva de las fronteras, las altas par- 
tes contratantes establecieron, para la adminis- 
tración de los territorios disputados, un modus 
vivendi de carácter provisional, en la forma si- 
guiente; 

Los territorios de la disputa quedan dividi- 
dos por una línea que partiendo del punto en 
que el meridiano 69 O. de Greenwich corta el 
río Purús, 6 sea á los 8® 44" de latitud sur, co- 
rra sobre dicho meridiano 69 hasta el grado 1 1 
de latitud sur, en el punto nombrado " San 
Francisco *', sobre el Aquiri. 

Desde este punto la línea, inclinándose al 
oeste, irá hasta el nombrado Palmares ó Pal- 
ma Real sobre el río Madre de Dios; y de allí 
volviendo la línea al este irá hasta el punto en 
que el grado 1 3 de latitud sur es cortado por el 
meridiano 69 O. de Greenwich. Desde este 
punto, la línea seguirá por dicho meridiano has- 
ta encontrar el rio Tequeje ó el paralelo que 
corresponda á sus fuentes ú orígenes, y desde 
aquí á los actuales límites. 

El territorio comprendido al este de esa lí- 
nea será organizado y administrado por el Go- 
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bierno de Bolívia á mérito del consentimiento 
que para ello presta el Gobierno del Perú. El 
territorio situado al oeste de la línea divisoria 
será organizado y administrado por el Gobierno 
del Perú, á virtud del consentimiento que pa- 
ra ello presta el Gobierno de Bolivia. 

Para los efectos de las indicadas bases, esti- 
pularon los Plenipotenciarios del Perú y Bolivia, 
que el territorio cuya administración se confería 
al Gobierno del Perú, estaría limitado por el Sur 
con el río Tequeje ó el paralelo de sus fuentes; 
por el este con la línea que partía del punto de 
intersección del meridiano 69. O. de Green- 
wich con el río Purús é iba á terminar en el río 
Tequeje ó en el paralelo de sus fuentes; y por el 
norte con la línea que arrancaba de Villa-Bella, 
hasta las fuentes del Yavarí, tomando dicha lí- 
nea desde el punto de intersección con el meri- 
diano 69. O. de Greenwich. 

Se hizo constar, igualmente, que por el he- 
cho de suscribirse el protocolo, que fijaba las ba- 
ses del modus vivendi; el Perú no reconocía 
la validez del tratado boliviano-brasileño de zj 
de marzo de 1867; ni retiraba la reclamación que 
respecto de él formuló en 20 de diciembre del 
mismo año; ni renunciaba, tampoco sus derechos 
á los territorios comprendidos entre la línea Villa 
-Bella Ya varí, y la de demarcación fijada en el 
tratado de San Ildefonso de i9 de Octubre de 
1777, en su artículo 11. 

La línea de demarcación que, con el carác- 
ter de provisional, se estableció en las bases del 
modus vivendi de 1897, era indiscutiblemente 
más favorable para Bolivia que para el Perú. Para 
convencerse de las manifiestas ventajas que aque- 
lla República conseguía, basta examinar, en un 
mapa cualquiera, cuales eran los territorios que, 
l)or quedar al este de la línea Polar-Gómez, iban á 
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ser organizados y administrados por el Gobierno 
de Bolivia. Constituian, nada menos, que la ma- 
yor parte de la riquísima zona territorial que se 
extiende desde la márjen occidental del río Be- 
ni, por ambas orillas de los ríos Madre de Dios 
y Aquiri, hasta el río Hyuacu, comprendiendo 
una infinidad de pequeños ríos, como el Pa- 
cauaras, el Huanua, el Cenechiquía, el Manupa- 
ri, el Toromonas, el Api, el Chive, el Manuripi, 
el Muy Manu, el Sadimanu, etc; más los impor- 
tantes ríos Orton y Abuná, encerrando la sec- 
ción territorial al este de la línea Polar-Gómez, 
las poblaciones siguientes: Monteverde, Liber- 
tad, San Pedro, Viveros, Asunción, América, 
Palmira, Carmen, Medio Día, Camacho, Barra- 
ca, Amapu, Ballivián, Cachuela, Gonzales, Sena, 
Florencia, Filadelfia, Nazaret, Costa Rica, Lis- 
boa, Buena Vida, Bella F*lor, Jironda, La Con- 
quista, Puerto Chico, Puerto Rico, Maravilla, 
Canadá, Santa Elena, Rosario, Trinidad, San 
Luis, San Pablo, Victoria, Miradores, San 
Joaquín, Angostura, Valparaiso, Liverpool, Pe- 
nínsula, Palestina, Montecristo, Santa Fé, La 
Salud, La Redonda, Chapuny, Cannamari, Con- 
narana, Flor de Oro, Nueva York y Orinoco. 

Al Perú quedábale parte muy pequeña del 
río Madre de Dios y del río Aquiri, algunas po- 
blaciones, como Sacado y Canamaris, y las re- 
jiones salvajes habitadas por los indios Sirinei- 
res, Chontaquiros, Piros, Amahuacas y Sa— 
Ciiyas. 

Las conferencias de Sucre no tuvieron la 
aprobación de nuestro Gobierno. 
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Proyecto ie ConTención entresailo por el señor de la 
BíTa-Apero al señor Finílla 

(Abril de 1898) 



A fin de resolver, á la mayor brevedad po- 
sible, la cuestión de límites pendiente entre el 
Perú y Bolivia, fijando un plazo para concluir la 
discusión de derecho ó una negociación amiga- 
ble, y no habiendo conseguido entenderse, so- 
metiendo la misma cuestión al arbitraje de un 
Gobierno amigo, en conformidad con las estipu- 
laciones vigentes de 5 de noviembre de 1863, el 
señor doctor don Enrique de la Riva-Agüero, 
Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, 
entregó al Representante de Bolivia, señor don 
Claudio Pinilla, un proyecto de Convención, 
compuesto de 17 artículos: 

Los artículos i.®, 2?, 3.^ 4^ y 5? se ocupa- 
ban: del nombramiento de una comisión mixta, 
compuesta de un comisario de cada parte y de 
los respectivos auxiliares, que se encargaría: (a) 
de recorrer las fronteras de ambas Repúblicas: 
(b) de describir y trazar los accidentes que las 
formasen: (c) de fijar los errores ó defectos de 
que adolecían: (d) de dar cuenta de los cambios 
que convendría introducir: (e) de estudiar el cur- 
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so de la línea divisoria á través del lago Titica- 
ca: y (f) de presentar á cada uno de los Gobier- 
nos signatarios un informe general, ó informes 
parciales, sobre la línea divisoria, que debían es- 
tar acompañados de los respectivos planos jeo- 
gráfícos, con las indicaciones necesarias. 

El artículo 6,° trataba de la negociación di- 
recta: una vez presentados los trabajos de las 
comisiones procederían ambos Gobiernos á dis- 
cutir, en un plazo de seis meses, un convenio de 
límites que, poniendo término á las cuestiones 
pendientes, restableciera la demarcación que co- 
rrespondía á las respectivas circunscripciones 
políticas durante el coloniaje, sin excluir por ello 
la regularización de la línea divisoria, en harmo- 
nía con la seguridad, los intereses y las conve- 
niencias de los dos Estados. 

El artículo 7? estipulaba el arbitraje, para 
el caso en que no hubieran podido ponerse de 
acuerdo las altas partes contratantes. 

El artículo 8.^ nombraba en calidad de 
drbitfojurís al Gobierno de España: las partes 
contratantes invisten al Gobierno de España, ó 
al que lo reemplace, déla calidad de arbitro juez 
de derecho, á fin de obtener un fallo definitivo 
é inapelable, mediante el que todo el territorio' 
que correspondía á las cuatro provincias del Al- 
to Perú-La Plata, Potosí, Cochabamba y La 
Paz — en el momento de su independencia, que- 
de perteneciendo á la República de Bolivia; y 
todo el resto del territorio que pertenecía al Vi- 
rreinato de Lima, en la misma fecha, continúe 
perteneciendo á la República del Perú. 

Los artículos 9?, lo.^ 11?, 12? y 13^ re- 
glaban los procedimientos de las altas partes 
contratantes durante el arbitraje, señalando los 
plazos para la presentación de los alegatos y la 
expedición del laudo arbitral. 
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El artículo 14^ se contraía al respeto que 
debían tener los derechos privados de propiedad 
y posesión. 

£1 artículo 1 5% estipulaba el sía/u qvo, pa- 
ra que cada una de las partes se abstuviese, has- 
ta el término del arbitraje, de hacer innovacio- 
nes en los territorios disputados, bien fuese ex- 
tendiendo su posesión sobre territorios en litijio 
ó nombrando autoridades. 

£1 artículo 16?, regulaba el modo de lle- 
varse á efecto las ratificaciones del convenio. 

Y el aitículo ij, dividía» los gastos que 
ocasionase el juicio arbitral, por iguales partes, 
entre los Gobitnios del Perú y de Bolivia. 

£1 movimiento federalista en la República 
de Bolivia, que oríjinó el retiro de sus represen- 
tantes diplomáticos en Lima, interrumpió esta 
negociación, quedando sin efecto la fórmula ele- 
vada y conciliadora qv.e había propuesto el Dr. 
D. £nrique de la Riva-Agüero. 
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U CUESTIÓN DE LOS NACIENTES DE YAYABÍ 



La comisión mixta, nombrada por el Perú 
y el Brasil en 1874, con el objeto de buscar las 
nacientes del Yavarí, para determinar jeográfi- 
camente su verdadera posición, comisión que 
fué presidida por el señor Barón de Teffé (bra- 
silero) y el Capitán de Navio señor don Guiller- 
mo Black (peruano), llegó á las cabeceras del 
mencionado río "en tales condiciones que se hizo 
imposible continuar la exploración. El río tenía 
entonces de 10 á 15 metros. Su profundidad 
era de 3 pies y por delante no enipontrábamos 
sino árboles caídos y el bosque completamente 
cerrado; pero como al mismo tiempo en los ba- 
rrancos del río así como en los árboles se nota-, 
ron marcas de pié y medio de altura que indica- 
ban ser el lugar hasta donde llegaban las aguas 
en su alta corriente, acordamos con el comisario 
brasilero, tomar por término de distancia ocho 
millas subiendo el río bajo la base de las ocho 
millas últimas que habíamos navegado. De aquí 
debíamos tomar la diferencia en latitud y apar- 
tamiento de meridiano al rumbo S. O. del 
mundo, y entonces determinar ese punto como 
verdadero lugar del nacimiento. Esto nos dio 
por resultado que el nacimiento verdadero del 
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r/o Yavarí se halla en siete grados, un minuto, 
d iez y siete segundos y cinco décimos de latitud 
sur, y lonjitud setenta y cuatro grados, ocho 
minutos, veintisiete segundos, y siete centesi- 
mos Oeste de Greenwich" — (Informe del comi- 
sario peruano de 19 de Junio de 1874). 

Para los peruanos y brasileros el nacimien- 
to del río Yavarí se encontraba, desde 1874, en 
la posición jeográfíca de que daba cuenta el se- 
ñor Black al señor ministro de Relaciones Ex- 
teriores, esto es: 

Latitud:— 7<> T 17" 5 sur. 

Lonjitud:— 740 8* 27" 07O.de Greenwich. 

Estas nacientes fueron también reconoci- 
das por la República dp Bolivia, pues en el 
Protocolo que se firmó en Río de Janeiro en 19 
de febrero de 1895 entre el ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Brasil y el doctor don Fe- 
derico Diez de Medina, Plenipotenciario bolivia- 
no, se convino en que ambas partes adoptaban, 
como si hubiese sido practicada por la comisión 
mixta boliviano-brasilera, la operación por la 
cual, en la demarcación de límites entre el Bra- 
sil y el Perú, se determino la posición jeográfi- 
ca del nacimiento del río Yavarí. 

Para la cuestión límites con Bolivia es 
muy importante el punto que se refiere á las 
fuentes ú origen del Yavarí, porque dicha na- 
ción ha manifestado, repetidas veces, sus pre- 
tensiones al ángulo que forman la línea Made- 
ra- Ya varí y la que, desde las nacientes de este 
último río, sigue á la desembocadura del Inam- 
bari 




« » 



Er^ 1897 nuestro gobierno invitó al Brasil 
para reponer junios los marcos colocados en 
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1874, los cuales, probablemente, habían sido 
destruidos por la acción del tiempo; y al efecto 
se firraó un protocolo^ en ese mismo año, con el 
fin indicado. 

Habiendo acordado los gobiernos de Boli- 
via y del Brasil, por protocolo de 19 de febrero 
de 1895, el nombramiento de una comisión mix- 
ta de límites, el coronel Gregorio Thaumaturgo 
de Acevedo, perito brasilero, hizo presente á 
su gobierno que debía rectificarse la naciente 
del Ya varí, pues, en su concepto, el orijen del 
río mencionado se encontraba más al sur del 
punto fijado en 1874 por la comisión mixta pe- 
ruano-brasilera. 

La Cancillería del Brasil se dirijió, en 
1896, al ministro de Bolivia en Río de Janeiro, 
doctor Diez de Medina, manifestándole la trans- 
cendencia que, para ambos países, envolvía la fi- 
jación de las nacieutes del río Yavarí; á lo que 
respondió el plenipotenciario boliviano: que no 
podía encontrarse facultado para procurar por 
parte de Bolivia nuevas y difíciles investigacio- 
nes sobre un punto de límites }^a deliberada- 
mente establecido y dejinitivamente reconocidoy 
tanto por parte de su gobierno como por el del 
Brasil. 

Como puede verse, los bolivianos querían 
que no se cambiasen las nacientes del Yavarí, re- 
conociendo, para el efecto de su demarcación 
con el Brasil, la posición jeográfica que había 
determinado la comisión mixta peruano-brasile- 
ra del 74. 

La declaración del doctor Diez de Medina 
fué confirmada por la cancillería boliviana en 
las instrucciones que envió á su ministro en 
Río de Janeiro, señor Paravicini, ordenándole 
"sostener á todo trance las nacientes del Ya- 



varí." 
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La negativa del gobierno de Bolivia á mo- 
dificar las referidas nacientes fué robustecida 
por el señor Paravicini, en la nota que este ple- 
nipotenciario pasó al ministro de Relaciones 
Exteriores del Brasil, en 14 de septiembre de 
1898. En dicha comunicación, decía el señor 
Paravicini: 

** Y aún cuando la operación 

practicada por la comisión mixta peruano-brasi- 
lera de 1874 fuera inexacta tiene carácter de de- 
fijiiiiva, porque los limites de los países vecinos 
no pueden varia? cofistant emente, según sean los 
resultados de los estudios más ó menos prolijos 
de las comisiones que los examinen. Mi gobier- 
no consideróy pues^ definitivo el protocolo arriba 
citado (él de 19 de febrero de 1895), porque, 
además de lo dicho, no contiene condición algu- 
na ^ ni su ejecución depende de nuevas investiga- 
ciones. Por otra parte la fijación de las nacien- 
tes del Yavarí, para los deslindes ccn el Perú, 
que ha sido también aceptada para la demarcación 
con Bolivia^ no es ni puede ser ratificada, mien- 
tras no preceda el consentimiento de los tres 
países interesados, pues, desde que Bolivia reco- 
noció como verdadera la situación geográfica atri- 
buida á ellas en la demarcación brasilero-pe ruana y 
ese pacto diplomático se ha convertido en tripar- 
tito y no puede ser ratificado sin previo consenti- 
miento de los tres países *' 

A pesar de estas manifestaciones claras y 
terminantes de la cancillería boliviana, el go- 
bierno del Brasil envió una expedición, al man- 
do del capitán Augusto Cunha Gomes, á la re- 
gión del Yavarí. 

Como resultado de la expedición Cunha 
Gómez, el ministro de Relaciones Exteriores 
del Brasil dirijió una comunicación á nuestro 
plenipotenciario en Río de Janeiro, doctor don 
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Francisco Rosas, en 28 de abril de 1898. — En 
ella, decía el Exorno, señor Castro Cerqueira: 

** El gobierno brasileño re- 
solvió, por tanto, verificar, si, con efecto, había 
error en la operación de 1874, y ordenó al 2.° 
comisario brasileño, capitán teniente Cunha 
Gómez, que hiciese aquella verificación, y la hi- 
zo de modo qiie me parece merecer entera con- 
fianza. 

Resultó de ese trabajo la certidumbre de 
estar la naciente del Ya varí en esta posición: 

Lad: — 7° — 11*48" 10 sur. 

Lonj: — 730 47'— 44" 50 O. de Green- 
wicb. 

Según el acta firmada por los comisarios 
del Brasil y del Perú en 1874, la posición era la 
siguiente; 

Líít: — 7?— I*— 17" 5 sur. 

Lonj:— 740— 8' — 27" 07. 

Entre las dos operaciones hay la siguiente 
diferencia: 

Lat:— 10' — 30" 6. 

Lonj: 20' — 42" 5 7 

De esta diferencia resulta para el Estado 
de Amazonas una pérdida de 242 leguas cua- 
dradas. 

El gobierno brasileño resolvió suspender la 
demarcación á fin de entenderse con el de Boli- 
via sobre la rectificación de los trabajos hechos, 
tomándose por base la posición jeográfica dada 
por el comisario Cunha Gómez á la naciente 
del Ya varí. 

Está verificado que la línea divisoria entre 
el Brasil y el Perú constituida por aquel río, no 
termina, como se pensaba, en la latitud 7° - i' — 
17" 5 sino en la 7°— u' — 48" 10. 

Como el gobierno del Perú desea^ y está 
ajustado, que sean sustituidos los marcos de la 
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frontera que hubiesen desaparecido ó estuvieran 
deteriorados, parécenie que, en esa ocasión, po- 
drán los comisarios de las dos partes verificar la 
exactitud del resultado obtenido por el señor 
Cunha Gómez y, si fuese necesario, poner nue- 
vo marco donde hallaren conveniente '* 

Bolivia que hasta el momento había mani- 
festado sus intenciones de no alterar en lo me- 
nor las nacientes del Yavarí, cambia totalmente 
de criterio, por las ajitaciones que en su orga- 
nismo político habían producido los aconteci- 
mientos del Acre, y suscribe, cediendo á las in- 
sinuaciones del Brasil, el protocolo de 30 de oc- 
tubre de 1899 que autorizaba á la comisión mix- 
ta brasilero- boliviana para verificar la verdadera 
posición de la naciente ó de la principal nacien- 
te del río Yavarí, teniendo presentes las opera- 
ciones hechas en 1874 en la demarcación entre 
el Brasil y el Perú y la hecha en 1897 por el 
capitán teniente Augusto Cunha Gómez. 

Esta es otra de las inconsecuencias que 
con nosotros ha cometido el gobierno de Boli- 
via. Si en 189S el doctor don Federico Diez de 
Medina sostuvo las nacientes del Yavarí de 
1874, la lógica diplomática obligaba á la Can- 
cillería de La Paz á defender, en 1899, la 
situación jeográfica marcada por los comisarios 
Black y Teffé, ó por lo menos á entenderse con 
nuestro gobierno para modificar ese marco, 
pues el señor Paravicini había manifestado, que 
nada podía hacerse en el asunto sin el previo 
consentimiento de los tres países. 

El doctor don Hernán Velarde, Encargado 
de Negocios en Río de Janeiro, y el doctor don 
Amador F. del Solar, ministro plenipotenciario 
en Bolivia, protestaron ante los respectivos go- 
biernos del protocolo de 1899. 

La cancillería brasilera dijo, en contesta- 
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ción al señor Velarde, que según el artículo 
VII del tratado de 185 i, invocado por el señor 
Velarde, de Tabatin^a para el sur la frontera 
entre el Brasil y el Perú corre por el río Ya va- 
rí, esto es, hasta su nacimiento; que estaba veri- 
ficado que había error en la operación de 1874 
y que la verdadera latitud era de 7*^ — 11' — 48" 
ic sur; que la demarcación quedaba, por lo tan- 
to, incompleta; y que con fina -"do el Brasil con 
Bolivia en la naciente del Ya varí, con esa Re- 
pública tenía que proceder á la verificación de 
la respectiva latitud. 

La nota-protesta del doctor Solar fué con- 
testada por el ministro de Relaciones Exterio- 
res de Btjlivia, Eliodoro Villazón,- quien repro- 
dujo en síntesis, lo argumentado por el señor 
Pinilla en 1897. 

(Véanse la comunicación del doctor Solar 
y la del'señor Villazón en la memorii de Rela- 
ciones Exteriores del Perú de 1900, pajinas 129 
á 148.) 
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CONCESIÓN DELYALLEE 

(17 DE MAYO DE I9OO ) 



El Perú tuvo que hacer las consiguientes 
reservas, ante el Gobierno de Bolivia, por las 
adjudicaciones de terrenos en el Inambari y la 
organización de las colonias bolivianas en la zo- 
na del noroeste, hechos, atentatorios á nuestra 
soberanía territorial, qut se vienen repitiendo 
hasta el día con censurable insistencia, y por los 
que nuestra Cancillería no ha dejado de protes- 
tar en multitud de ocasiones. Pero es el caso, 
que, por resolución suprema de 17 de mayo de 
1900, nuestro Gobierno hizo á-la "Société Ano- 
nyme Industrielle et P'inanciére de TAmérique 
du Sud", representada por el señor Del val lee, 
concesiones de varios lotes de terrenos en la 
márjen derecha del Inambari y en la izquierda 
del Pilcopata ó Madre de Dios, frente á la de- 
sembocadura del Inambari; y que esas concesio- 
nes fueron reputadas, por el Gobierne boliviano, 
como efectuados en su territorio. 

Las razones que, para sostener los derechos 
peruanos, adujo el Dr. D. Enrique de la Riva- 
Agüero fueron las siguientes: 

Que no era territorio boliviano el que, si- 
tuado al norte de los ríos Tequeje y Beni-límite 
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que, conforme al derecho colonial correspondía, 
respectivamente, en el septentrión, al Obispado 
de La Paz y á la Audiencia de Charcas — forma 
parte de la rejión que el Perú siempre ha consi- 
(ierado de su lejítimo derecho, por haber estado 
invariablemente sujeta durante el coloniaje á la 
autoridad de la Audiencia de Lima. Bastaría 
para sostener esta afirmación, referirse al he- 
cho notorio de que los actos administrativos 
del Gobierno boliviano, más acá del límite ar- 
cifinio que se ha señalado, sólo se han iniciado 
en época reciente, después de que las exploracio- 
nes peruanas dieron á conocer la existencia del 
Madre de Dios y la riqueza de su rejión, hasta 
entonces enteramente desconocida en Bolivia. 

Que fué el tratado Muñoz-NeAto de 1867, 
el primer acto que reveló las pretensiones boli- 
vianas al ángulo que forma la línea Madre-Ya- 
vari; con la que, desde las nacientes de este río, 
vá á la desembocadura ' del Inambari: pretensio- 
nes cuyo reconocimiento se alcanzó del Brasil, 
mediante la cesión de aquella otra rejión perua- 
na comprendida dentro del ángulo que forma la 
línea del tratado de 1867 y ''^ 9^^^> ^^^^ curso me- 
dio del Madera, debía ir á encontrar la ribera 
oriental del Yavarí, conforme al tratado de San 
Ildefonso, que delimitó válidamente las posesio- 
nes españolas y portuguesas. A seméjate des- 
conocimiento de la soberanía del Perú, opuso la 
Cancillería de Lima la protesta de 20 de diciem- 
bre del mismo año, en guarda de los derechos 
territoriales de la República. 

Que no era el Perú quien efectuaba conce- 
siones en territorio boliviano, sino Bolivia quien, 
bajo falso supuesto, disponía del territorio de 
aquél; que con motivo de las concesiones de te- 
rrenos que el Gobierno de Bolivia hizo en iSqi» 
al entonces coronel Pando, en retribución de las 
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exploraciones que propuso á los ríos Tequeje, 
Inambnri y Madre de Dios, y de las reservas 
que formuló la Legación del Perú en Sucre, en 
3 de mayo de 1892, el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Bolivia, declaró, en respuesta, que 
"nunca había entrado en la política de su Go- 
bierno el propósito de ensanchar su dominio te- 
rritoritíl con detrimento del ajeno, y antes bien 
el de adelantar el estudio de tan apartadas rejio- 
ncs para facilitar nuestro deslinde en ellos." 

Que aun aceptando el criterio con que el 
Gobierno de Bolivia juzgaba de la condición de 
los territorios situados al norte del Tequeje y del 
Madre de Dios, sólo podrían calificarse como liti- 
jiosos; pero nunca como exclusivamente bolivia- 
nos; que menos aceptable era todavía que se des- 
conociese el derecho del Perú para hacer conce- 
siones frente á la desembocadura del Marca pata 
en el Madre de Dios, por sólo el hecho de estar 
próxima á la línea de frontera que se supone traza- 
da de las nacientes del Yavaríá la boca del Inam- 
bari, porque, suponiendo la lejitimidad de esa lí- 
nea, nada impedía hacer concesiones que no la so- 
brepasen, cualquiera que fuese el grado de pro- 
ximidad á ella. 

Que en resumen, las concesiones de que 
protestaba el Gobierno de Bolivia habían sido 
hechas en territorio peruano. 
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NEGOCIACIONES OSMA-DIEZ DE MEDINA 

SOBRE ARBITRAJE. ARTÍCULOS PERTINENTES 

A LÍMITES.— 1 90 1. 



Con motivo del contrato de arrendamiento 
que celebró ja República de Bolivia, en 1 1 de 
junio de 1901, con un sindicato norteamericano, 
denominado "The Bolivian Syndicate/' conce- 
diéndole á dicha compañía el uso de una zona 
territorial limitada por el noreste con el Brasil, 
por el oeste con el Perú y por el sur con el río 
Abuná y con una línea tirada de las nacientes 
de este rió á las juntas del río Inambari con el 
Madre de Dios, nuestro Plenipotenciario en La 
Paz, doctor don Felipe de Osma, protestó de 
semejante contrato ante la Cancillería boliviana. 

Nuestro Ministro sintetizó en sus diversas 
notas, con aplaudida oportunidad, las razones 
presentadas por la Cancillería de Lima en dis- 
tintas ocaciones, así como el doctor don Fe- 
derico Diez de Medina reprodujo, con talento, 
en las comunicaciones que dirigió al doctor Os- 
ma, las alegaciones de sus antecesores. 

Refiriéndose á este asunto, decía **E1 Co- 
mercio" de Lima, en enero 25 del presente 
año: 

'♦ Bolivin, que espera, así, tener 
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un aliado en la colonia del Acre para la defensa 
de la soberanía que cree tener en aquella zona, 
pone en peligro su propia integridad junto con 
la de los pueblos vecinos suyos; sobre todo el 
Perú y el Brasil, al otorgar autorización seme- 
jante (la de organizar las fuerzas de policía ne- 
cesarias para protejer á los habitantes del terri- 
torio que cedia y mantener en dicho territorio 
la observancia y obediencia á las leyes de la Re- 
pública), pues los concesionarios de la Bolivian 
Syndicaíey que no van allí sino en busca de ri- 
quezas, usarán probablemente de aquellas ar- 
mas, antes que para mantener en el territorio 
del Acre la observancia y obediencia á las leyes 
de la República boliviana^ para extender las 
fronteras de la colonia hacia donde puedan en- 
contrar mayores utilidades en su negocio" 

Y "El Bien Social" de 27 del mismo mes 
y año, agregaba: 

" Aparte consideraciones muy importantes; 
prescindiendo del aspecto económico y de la sig- 
nificación que ante los tratados reviste la conce- 
sión del territorio del Acre por la República bo- 
liviana, interés político y de no corta trascen- 
cia representa este asunto en el concierto inter- 
nacional sudamericano, donde merced á conbi- 
naciones mal calculadas se incrustan elementos 
exóticos y se sientan las bases de dificultades 
futuras " 

Y concluía haciendo un llamamiento á 
nuestros hombres públicos: 

" Preciso es, pues, qué íiuestra 

Cancillería imprima enérgico impulsó al rnci- 
piente movimiento de reacción que se inició des- 
de la fundación del Archivo de Límites, y que 
en esta cuestión, como en otras análogis y pan- 
dientes, despliegue los mayores esfuerzos, la la- 
bor más discreta y la más sólida actividad.** 
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La cuestión del Acre está, pues, incluida 
en el litigio general de límites; y en tanto que 
éste no se resuelva, aquélla tendrá, necesaria- 
mente, que permanecer indecisa é insoluble. 
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Tratado de arliitraíe entre BolíTia y el Peni 



EL TEXTO OFICIAL 

El Presidente de la República de Solivia 
y el Presidente de la República del Perú, deseo- 
sos de estrechar firmemente los vínculos que 
existen entre los dos estados, estableciendo el 
arbitraje en las relaciones de ambas repúblicas, 
han nombrado á ese fin, por sus Plenipotencia- 
rios: 

S. E. el Presidente de la República de Bo- 
livia al doctor don Federico Diez de Medina, su 
Ministro de Relaciones Exteriores; y S. E. el 
Presidente de la República del Perú al doctor 
don Felipe de Osma, su Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario, quienes han ce- 
lebrado el siguiente: 

TRATADO DE ARBITRAJE 

Artículo i.^ — Las altas partes contratan- 
tes se obligan á someter á arbitraje todas las 
controversias hasta hoy pendientes y las que 
durante la vigencia del presente tratado surgie- 
ren entre ellas, cualesquiera que sean su natura- 
leza y causas y siempre que no hayan podido 
ser solucionadas por negociaciones directas. 
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Art. 2.** — En cada caso ocurrente, las par- 
tes contratantes celebrarán un convenio espe- 
cial, con el objeto de determinar la materia de 
la controversia, fijar los puntos que debe'n ser 
resueltos, la extensión de las facultades del ar- 
bitro y los procedimientos que han de obser- 
varse. 

Art. 3° —En caso de que las altas partes 
no lleguen á ponerse de acuerdo sobre los pun- 
tos á que se refiere el artículo anterior, el arbi- 
tro queda facultado para determinar, en vista de 
las pretensiones de ambas partes, los puntos de 
hecho y de derecho que deberán ser decididos, 
para lá solución de la controversia, y establecer 
el procedimiento á seguir. 

Art. 4.® — Las altas partes convienen en 
que el arbitro sea el tribunal permanente de ar- 
bitraje que se establezca en virtud de los acuer- 
dos que adopte la Conferencia Panamericana que 
funciona actualmente en México. 

Art. 5.®— Para estos dos casos: (a) si no 
llegara á constituirse el tribunal á que se refiere 
el artículo precedente, y (b) si hay necesidad de 
ocurrir al arbitraje, antes de que se constitu- 
ya ese tribunal, las altas partes convienen en 
designar arbitro al Gobierno de la República 
Argentina, al de España y al de los Estados 
Unidos Mexicanos, para que- respectivamente 
ejerzan el cargo uno por impedimento de otro 
y en el orden en que están nombrados. 

Art. 6.** — Si durante la vigencia del pre- 
sente tratado, y en los dos supuestos á que se 
refiere el artículo anterior, ocurrieren distintos 
casos de arbitraje, serán sucesivamente entrega- 
dos para su solución, á los gobiernos indicados, 
en el orden que se halla establecido. 

Art. yP — El arbitro es también competen- 
te: i.° para determinar sobre la regularidad de 
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su constitución, la validez del compromiso y su 
interpretación; 2.® {)ara adoptar las providen- 
cias necesarias y resolver todas las difícultades 
que surjan en el curso del debate. Sobre las 
cuestiones de carácter técnico 6 científico que 
se presentaren en éste, se pedirá dictamen pre- 
cisamente á la Real Sociedad Geográfica de 
Londres 6 al Instituto Geodésico Internacional 
de Berlín; y 3.** para designar la época de su 
funcionamiento. 

Art. 8.°- El arbitro fallará con estricta 
sujeción á las prescripciones del Derecho Inter- 
nacional y en las cuestiones de límites, al prin- 
cipio americano del "uti possidetis " de 1810, 
siempre que en el convenio á que se refierjs el 
artículo 2.® no se estableciese la aplicación de 
las reglas especiales ó se autorizara el arbitro 
para fallar como amigable componedor. 

Art. 9.*^ — La sentencia deberá decidir de- 
finitivamente cada punto en litigio, con expre- 
sión de sus fundamentos. Será extendida en 
doble ejemplar y notificada á cada una de las 
partes por medio de su . representante ante el 
arbitro. 

Art. 10. — La sentencia legalmente pro- 
nunciada decide, dentro los límites de su alcan- 
ce, la contienda entre las partes. 

Art. II. — El arbitro establecerá eñ la sen- 
tencia el plazo dentro del cual'debe ser ejecuta- 
da. 

Art. 12. — La sentencia es inapelable y su 
cumplimiento está copfiadp al honor de las na- 
cipnes signatarias de este pacto. 

Sin embargo, se admitirá el recurso de re- 
visión ante el mismo arbitro que la pronunció, 
siempre que se deduzca antes de vencido el pla- 
zo señalado para su ejecución, en los siguientes 

casos: 



I. o — Si se ha dictado sentencia en virtud 
de un documento falso ó adulterado. 

2.° — Si la sentencia ha sido en todo ó en 
parte la consecuencia de un hecho, que resulte 
de las actuaciones ó documentos de la causa. 

Art. 13— El recurso de revisión, no podrá 
ser impuesto, en ningún caso, des'pués de los 
seis meses* de notificada la sentencia. 

Art. 14 — Las altas partes nombrarán su 
representante en el juicio, pondrán á disposición 
del arbitro todos los medios de información que 
de ellas dependan y sufragarán sus propios gas- 
tos y la mitad de los gastos generales del arbi- 
traje. 

Art. 15 — El mismo arbitro que pronunció 
la sentencia decidirá sobre las cuestiones que se 
suscitasen en su ejecución. 

Art, 16 — El presente Tratado durará diez 
años á partir del canje de las ratificacionqs. Si 
no fuere denunciado seis meses antes de su ven- 
cimiento, continuará rigiendo por otros diez años 
y así sucesivamente. 

Art. 17 — Las ratificaciones del presente 
tratado serán canjeadas en la Paz ó en Lima, 
dentro del término de un año de la fecha. 

En fe de lo cual los infrascritos firman y 
sellan el presente tratado, hecho en doble ejem- 
plar, en la ciudad de La Paz, á los veintiún días 
del mes de noviembre del año de mil novecien- 
tos uno. 

(Firmado). — Federico Díez de Medina. 
— (Firmado). — Felipe de Osma. 






El doctor don Felipe de Osma ha llenado 
cumplidamente uno de los principales fines de 
su importante misión á La Paz; su intelijenciay 
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actividad, unidas en fraternal consorcio á las no 
menos distinguidas cualidades que adornan al 
doctor don Federico Diez de Medina, han satis- 
fecho completamente las constantes aspiraciones 
de ambas Cancillerías, ajustando un pacto de ar- 
bitraje que plantea la tan debatida cuestión lí- 
mites perú-bolivianos en el terreno positivo, so- 
metiendo los diarios debates de los plenipoten- 
ciarios y publicistas al fallo de un juez hábil y 
recto que, como es de esperar, no tardará mu- 
cho tiempo en expedir su veredicto conciliador 
é inapelable. 

Los pueblos del Perú y de BoHvia desean 
ardientemente que sus fronteras queden fijadas 
de una manera solemne é incontrovertible, para 
que desaparezcan las sombras que el resenti- 
miento ha arremolinado en el horizonte de su vi- 
da política. 

Lima, 26 de agosto de 1902. 

Emilio Gi^aslelar y (Ecbiáu. 
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CUESTIONARIO 



Formutado con arreglo al articulo it6 del Reglamen 

Interior de la Facu:tad de Ciencias 

Políticas y Administrativas pata el grado de doctor 

que debe conferirse al bachiller 

SKILIO CASfSLAR t CaBUX 



¡■'ilimofin lie! DerrcUi' Derucho de defeusa. 

¡irercho Contliluciowtl Derecho de asociación, 

Drreika Adatinittratívo El inraineuto. 

IJeierko Maritítno Neutralidad marítima. 

Kfíniomia Politica ¿Deben 6 no modificarse 1 

tendencias protección i sti 
de uueutro Arancel dt Af 
aos? 

ItfTrtho Intfrnucionai i*ii- 

liliro Eestriccioiies qne sufre 

comercio uentral por el d 
recho de los beligerante)^ 

¡brecho Internacional Pri- 
vado El principio /orí lí ri-ijit tifhi 

¡iitladittica y Finauzag Valor oieutífico de la Est 

dística. 

Ihrecho Diplomático , Coudición actual de la ba 

dera nacional, en la uar 
gaci6n del Amazonas 
sus tributarios. 



Lima, 39 de Octubre de 1902. 



Rufino V. García 
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